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/--^/ PROLOGO 
AL LECTOR. 



EL Lie. Francisco Cáscales , natural 
de la ciudad de Murcia , y Cathedra- 
tico que fue en ella de Gramática y Rhe- 
torica , es bien conocido en la República 
literaria por la Historia que escribió de su 
patria , y por otras obras que ahora publi- 
camos segunda vez en dos volúmenes , por 
ser no menos apreciables que raras. 

La primera muestra que dio de su sa- 
zonado, ingenio Cáscales fue el Discurso 
de l/i ciudad de Cartagena , dirigido a la 
misma y y. dado a luz en Valencia el año 
dft M. D. XCVIII. eqi casa de Juan.Chry- 
sostomo Garriz en 8. £n la portada se lee 
el distico sigv^iénte : 

qt- Urbs Carthagofüit jactans s¡e divite Poenoi 
5 Héec nova nostra fuit , stat quoquei at 
!; illajacet. 



Hallábase a k sazón Cáscales en Car- 
tagena, adonde havia pasado a residir (i) 
for no vivir en Murcia ^obre entre ricos^ 
♦ 2 ""ynJl 

(i) Son palabras ácl Autor al principio de tu 
Diiffirs0f pa^. 235» de nsestra edyiion. 

(^ 
C 



IV PROLOGO 

mal conocido entre caballeros , olvidado en- 
tre deudos y estrangero en su patria. Con 
este motivo quiso hacer un obsequio cor- 
respondiente a la nueva patria ilustrando 
sus antiguas glorias con un elegante y eru- 
dito discurso , que pocos han logrado ver 
por (2) su rareza. 

En él trata nuestro Autor de la funda- 
ción de esta famosa Colonia de los Roma- 
nos , trahe y explica los monumentos añti- . 
guos que en ella se han conservado a- peí- 
sar de las injurias del tiempo , describe sti 
asiento , su fertilidad , la excelencia de su 
Obispado , la de algunos hijos suyos cekf- 
bres en armas , letras y santidad , y al mis- 
mo tiempo ilustra muchos puntos de nues- 
tra historia con erudición i buen gusto. 

En las Inscripciones Romanas , que có« 
pía y se echa menos el que no las huvíese 
trasladado en la misma íbrmá en que esta- 
ban gravadas , señalando con puntualidad 
91 cada una los parages donde existen , es- 
pecialmente quando cotejadas estas con las 

que 

(2} Esto se manifiesta claramente de que casi to- 
dos los que hablan de este discurso piensan qu4 es 
idéntico con el XX. y ultimo de los que compo^ 
nen la Historia de ta ciudad de Murcia ^ siendo 

Sas bien este oontinuacbn de aquel. No ha contri- 
lidí>N(^co a la rareza del libro el ser tan poco vo^ 
lumino^ Nosotros nos fatigamos en vano buscán- 
dole en varias Bibliothecas , nasta que nósr le comu- 
nicó el erudiip Don Gregorio Mayaüs y Sisc^jr. 

1 



AL LECTOR. v 

que antes havia estampado el Chronísta 
Ambrosio de Morales en las Antigueda- 
des de las ciudades de España pag. 78. b* 
y ^^g- (3) s^ ^^^^ alguna diferencia. A la 
verdad en los traslados de semejantes mo- 
numentos dé la antigüedad no se debe omi- 
tir la mas prplixa y escrupulosa diligencia, 
conservando la orthographia , abreviatu- 
ras , y aun hasta los defectos de los origina- 
les , representándolos fielmente , para no 
dar a los lectores ocasión de vanas conjetu- 
ras, o torpes yerros. 

En la Historia de Murcia , de que des- 
pués hablaremos , dedicó Cáscales el ul- 
timo discurso , que es el XX. a tratar de 
las cosas de la ciudad de Cartagena y su 
Obispado , y como en el discurso antece- 
dente havia desempeñado con mayor ex-^ 
tensión su estado antiguo , se contentó cotí 
repetir las mas principales especies de éL 
Con efecto en el cap. 1. del discurso XX. 
hablando de las Inscripciones que permane- 
cían entonces en Cartagena , dice ; „ Pon- 
„ dré aqui dos no mas ; pues en un Discur^ 
,^so mió de esta ciudad, que anda im- 
#3 pre- 

(3) El P. Fr. Leandro Soler del orden de Sun 
Francisco en su Cartagena de Es f aña ilustrada, 
dada a luz en Murcia por Francisco Benedito ea 
1777. en 2. tom. en 4. trata en la parte I. cap. 14. 
pag. 73. y sigg. de las Lapidas do Cartagena, y la#" 
pone copiadas con bastante exactitud^ señalando 
también los parages donde se hallan. ' 
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„ preso , hay recogidas muchas , y no quiero 
„ acpam agere. " Y así solo le continuó , p 
por mejor decir le corrompió ; pues le lle- 
nó , especialmente en lo que toca a la dip- 
tíca de los Obispos y de las fantásticas espe- 
cies de los Chronicones de Fl. Lucio Dex- 
tro , Marco Máximo , Luitprando , y otros 
horrendos monstruos. Lo mas de estrañar es 
que Cáscales alucinado con éstos delirios, 
y olvidado de que en su primer Dw^í/río de 
Cartagena tuvo con razón por Romana y 
Gentílica la Inscripción: (4) VICTO- 
RIAE. AVGVSTI. C. VALERIVS. 
FÉLIX. EX VOTO. D. D. que dice se 
hallaba en un pilar peqtuño quadrado en la 
Iglesia de Señora Santa Ana de Cartage- 
na: en el discurso inserto en la (5) His^ 
torta de Murcia , la altera substituyendo 
VICTORIAE AVGVSTIS. y añadien- 
do : curante Maximiano urbis Turbulana 
f atronó j fiado mas en la fe de Luitprando, 
que en la de sus proprios ojos. Y asi no 
duda , que semejante memoria se huviese 
consagrado a (6) Victoria jqat el supuesto 

Luit- 

(4) Pag. 340. de nuestra edición en el Discurso 
XX. de los de la Historia de Murcia , de \% que 
después haremos mención» pag. {lo. col. i. 

(5) En el citaído lugar. 

^ (p) Don Nicolás Antonio en su juiciosa Censu-- 
ra de iüistorias fabulosas lib. V. cap. 7. §. 4. y j. 
refuta las equivocaciones del que forjo el Chroni- 
conde Luitprando y otros, demonstrando, que ni 

la 
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Lmtprando supone llamaron Augustissi" 
ma por su singular santidad y religión , y 
que padeció martyrio en Tobarra, anti- 
guamente Tur huid, o Trebula , afirman- 
do » para hacer mas ^reible la patraña , que 
leyó entera la Inscripción en Cartagena. 

En el año de M. DC. XVI. publicó en 
Murcia Cáscales sus Tablas Poéticas en 
la imprenta de Luis Berós , en 8. intitu- 
lándose Licenciado. Su designio ñie expli- 
car en nuestra lengua los preceptos del 
Arte Poética , que encierra Horacio en su 
admirable Epistola a los Pisones. Para esto 
divide la obra en diez Tablas-, las cinco 
primeras tratan de la Poesia en general , y 
las otras cinco de la Poesia en especie. 
Aunque no pueden mirarse como ima Arr 
te poética completa estas Tablas , por ser 
«"4 en 

la Inscripción se dedico a Santa Victoria» ni que esta 
padeció martirio en España « sino en Roma , como 
se lee en los Martirologios que alli cita ; y en una 
nota al ^. 5. del citado lugar» dice: Ésta piedra 
es fingida, y asi se ha de decir en la ónsura 
de los Adversarios de Luitprando. £i curioso Ano^ 
tador a la fSstoria de Murcia de la uídma impre^ 
sion , pag» 511. advierte que la Inscripción , de que 
hablamos » existe en Cartagena en la casa que lla- 
man de los.quatro Santos , con perfecta integridad, 
y que demostró su falsedad el P. Fr. Pablo Manuel 
de Ortega en un^ Disertación que imprimid en Mur* 
cia en.1764. No hallo dificultad en <|ue la Inserios 
cion« fuese legitima, dedicada a la diosa Victonay 
y que la corcompiese después algún impostor. 
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¿ñ algunas partes diminutas (y J5or esto sin 
duda les daría su Autor un titulo tan riló-' 
desto); sin embargo no podemos negar 
gue su lettura facilita notablemente la in- 
teligencia de la profunda doctrina de Ho^ 
racio , que tenia Cáscales tan bien me- 
ditada , como lo acreditó asi en esta obra, 
como en otra Latina , de que luego tra^ 
JEarémos > dirigidas ambas a un mismo fin. 
Quando Cáscales se propuso escri^ 
bir sus Tablas , (7) parece que ya tenia 
traducida al Español en verso suelto toda 
la Carta a los Pisones de aquel gran maes- 
tro de la poesia Q. Horacio Flacco. La 
lastima es que no se hayan publicado de 
issta traducción mas que unos pocos fi-ag^ 
mentos que el Autor puso en sus Tablas 
JPoeticasy y manifiestan , (8) que no huvie- 
ra sido despreciado de los hombres doctos 
?u trabajo, 

Don 

* (7) Asi te infiere de lo que dice Cáscales al 
Un de la Tabla I. pag. 6. de nuestra edición. 

(í) Don Tilomas de Yriarte , juez en esta parte 
tan competente como demuestra la elegante trkduc- 
pon que poco tiempo hace dio a luz de la Paeti-- 
'€a de Horacio acompañada de oportunas y erudi- 
tas notas , en el examen critico que hace en el l?w- 
curso fr eliminar del mérito ; o denierito de los 
Traductores de Horado , Espinel, Infante y Mbrell, 
desptícs de Kaver hablado de ellos, añade ípag. 
'XLII. fe.ij,)Cb« alguna mayor funtuallddatr d- 
dupitf:eh versó sueltoCastclldno votíqs iugaressdel 

Arte 
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Don Joseph de Pellicer y Tovar , va-^ 
ron bien conocido en la República^ liter*^ 
ria por sus muchos y eruditisimos escri- 
tos, censuró con acrimonia eii su Fénix 
algunos pasages de las Tablas Poéticas^ 
Lo que irritó gravemente el animo de 
Cáscales , y le dio motivo para escribir 
una vehementísima invectiva, que es la V^ 
de sus Cartas Philologicas , Decada II. en 
la que reprehende muchísimos lugares del 
Fénix. 

Con mayor modestia procedió el Ma- 
estro Pedro González de Sepulveda , Ca- 
thedratico de Rhetorica en la Universidad 
de Alcalá en los solidos y juiciosos repa- 
ros que envió a Cáscales sobre sus Ta^ 
blas Poéticas en una Carta , que es la IX* 
de la III. Decada : y asi mereció que núes-* 
tro Autor le satisficiese con igual urba- 
nidad. 

La obra que adquirió mayor gloria a 
Cáscales fue los J)iscursos históricos de 
la muy noble y muy leal ciudad de Murcia^ 
impresos en ella la primera vez el año de 
M. DC. XXI. fol. y últimamente en la 
misma ciudad , en casa de Francisco Be- 

ne- 

Arte de aquel.insigne maestro el Lie. FKAKCisca 
Cascaxes en su docta libro intitulado Tablas 
Poéticas. Es verdad que le nota también aili al- 
gunos descuidos , pero no son tan groseros como 
los que cometieron los tres citados Traductor^u • 
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eii nuestra edición ocupan desde la pag. 
22$* hsai^a, la 244. 

No contento Cáscales «)n haver en- 
señado los preceptos del Arte poética en 
sn^ Tablas y llevó mas adelante su de- 
seo de facilitar el paso para su inteligencia» 
y la de su gran maestro Horacio : y asi en 
M. DC. XXXIX. publicó en Valencia en 
casa de Silvestre Esparza en 8. Epstola 
Horatii Flacci de Arte Poética in metho-- 
dum redacta , versibus Horatianis stantir 
bus y ex dhersls tamen locis ad diversa Io- 
ta translatis. Considerando Cáscales que 
Horacio no havia ordenado los preceptos 
de la Poética con el debido methodo y 
eoifexion , quiso experimenur , si podria 
reducirlos a arte : por lo que formó su 
plan i y los dispuso en la forma que le 
pareció mas propriá y natural : y siguien- 
do z Aristóteles dividió esta Arte en qua- 
tro partes , a S2hcty fábula , costumbres^ 
sentencia , y dicción o elocución. Al fin re- 
cog¡e varios consejos del mismo Horacio 
pertenecientes no al Arte, sino a los Poetas. 
, ipará la mayor inteligencia explícalos 
*irersos del Poeta por. medio de una para^ 
phrasis clara , elegante y copiosa* Cierran 
la obra Nova in Grammaticam observa^ 
tiúries j qú| son XXII. en numero ; en las 
qualcs comtlate con fuerza algunos prin- 
cipios Gramaticales . de los insignes Ma- 
estros Lebrixa y el Brócense. 

Esta 
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Esta es. la ultima obra de nuestro Gas- 
cales de las que han ifispo la hx¡ii:f^emí 
intento -de publicarla Epopeya qtte^0|isn- 
cionaensus Tablas pag.115. de.fitíetfra 
edición, y de que pone aUi ttc&i octavas 
que hacen desear lo restante del Poema, 
dirigido a celebrar, según se deja entender, 
las hazañas del Cid Rui Diaz de Bivar. 

Con las obras que ahora publicamos , y 
los Discursos de Murcia y su Keyno , que 
pocos años hace se imprimieron en aque- 
lla ciudad , se halla completa la colección 
de las de Cáscales , digno por cierto de 
esta honra por su erudición en todo gene- 
ro de literatura, conque supo adquirirse 
los elogios que le tributa Lope de Vega 
en su Laurel de Apolo tom^ I. pag, 85* 
de la nueva impresión , diciendo : 

Ya por los altos montes , que mirando 
están las claras aguas de Segura , 
que la ciudad leal de Murcia baña, 
y de Guadalatin , que despertando 
del sueño , que le lleva en lympha pura^ 
se espanta de mirarse mar de España, 
la voladora Fama desengaña 
a los ingenios de mayor decoro 
en el verso y la historia , 
que pretende Cáscales 
con justa presunción las hojas de oro, 
haciendo memorial de su memoria, 
sin los estudios a su nombre iguales 

en 
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lugar para tótí^iií eso para mis hom- 
bros, ya qíiQ4W> .puedo Iq que querría, 
hago como obediente lo qué debo , que 
es aeáicar a V. Excelencia está obra por 
lí y por sú áuíor harto péíquena: pero 
ss^kítdo baxp de.tal amparp, lleva sal- 
vo tbnduto^díe seguridad , ' prognostico 
de salud , fe de servicios , premio de 
•tr^>ajos, y '.6spmfí2a de buen suceso, 
qoí» atenga Y^ (Excelencia en todas 4u« 
,CMa^,.S:pniai¡'^iglos de. vida^ ~ , 






•ns/íf DE.I4 1 AUTOR. 

4jGlpjW:^.TaH5Ísapp,-hoiW)P,(íe Castro ^ 

o^M ^^^ su 'f:artin| Apo^i^ díj^o 7 * , 
t Xh, f^^*9 .íi?í^o > -^!^9 con$érva"fíxo 
Xa'ctcrnidfa^^cytíí b'a¿i de alabastro'; 
^^¥ÍÍáSí ináH¿Í3iÍ-ÍÍ/tidiá, quarido élMstró ^ 
•^" Tb'SÍ^a^, ni pódíí Momo prolixó 
íí <^ ^Desdorar el* vellón lubio dcí Phryxo ? 1 
.rr.fiDeim felicidad torcer el astrp? .¡ 
•3^il5tglprioso cufso,cl cielo aprijeb^,, . 
^, ,. Y confirma Vjoz ¿utlica lo hecho , 

'* ¿Hávrá remora humana que *té inlpída ? 

No : porque al templo del honor te lleva 
" ' ^^ü excelente virtud , rumbo derecho^ 

' Sobre las crespas oddas de esta vida^ 
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^! Unque sé| amigo Poeta, que hay caEs- 
p;^ mpchos hombres do¿los , . que pur 
dicaran coa mas adertq ^ue yo escribir dd . Ar-» 
te Poética, y aventajar en ella a los cstrange^ 
ros, que la han tcatado muy exprpfesso\ pero 
viendo que se han. determinado acá pocos a to-^* 
mar tal empresa, y que los que! comienzan ai 
hacer Poemas , los hacen guiados de la natura* 
leza , mas que del arte : porque no les faltase • 
parte tan esencial, quise antes ser estimado 
por atrevido , que dexar frustrados de sus pre- 
ceptos a los deseosos de saberla. Tanto mas, 
que oigo a algunos demasiadamente confiados 
en su natural ingenio decir : que como se pue^ 
de nadar sin corcho , se puede también escribir 
sin leyes. Brava presunción, y vana confianza, 
y indigna de ser admitida. Para refutar esta 
presuntuosa osadia no es menester artllieria de 
argumentos : basta decir , que si confiesan que 
es arte la Poesia, como lo es , que ha de cons* 
tar de preceptos. Porque según Aristóteles el 
arte es aquella que da preceptos , y ensena los 
caminos para no errar en aquello que profesa- 
mos. Si esto es asi ¿ ¿ qué les mueve a pensar, 
duesin arte caminarán mejor que con ella? 
Consulta 9 consulta tu a los hombres versados, 
y pra¿Ucos : oye sus preceptos , y con ellos es- 
cribe obras heroicas , scenicas , y 1 y ricas , si 
quieres con justo titulo ser saludado por Poeta. 

- - *# y 
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Y mientras no tuvieres a la mano otros maes- 
tros de Poesia, al mar tempestuoso arrojo estas 
Tablas Poéticas : quando te fueres anegando 
en el golfo de la dudosa confusión , anifaia|le 
a ellas, y por ventura saldrás a la orilla, satvou 
y libre de la tormenta. Quédate a Dios^ami^^ 
go y y da gracias en tu animo al mió , que es«i 
te trabajo , que sale a luz en tu servicio , ya % 
que no por sus méritos , por ser hijo de mi/ 
buen deseo» lo merece. . ^ 
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DEL Lía CRISTO VAL 

DB Mes a. 

• ^ " ■ ...'.','-' . ',"■ 

LA divina Poesía . 
De poder infinito 
En su perfecta soberana idea » 
Tuvo gran monarquía 
£n el antiguo Egyto , 

Y en la noble región fértil Caldea; 
Lv sacra lengua Hebrea 

iEn sus cartas la precia , 

Y entre las artes buenas 
La hace eterna Athenas 

En la tan sabia, quan sobervia Grecia^ 

Y la nación Latina 

La oelebra y adora por divina. 
Merced del franco cielo , 
De donde a los mortales 
Con el fuego la traxo Prometeo: 
Con ella en todo el suelo , 
Arboles y animales 
Traxo a sí con sus números Ojrphcoj, ' 
Paró a su son Leteo ; 

Y con su metro tierno 
Imperio tuvo tanto ^ . . 
Qpe venció con.d canto 

Los monstros y los Dioses del ináeráo. 
Rompiendo su discante 
Las aídavas y puertas de diamaotir. 
Las Sibylas , las Parcas 
Dieron ea sacro verso 

**á Sus 
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t Sus rc8poiQsos y oráculos divinos ; . . I v ;. 
Los mayores Monarcas 
De todo el univci^ •,- ^^ ^ 
Egypcios, Griegos^ Barbaros, Latinos, 
Varios titulos dignos ■- : ' ''^ 

Con Ínclitos blasones >^.-3. 

Ganaron eu la guerra - 
Del mar y de la tierra 
De rebeldes indómitas naciones , 

Y Icsdio nombre y fama í - / 
Ya Elogio , ya Epitaphio , ya Epi^ami. 

Fue claro insigne exemplp • . . ¡ 

De todos los Gentiles ^ > . ^ 

Alexandro señor del m'ahdo entero , '■: { 
Que mirando en el templo j ! í í 

El sepulcro de Achiles , . i 

De envidia del magnam'mo guerrero- :. ! 
Lloró, por ver que Homero ;>. '4 

Con tan heroica pompa . . '{ 

Deste entonó la ira, ..) 

Y diciendo, suspira :'V ' r. . / 
Dichoso tu, que te cantó tal trompía ,. A 
Y*dió tan altamente , T 
Monumento inmortal de gente en gentel 

Quando ganó el Impark) « T 

El Capitán Latino , ! í 

Venciendo la una y otra altiva Galia, 

Y 'en muerte y vitu^rió 

Del gran Pompeyo vín<r ' ' >• 

A ser Emperatriz del mundo Italia^ 

En campos de Farsalia, . .' ; I 

Y la triunfante Roma . . / 1 

Con 



'^-^^<^-- v,/ jft^ 
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Cerró el templo de Jano , 
Y enrJ4uüciSindb'íbc}sa uóblectdkma , 
También la valentía 
Ayudó a que tcm^ht Poéiia. 
Después Cesar Augusto , 



4 



Con vifitqcic^l^liw.est^?^^ i > 

Como Pjrincipc.lusto r. ,. 

Dio claro tesfimomo 
De amzft^M&aki^^s^ y^üflÉA »íc ,-' 

Mas a VirgiUQ , a £(prácio ; , . ^ , 
Admitió eftWpiáif"^''^'-' ^'^ ^ '^ 
Devoto deids^Wíkídfe dé ApdldV'V^ ' 
D«l4ples foViQrdtatfltórí» '\.;j rrGÍ oíjp^-.: "ü 

Ensudpradaf44,Xisigla,5A^^^^^^^ 
Las importunas guerras 

Del exercito Moro 

Nuestro Reino anegaron con sus olas 

De las sangrientas tierras 

Ahuyentando el coro 

De las amenas Musas Españolas , 

Sin arte , incultas , solas , 

Hasta que tü. Cáscalas ^ 

En aquestos escritos 

Por siglos infinitos 

Mereciendo alabanzas inmortales , 

En Poéticas Tablas 

Diciendo haces , y escribiendo hablas. 

D. ' 
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TABLAS 
POÉTICAS^ 

DEL LICENCIADO 
FRANCISCO CÁSCALES. 

INTE RZO CUTO RES, 

Tí Pürio. Castalio. 

Pierio. 

I /^ Señor Castalio , y cómo me huelgo de 

\J encontraros , que os tenia deseado todo 

hoy ! y es proprio de mi suerte hallar menos 

lo que mas busco. 

Castaiio. 
Esa , señor Pierio , es querella general; 
que como el deseo quanto mayor , tanto mas 
es acelerado , a su gran priesa qualquJera cosa 
jios parece llegar tarde , por presto. que ven- 
ga* Mas , ¿qué es lo en que os puedo ^er-^ , 
\jr? que siéndome posible, ni la dificultadl 
jne causará espanto , ni el trabajo molestia, fv 
Pierio. 
Estoy tan hecho a vuestras costumbres, 
que pienso que no es buena la que no es 
vuestra ; y asi con la brevedad de vuestro 
-A de^ ^ 
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deseo os quiero decir el mió. Salicndome a 
espaciar esta mañana , a gozar de la fresca, 
eché mano de Horacio , y abriéndole , lo 
^^ primero que descubrí fue su Poética : hela 
leido j pero en muchas cosas se me ha que- 
dado el entendimiento deseoso y corto. En 
todas mis dudas suspiraba por vos , creyen- 
do me las desatariades ; y para esto os he de^ 
seádo , y me he desojado , mirando a una 
parte y a otra , hasta que quiso mi ventura 
traherme a este amenisimo prado del Carmen, 
donde al fin os hallo. 

Castalio. 

A quien tiene tan buenos deseos , justo es 
responderle , si corresponderá estuviera en 
mi mano. . Mas porque acabéis de entender- 
quan desnudo vivo de cumplimientos , decidí 
lo que os pareciere , que yo os responderé lo. 
que alcanzare. 

Pierio. • 

Yo vengo cansado ; sed contento que nos 
aséntefños a la sombra de estos naran/os , so- 
bre aquel ribazo , que me parece lugar apa-» ' 
cible y acomodado. ' 

Castalio. 

¡O! que las damas y galanes , que fre-. 
juentan estos paseos , nos serán de impedid 
lento. Por mejor tengo, que a las espaldas 
^\^^:dc esta casa de nuestros Religiosos Carmeli- 
tá^T^l esconce del jardín , asiento escusado 
de la gente , nos arrimemos , que' está tan ale- * 
gre , como secreto. ' 

PiJS. 
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Pierio. 
Bueno , bueno , vamos : aguardad , ten« 
icté mi capa. 

Castalio. 
Y la mia servirá de reclinatorio. 

Pierio. 
I La Poética de Horacio , pregunto , con- 
tiene todo el sujeto de esta divina arte ? 
Castalio. 
No ; mas algunos preceptos principales de 
ella , que tomándolos por instrumento , se 
puede discurrir sobre las partes de toda la 
Poesia , no por via de comento , porque el 
comento con mucho menos cumple , sino ea 
virtud de estos consejos , que en efecto tratan 
de algunas cosas de las tres especies generales 
de la Poesia , tomar una larga licencia de ex- 
plicar todo lo que en ellas se debe guardar. 

PlERiar 

Pues si Horacio no escribe todo el ofi- 
cio del Poeta , ¿por qué a su libro le da ti- 
tulo de Poética ? 

Castalio. 

O bien sea por arbitrio y juicio de los 
Gramáticos , o por opinión recibida , o por 
parecer de los impresores, que no en pocas 
cosas se suelen tomar algunas libertades , ese 
titulo de Poética se le ha dado y confirma- 
do con millares de impresiones. Lambino y 
otros tienen lo contrario , que no se áthc 
Wzmzr úvío Epístola: porque realmente loes^ 
y en ella escribe a los Pisones , caballeros Ro^ 
A a ma- 
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^anos I enseñándoles alonas cosas particu- 
lares de esta arte « y reprehendiendo otras 
que suelen usar malos Poetas. Robortelo dice^ 
alegando a nuestro autor : Horatius in sua 
de Poeticf ir Pcetts epístola ad Pilmes : sic 
gnim fotiús vocanda , quam Ars Poética. De 
flunera qi]ie claro consta , que no la hemos 
de decir Poética , mas que por estar del tien*- 
po bautizada con este nombre. Que si lo fue- 
n f bdek sabia Horacio quaatas mas cosas 
de las que el díxo se deben decir sobre «stft 
arte t y la obligación que tenia de tratarla ca 
:3nethodo , como preceptor de día « y ao ia-r 
terpolando la materia de la Épica <:ofi \t 
Sceníca y Lyrica ^ oca acudiendo a la Traj* 
gedia 9 ora a la Comedia , ora al verso He^ 
roico ^ quando le parece , oo saliendo de su 
propo&ko quanto a episfola^ dando a Aoten: 
der en tsto , que no e&cribia del Kxxtex fro* 
Jesso ^ sino que solaviente daba luz a los de* 
seosos de ella , y ocasión a los que la «qui* 
sieren profesar y escribir. 

Pi£]liO« 

<Quédo satisfecho xn esta parte ^ y conten* 
iisimo por otra ., viendo camino abierto a itil 
deseo y al de muchos bueaos inge&ios ^ c[ue 
en esta arte llevan gran fruto cada día. Que 
cierto vemos, ^gora en ¡nuestra España )í»íMl^ 
merables Poetas , que componen todo gene^ 
f o de ve^so divinamente » vistiendo sus Poe- 
ñas de profundos conceptos . tanta en la Epi- 
csi y léjim, como en la Tragka^ y Conu^ 

ca. 
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ca. ¿ No Te» por esos theatros Comedias ta» 
bien hechas » de taxi suave estilo , y espirita 
tan levantado , qne engañan a nuestras ima- 
ginaciones ? ¿A quiea no le parece lo que hoy 
vio 9 que no puede ser de mas quilates ; y 
otro dia él mismo se desengaña , admirándose 
dclos nuevos milagros , que estos raros suje- 
tos por momentos producen t 
Castauo. 
Por cierto tenéis much;^ razón de alabar 
• vela tendida los ingenios Poéticos de nue&- 
tfü era : mas ¿ cómo me salvareis ei descuido 
grande (no quiero decir ignorancia ) que los 
mas que la profesan » tienen I Materia tene- 
mos entre manos , por donde , quien no cer- 
r^e de industria los o^os y verá claramente 
mi verdad y sus culpas. Y es lastima que 
por falta dd arte sea fruto perdido el de su 
fecundisímo ingenio. 

PlEUlO. 

Sí eso es asi ^ por la fé de amigo os rue- 
go» nos lo deis a entender por los mismos 
preceptos de Horacio , y otros que vos ten- 
dreis en vuestro favor ^ que me parece será de 
tanto gusto como provecho. 
Castauo. 

Esta empresa es mayor que la que mis 
fuerzas pueden sustentar : mas con el arrimo 
de los buenos autores , fiado en ellos y en 
vuestra bondad , no quiero escusar lo que 
me pedis. Y para principio de ello os aviso 
que esta propria Poética de Horacio la ten- 
Aj go 
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go traducida en Castellano : y viene % ctícn- 
to , respecto de ser lo que tratamos en nuestra 
materna lengua. 

Pierio. 

Y no solo por eso , 'sino por havér mu- 
chos en España ignorantes de la Latinidad, 
que si en ella lo tratarades , quedaran priva- 
dos de este bien. 

Castaiio. 

Soy contento de lo hacer asi , alegando 
de Horacio , quando se ofreciere , los ver- 
sos de mi traducción. Y otra cosa os advierto, 
que tengo estu4iada y tratada en conformi- 
dad de esto un arte , que llamo Tablas Poe^ 
ticas ^ a imitación de las Tablas Romanas, 
que contenian las leyes de aquella República, 
y de las de Claudio Ptolemeo , y las AI^ 
fonsinas de nuestro Rey de España el Sabio. 
La traza y disposición es esta que os leeré 
aquí y contenida sumariamente en este breve 
papel. 



TA- 
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TABLAS POÉTICAS. 

LAS CINCO PRIMERAS 

tratan de la Poesía in genere , y . 
las otras cinco de la Poesía 
in specic. 

DÉLA poesía IN GENERE. 

TAbla I. de Ja Difinicíon Poética , de su 
Materia , Forma y Fin , de Ja División 
de Jas Poesías , de Ja Diferencia y Con^ 
cordancía de ellas. 
Tabla II. de Ja Fábula. 
Tabla III. de Jas Costumbres. 
Tabla IV, de Ja Sentencia. 
TabJa V. de Ja Dicción. 

DE LA poesía INSPECIE. 

TabJa I. de la Efíca mayor. 

Tabla II. de Jos Poemas menores reducidos 

a Ja Efíca mayor. 
Tabla III. de Ja Tragedia. 
Tabla IV. de Ja Comedia. 
TabJa V. de Ja Lyrica. 
Pierio. 
HueJgo de eJJo : dadme , os suplico , esc 
papel j que con éJ en Jas manos os podré 
yo preguntar por orden , y vos ixeis mas des- 
A4 can- 
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cansado , siguiendo la misma traza que tenía* 
des hecha. 

Castalio. 
Pareceme bien , comenzad ^ no se nos va^ 
ya todo en flor. 

TABLA PRIMERA. 

PlÍKIO. 

EN nombre de Dios , pregunto , ¿ qué cost 
es la Poética í 

Castalio. 
Xa Poética es arte de imitar con palabras. 
Imitar es representar y pintar al vivo las ac- 
ciones de ios hombres , naturaleza de las co- 
sas , y diversos géneros de personas , de la mis* 
ma manera que suelen ser y tratarse. Asi 
que nuestros hechos no solo los imita la Poé- 
tica 9 pero también otras artes , como son la 
Pintura , Música y Danza. La Pintura con 
colores y figuras pinta y pone. delante de los 
ojos los hechos , costumbres y afectos de los 
hombres. ¿Por ventura Philomela , cortada la 
lengua , con hilo y aguja no labró el incesto 
de Tereo elegantemente 'i ¿Y c\ pincel de 
Zeuxis no engañó con la sutileza del arte las 
voladoras aves ! ¿ La Música también , asi 
^tdctica , como Citharistic^ , no representa 
las acciones humanas con su dulce harmonía, 
moviendo los ánimos a ira , misericordia, 
miedo y esperanza ? Y la Danza con el mo-^ 

vi- 
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vimicnto de píes y manos ¿ que no recaba? 
Famósisima fue la destreza en danzar de Ba« 
thylo ; y Telestes era tan diestro , que dan- 
zando imitó y significó la insigne toma de 
Thebas. Pero todas estas son imitaciones mu- \ 
das: sola la Poética hace su imitación con 
palabras : aunque no se despida de la harmo- 
nia y numero , ^ue algunas veces usa de 
ellos , porque la Poesia Trágica y Cómica 
admite choro : y la Lyrica j quién no sabe 
que se canta y danza a la Jyra ? La acción 
Trágica y Cómica antiguamente fue celebra- 
da con bayle y canto ; -y hoy asi en Espa- 
ña , como en Italia y Francia se usa lo mis- 
mo , aunque no con la perfección antigua. 
Todo esto me parece comprehendió Horacio 
en la Sátira IX. libro i. de los Sermones. 

Nam quis me scribere flures 
jisit ciiius fossit wersus? Quis membra 

moveré 
MoUius ? invideaf quod 6» Hermogenes , ego 

canto* 

¿ Quién mas versos qne yo compone al dio? 
¿Quién los miembros mas blandamenti 

mueve f 
y si me oyera el gran cantor Hermogenes^ 
Envidioso me diera la ventaja. 

Adonde significa , que toca al consumado 
Poeu sabey hacer versos , danzar y cantar. 

Pie- 
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PlEKIO. . 

Yo he visto esc lugar de Horacio : peror 
los interpretes no sacan tal concepto de él ; su 
no que aquel como charlatán se glorificaba 
de saber todas las artes. 

Castalio. 

Quiero decir una arrogancia. No está de- 
clarado hasta hoy aquel lugar. Y para que 
creáis que no dixo y señaló Horacio sin par* 
ticular fundamento estas tres artes solas de 
metrificar , danzar y cantar , dice Arisn 
toteles en el principio de su Poetüa , tra-^ 
tando del numero, harmonia y metro , que esr 
tos tres instrumentos se usan juntamente en 
la Poesia Dithyrambica y Mímica ; pero en la 
Tragedia y Comedia distinta y separadamen- 
te: Hoc differunt , quod illa quidem sitnul om- 
nibus , //¿e ^vero partiailatim utuntur. Inter- 
pretando esto Robortelo , dice con testimonio 
de Polux y Luciano : „ Era costumbre entre 
„ los antiguos recitarla Tragedia , o Comedia 
„ en la Scena , y en la Orchestra danzar aque- 
„ lio mesmo que se havia recitado : y en otro 
,, lugar mas apartado cantar y tañer la misma 
„ acción que se havia representado y baylado.** 
Luciano alaba un baylarin , que delante del 
Rey Demetrio , solo sin música , ni canto, 
danzó el concúbito de Marte y Venus , co- 
mo lo describe Homero : y de tal manera imi- 
tó y mostró a Marte juntándose con Venus, 
y a Venus enlazada con Marte , y al sol que, 
los manifestaba , y a los Dioses mirando y 

rien- 
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riéndose, que dixo Demetrio admirado : De 
tal modo , o hombre , imitas la cosa con las 
manos , que me parece que la weo , ;' que la 
oygo. Y como havia danzantes tan doctos/ 
havia ni mas ni menos cantores Ún diestros, 
que qualquiera acción la imitaban con sus 
modulaciones excelen tisi mámente. Y asi Vi- 
travio pone en el theatro scenico tres dis- 
tintos lugares , Scena para los farsantes , Or- 
éhestra para lo§ baylarines , y Odeo para los 
cantores. A esto pues aludió aquel char- 
lataa que se encontró con Horacio , signiii-. 
cando era tan perfecto Poeta , que sabia estas 
tres artes referidas , tan necesarias en la Poe- 
sia« 

PlEKIO. 

Por cierto es tan genuina y propria esa 
interpretación , que desde ahora resigno las 
otras en mano de sus autores , y esta sola quie* 
ro y tengo por buena. Sigúese la Materia Poé- 
tica : ¿ qué me decis de ella ? 
Castalio, 

La Materia Poética es todo quanto puede 
lecibir imitación : por tanto no introduzcáis 
persona , ni cosa en vuestra Poesia , que no sea 
imitable. Y si no se encierra cosa en la mate- 
ria Poética que no esté sujeta a la imitación, 
snal hecho es sacar en el theatro a la Virgen 
María y a Dios : que ¿ quién podrá imitar las 
divinisimas costumbres de la Virgen ? Pues a 
Dios , que nadie le ha visto y y es incompre- 
hensible , ¿quién osará imiurle y representarle? 

Tam- 
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Tampoco en el tablado se puede» imitar tof-* 
mentas del mar , ni batallas campales , uí 
muertes de hombres , porque ninguna cosa 
de estas puede tener alli su justa imítacíoiju 
Horacio : 

Cosas hay (jue se diien a la vista 
Tkl auditoria recitar : / cosas 
Narrarse basta como hayan pasado^ 
Menos mueve los ánimos aquelh 
Que se escucha , qtée esotro que los ojos 
Fieles ven , y visto comprehenden. . 
Lo que W es para fuera , hágase dentro^ 
Ya te vendrán sucesos que no deben - 
Delante hacerse j sim referirse^ ♦ 

JNfo ante el pueblo Medea sacrifique 
JT destmembre sus hijas : las humanas 
Carnes no cueza el mas que crudo Atreví 
No trasformes a Progne en ave : a Cadmo 
Jsfo le conviertas en culebra. Cosas 
Asi hechas incrédulo las odk. 
Habiendo pues de ser nuestra materia par* 
ticipante de imitación , bo se pueden sufrir 
aquellos , que ensañando Agricultura y o Phi* 
losophia 5 o otras artes , o ciencias y quieren 
ser tenidos por Poetas en lo que no hay imi-i 
tacion ninguna. £1 que enseña Mathematica^^ 
llámese maestro de aquel arte: el que narra: 
Historia , llámese historiador : el que imita 
al Mathematico en alguna acdoii de su facuK 
tad , y el que imita algún hecho de la his««. 
toria , ese es y se debe decir Poeta. Por tanta 
debes elegir materia digna de la Poesía» si 

quie- 
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quieres qac no te digamos versi£cadon Y no 
basta ^ue la materia sea imitable : obligado 
estás a elegirla según la calidad del Poema. 
La materia de la Comedia no es buena para 
la Tragedia ; y al contrario : el Cómico tiene 
por fin la risa , el Trágico tiene por fin la mi- 
sericordia y miedo : eligirá materia apta para 
provocar a misericordia y miedo : porque ^ co- 
mo iüce el proverbio : Non £X ^uolib^t ligno 
fit Mercurius. Sabiendo elegir materia según 
la calidad de Ja Poesia « bien se cree que sa- 
brá también el Poeta escoger y tomar mate- 
ria conveniente a sus fuerzas ^ y que havrá 
probado prim^ero lo que puede sustentar. Ho- 
racio : 

Escritores i turnad a vuestras fuérzaos 
Materia igual ; haced prueba p'imero 
De aquel peso que pueden , o no pueden 
Sustentar vuestros hombros : conveniente 
Simdo la empresa, no tengáis re^la 
Que os falte la facundia .y- orden clara. 
Quien no es bastante, para hacer una obra 
Épica # ni una Tragedia , haga Comalia , o 
haga una £gloga » una Satina ^ una Canción^ 
o un Soneto. Examinese también adonde le 
lleva nías su inclinación. Porque havrá quien 
Xio acierte a darle su gracia a una Comedia» 
y hará una Tragedia por estremo bien. Otro 
tendrá ej^celencia en la Epopeya^ y no en la 
Lyrica. Por tiento conviene experimentar ca- 
4a uno su natural ingenio para mejor acertar. 
y porque la materia consta da Cosas y P4(¿i* 

brasp 
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bras ; las Cosas se han de sacar de la Socrá- 
tica Philosophia , digo de la PoHticá , Eco- 
nómica y Ethica. La Política usa el Épico y 
Trágico , que son cosas de gobierno y estado. 
La Económica sirve al Cómico , que es lá 
administración de la familia. La Ethica tra« 
ta el Satirico , como quien reprehende vicios 
y enseña buenas costumbres. Teniendo he- 
cha provisión de cosas , es imposible altarle 
las palabras. Horacio : 

La fuente de escribir bien es la ciencia i 
Esa te enseñara el divino Sócrates, 
y quando tengas allegada hacienda 
De que decir , sobrarte han las palabras» 
Pierio. 
Olvidadome he ; aguardad , miraré el. 
papel : ha , sí : la Forma Poética se siguer 
¿ qué me decis de ella ? 

Castalio. 
La Forma Poética es la imitación que sa 
hace con palabras ; y si de esta carece la fa-» 
bula , aunque tenga quantos géneros de ver- 
sos hay , no por eso se dirá Poesia. Porque 
el Poeta tiene su etymologia de la imitación^ . 
en la qual consiste toda la excelencia de la 
Poesia ; y no del verso , el qual es una cosi 
menos principal , y mas perteneciente al or- 
nato. Aristóteles dice : Si quis universa 
fermiscens metra , imitationém autem non y¡r- 
cerit , non jam Poeta afpellandus. ,, Si al- 
„ guno hiciere quantos géneros de versos 
, y hay y como no haga imitación, no debe 

„ ser 
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,/ ser llamado Poeta. " Yo no excluyo Jos 
versos de la Poesía : pero ta mpoco ios hago 
tan substanciales , que sin ellos no se pueda 
hacer el Poema. Hay buena Poesia sin verso: 
pero no ^in imitación. Si Salustio , si Tito 
Uvio nos escribiesen sus historias de nuevo 
en metro en el modo que hoy están , no por 
eso se podrian decir Poetas. Tienen los His- 
toriadores ampia licencia, y los Poetas es- 
tán asidos a muy estrechas leyes , que en 
quebrantándolas dan al través con sus obras. 
Si tú traduces en prosa el Eunuco de Teren- 
cio , tan Poeta será como si le traduxeras en 
verso. Solo es de advertir , que como la har- 
monia y numero son accidentes de la Poesia, 
y, los metros son partes del numero y har- 
mom'a y de.aqui procede que Ja fábula deba 
ser en verso. Y también , porque siendo ne- 
cesario en Ja Poesia el ornato y dulzura ; el 
verso que en esto tiene tanta excelencia , no es 
razón olvidarle. Horacio: 

Jsío basta ser hermosa la Poesia , 
También sea duUe ; inclinara los ánimos 
A la fiarte do mas le ^fandere. 
Enfin ^ que los Poetas imitan ya con metro, 
ya sin metro : y esto de tres maneras , según 
la sentencia del Philosopho : Vel quod rebus 
genere diversis , wl quod res diversas imi- 
fantur , vel quod diverso modo. „ O imitan los 
^^ Poetas , dice , con cosas- diversas , o cosas 
„ diversas , o en modo diverso. "Con cosas 
en genero diversas ; -porque los instrumentos,. 

con 
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con que imitamos > son palabras, harmonía 
y numero. El Poeta heroico imita con pa- 
labras , no mas ; el Scenico con palabras y 
harmonía ; el Lyrico con palabras , harmo* 
nia y numero. De aqui viene, que toda la 
Poesía se considera en tres maneras , hablan- 
do j sonando y danzando , unas veces distin- 
tamente » y otras todo junto. Las cosas que 
imitamos , son las costumbres y hechos de 
las personas. Estas son unas supremas , co« 
mo Dios , Angeles , Santos , Pontífices , Re- 
yes , Principes , Magistrados, Caballeros : me-, 
dianas , como ciudadanos » que ni son nobles, 
ni tienen cargos públicos : Ínfimas , como 
rústicos y pastores , artífices mecánicos , truha- 
nes , picaros y otra gente vil. Y si miramos 
a la gentilidad , Satyros, Faunos y Silvanos^ 
y todos aquellos que dan ocasión de risa y 
pasatiempo. 

Los modos , con que imitamos , son treSp 
ExegematicOj Dramático, y Mixto. Modo Ext-: 
gematico es \ quando el Poeta habla de su per- 
sona propria , sin introducir a nadie. Modo 
Dramático es lo contrario » quando el Poeta 
introduce a otros hablando , sin interponed, 
jamás sq persona. Modo Mixto es el que par- 
ticipa de entrambos , quando el Poeta unas 
veces habla él en su Poema , otras hace ha- 
blar a otros. El Lyrico casi siempre habla, 
en el modo exegcmatico , pues hace su imi-. 
tacion hablando él proprio , como se vé eq. 
las obras de Horacio y del Petrarca > Poo* 

tas 
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jtas Lyricos. Los Trágicos y Cómicos ha* 
blan dramáticamente , callando ellos , siem* 
prc introduciendo a otros* £1 Épico partici- 
pa del uno y del otro modo. Habla el Épi- 
co de su persona , como : 

Callaron todos Tjrios y Troyanos. 
Y luego introduce a Eneas > callando él : 

Mandasme renovar , Reyna excelente $ &c. 
Del Scenico y Lyrico no hay necesidad de 
cxempios : porque ¿ quién no sabe que ea 
la Tragedia y Comedia no habla el Pofcta ? y 
en las canciones L} ricas , que por maravilla 
introducimos a otro , sino que nosotros ha- 
blamos de nuestra persona. 

Pl£RIO« 

. EljFi» de la Poesía tomada in¿ff^frf^¿quál es? 
Castawo. 
El Fin de la Poesia es agradar y aprove- 
^ar imitando : por este fin dixo Horacio ; 
^ Todos los votos se llevó el Poeta , 
Qt^ supo ser de gusto y de provecho : 
lía alegrando al lector^ ya aconsejando. 
pe manera que el Poema no basta ser agrá* 
dable , sino provechoso y moral : como quien 
€ft imitación de la vida , espejo de las cos^ 
tambres , imagen d« la verdad. ¿ Quién 
4uda y sino que leyendo los hombres las obras 
^ Poesia p o hallándose en las representa- 
ciones tan allegadas a la verdad , se acostum- 
bran a tener misericordia y miedo? De aqui 
procede/ que si les viene al^un desastre hu- 
mano 9 son ya menores el dolor y espanto* 

B Qutf 
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Que es cosa llana y GÍerca , que quien nunca 
lia pasado calamidad , si le sobrcvieae sin pen- 
sar y de improviso , no riene paciencia pam 
8u&ii*la. Y también hay muchos que sin ra- 
zón se afligen y temen. Oyendo pues en los 
theatros , y leycíjdo en los Poemas cosas di¿- 
nisimas de conmiseración , y que aun el muy 
salMo conviene que las tema , aprenden qual 
es de lo que nos hemos de doler , y hemos 
de temer : y finalmente se sigue grande utili- 
dad <íe estas lecciones y recitaciones Poéti- 
cas I en que siendo la fortuna de los hombrea 
común en esto , ^que ninguno deja ác estar su- 
jeto a las miserias humanas , las llevan coq 
mas facilidad los que las tiqíen , y se con« 
suelan grandemente , acordándose que otroi 
han pasado por aquello mismo* 

PlJEKIO. 

Yo confieso que las Poesías nos enseñad 
el camino de la virtud , ya con él exemple d» 
los buenos « ya cori el in&lice fin de los malos. 
Pero quandb nos representan cosas tristes y 
dolorosas , y quando nos representan casos atro- 
ces y crueles , ^-esto cómo puede dekytar? ' 
Castalio. 

Agudo soys. ¿Como? con la imitacioflf: 
traher a degollar , o a sacrificar a alguno , y 
verle en aquel acto tan horrible , mucho 
mueve los anihios. Describase aquí aquel qu4i 
ha de ser degollado. Cosa lastimosa es vat 
los pregoneros con* ronco y humilde ^on tor- 
ear sus trompetas i los minisrtros de <justiciii 

apar- • 
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«partir U gente ; la guarda para defenderle 
de alguna repentina violencia de los parientes; 
los Religiosos Sacerdotes que le acompañan y 
-animan con divinas y devotas exhortaciones; 
al verdugo cruel sobre el enlutado cadahalso, 
que le hi%ce arrodillar , le liga las manos , le 
(benda los ojos , le pide perdón , y asiéndole 
<dé los cabos de la benda , le derriba la ca- 
beza de los hombros. Alli el alarido de la 
•gente , los clamores , las oraciones , las lagri- 
,inas de los circunstantes : si bien el acto mucr 
,vc a dolor , la descripción de él bien hecha 
<ausa delectación , y se halla el lector contea- 
tísimo de haver leido aquella acción tan bien 
imitada. Asimismo , ¿ a quién no atemoriza 
ver a un toro , a un león , a un tigre , que es- 
tá desmembrando y haciendo pedazos a un 
hambre? Pues si esto mismo lo veis pintado 
en una tabla o en un marmol , ¿ no os agra- 
da infinito la buena expresión y imitación de 
jiquel riguroso caso í 

Pierio. 

Digo que sí , y que lo tengo bien enten- 
•dido« Pasemos a la Dhision de la Poesia. 
Castalio. 

La Poesía se divide en tres especies prin- 
cipales , Épica , Scenica y Lyrica. Difieren 
-entre sí en los instrumentos , en las materias, 
m la phrasi , y en los fines. En los instru- 
mentos , no en quanto a las palabras , que 
>fon comunes a toda la Poesia , sino en la har- 
SMiüa ^ nuoiero y modo. Porque la Épica 
B 2 io<« 
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solo imita con palabras: la Scenica admite 
choro j y por conscqüencia tiene harmonía :1a 
Lyríca se canta y bayla , y asi quiere tam- 
bién numero. En el modo también son difc^ 
rentCs : porque el Scenico es dramático siem« 
pre , el Lyrico casi siempre habla de su per- 
sona propría , y el Épico hace lo uno y lo 
otro , como queda probado. Difieiea en las 
materias : porque el Épico celebra ubi graii« 
de acción , la qual sea en alabanza y excelen- 
cia de la persona fatal ; fatal llamo aquella 
ptrsona que principalmente celebra y canta 
el Poeta , como lo es Eneas ea el Poemaho* 
roico de Virgilio , y Ulysses en la Od/ssiOi 
y Achiles en la Jlíada de Homero. El TtP- 
gico tiene también acción ilustre; pero cot 
otro fin : porque su acción ha de ser tal , qoB 
con ella pueda mover a misericordia y mi6> 
do. El Cómico abraza una acción humildfl^ 
de donde pueda sacar cosas de pasatiempo J 
risa. El Lyrico canta por la mayor parte /a 
los hombres dignos de alabanza ^ o seao 
graves , o medianos. También trata otros sa« 
jetos de amores y deleytes de la vida luir 
mana , exhortaciones , invectivas , vitupo^ 
clones , y otras cosas ; pero debajo de un con- 
cepto solo. Asimismo diferencian en la phra- 
si : porque el Épico y Trágico usao un leu* 
guage ilustre y grandioso $ el Cómico « vul* 
gar y humilde ; el Lyrico ^ galán y polido.- 
Sabida la diferencia, sepamos también m 
^.lu oíanos. Primerameitfe concue^ 

dan 
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áan la Epopeya y la TrageSia en la materia y 
estilo : porque ambas tratan cosas grandes y 
severas. Y asi quien supiere conocer una: 
Tragedia bien compuesta , o los defectos de 
Ja que estuviere mal hecha , sabrá ni mas ni 
xnenos juzgar la Epopeya. Son comunes a to- 
das las especies las Jlgniciones y las Peripecias, 
igniciones llama el Latino los Reconocimien* 
tos , y Peripecias el Griego las Mutaciones. 
Es Reconocimiento el que se viene a tener de 
alguna persona inopinadamente : como Ulys- 
$es f que después de largo tiempo , volviendo 
^ su casa , siendo recibido por huésped , fue 
conocido de una criada suya en cierta señal, 
liel cuerpo que le vio estandole lavando. Lía- 
puse Peripecia la mutación de una en otra 
fortuna , de prosperidad en miseria , o de mi- 
Sipria en prosperidad. Hequierese también en 
todas las partes de la Poesia ser o Moratas , o 
Patheticas , o Mixtas. Mor ata es la fábula 
donde principalmente se pintan las costumbres. 
Pathetica , donde se representan mas las pasio- 
fies y afectos del animo ; que pathos en Grie- 
go quiere decir pasión. Mixta , quando la 
Fábula es en parte Pathetica , y en parte Mo- 
rata. La economía , el decoro , la suavidad^ 
}a gracia , la hermosura , los tropos , las fi- 
guras , la variedad , de donde nace la mara- 
villa » a. todas las especies conviene. Enfin, 
son comunes a todo Poema aquellas esencia- 
ks partes de la Poesia , Fábula , Costumbres, 
Sentencia y Dicción. 

B j , Pie- 
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Pierio. 
Ya sé la diíinicion de la Poesía , su ma^ 
teria , su forma y fin , las diferencias y las 
concordancias de sus especies. La segunda Ta* 
bla os llama a tratar de la Fábula. 

TABLA SEGUNDA. 
VE LA FÁBULA. 

Castaiio. 

YA entramos en lo substancial de esta 
arte. La Poesia es imitación de las ac<- 
ciones y Vida del hombre , o bien sea sU' 
iiii alegre , o bien sea doloroso ; que com^ 
las costumbres se dispongan bien, o mal, y* 
por ellas nos juzgan por buenos, o malos^ agra- 
dables , duros , graves , ligeros , benignos,' 
iracundos , humildes , sobervios , según es la^ 
naturaleza y manera de cada uno : y por 
nuestras acciones venimos a ser felices o infe- 
lices , y no nos ponemos a obrar por mostrar 
las costumbres ; antes mostramos las costum- 
bres en el obrar : infiérese de aqui , las accio- 
nes y la Fábula ser el blanco de la Poesia. Y 
mas , que se puede hallar Poesia que carezca 
de afectos y costumbres : pero que carezca de 
acción , no jamás. Esto mismo acaece en la 
pintura ; que de Polygnoto se dice , que pin- 
taba maravillosamente los afectos; y deZeu- 
xis , que jamás pintó cosa que en el semblan^ 
te y colores significase la disposición del ani- 
mo 
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mo y costumbres. Y en tatito estremo Ja Fa- 
tula y acciones son la mqor parte (ie. Ja Poc- 
iia , que si alguno iipir^Sve cp su obra gailar- 
bmente Jas costumbres y la, vistiese de-gra- 
wmas §epteiKxas y escogidísimas palabrasí 
iste tal , sin la imítation de los hechos no 
laría bien el oficio dé Poeta , como el que 
yagiese y constituyese bien la Fábula , aun- 
iie se descoidasc en la obligación de esotras 
lanes requisitas* Porque las palabras y sem- 
L^ntcf significativos de lo que el alma sien- 
5 , quiere y dispone , ¿qué otra cosa son sino. 
ñas ropas , con qtie se viste y compone la Pa- 
ula? Sin esto ¿ qué cosa deleita , mueve y 
laravílla mas que fo^ recQnocimientos y ca- 
fs inopina^QS apartes de la.Fabula ? ¡Y quién 
p sab^ que la invencioxj, 4c constituir y for- 
lar h Fábula eis prinjero que el ornamenta 
? ízs palabras y imitación, de las costumbres? 
Pierio. 
La Fabfda enfin es el alma de la Poesia. 
sa es una descripción : ¿ pero su difinicion 
jal es ? 

Cy^STAIIO. 

La. JFI/¿«¿;^ es imitación de una acción de. 
30 y entera y de justa grandeza. 
Pierio. 
¿ De suerte que siempre hemos de comcn- 
r en la difinicion de qualquier Poema por 
injíi^acion.^ 

Castalio, 
Sin genero de duda. 

B4 Pie- 
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PlEKlO. 

¿ Pues qué es imitar la acción ? 

Castaiio* 
Representar al vivo algún hecho como^ 
debiera pasar , o como fingimos haver pasa- 
do según el verisimil y pecesario. 
Pierio. 
Aguardad , veamos si os entiendo. Vo% 
decis en esto , que la acción que imita el Poc- ' 
ta j o es sacada de historia , y compuesta sc-^ 
gun el arte , o fingida por él mismo apta* 
mente. 

Castalio. 
Estáis bien en el caso. 

PlEKIO. 

Pues contra : Pinciano en su AntiguOi 
Philosophia dice , que la Fábula ha de ser 
imitación de la obra , y que no ha de ser la ' 
obra misma ; y que por esta causa Lucrecio, • 
Lucano y otros muchos no son Poetas : por- 
que no imitan en sus escritos a la cosa , sino^ 
escriben la cosa como ella fue , o es : y enfin 
se resuelve , que si uno acaso compone y fin-* 
ge una acción en España , que de la misma 
manera sucede realmente en la India , que el 
que acá la finge sería Poeta , y el que allá es-- 
cribiese el mismo suceso sería Historiador. De 
aqui queda probado que el Poeta forzosamen- 
te ha de fingir la acción , y que no puede to-' 
marla de la Historia libremente , como vos 
enseñáis. 

Cas- 
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Castalio. 
Mucho me apretáis contra mi natural 
modestia a que diga , que ese autor no se 
explicó bien. Oíd lo que dice Aristóteles: 
Ih Tragcedia autem 'vera nomina retinentur. 
Cujus ratio est , quon^am credibile quídam iU 
lúa est , quod Jieri potest : qua verh nondum 
Jacta fuisse scimus , Jieri quidem posse pa* 
rum credimus ; qu<e vero facta ^ Jieri certopo- 
tUisse ambigit nemo : nam si Jieri nequivis- 
sent , numquam profecth exstitissent. „ En la 
9, Tragedia ( dice ) se retienen y guardan los 
99 verdaderos nombres ; la razón es : porque 
,,, aquello es creible que se puede hacer ; y 
91 ks cosas que sabemos que aun no han sido 
59 hechas ^ no creemos bien que se pueden ha- 
#,cer', pero las cosas que han sido hechas, 
#9 ninguno duda que han podido ser hechas; 
99 porque si no se huvieran podido hacer, 
9, nunca huvieran sido. " Ya entendéis a Aris- 
tóteles , como dice que en la Tragedia se 
guardan los verdaderos nombres. Pues estos 
no los po<ícmos haber de la acción fingida , si- 
no de la verdadera , que es la Historia , y 
¿ómo prueba , que en los casos tan graves, 
Como son los trágicos ( y lo mismo se entien- 
de en Ibs heroicos ) mas persuaden y mue- 
ven las cosas , que sabemos haver pasado y su- 
cedido realmente , que ñolas que fingimos. Y 
itsta verdad es tan clara , que no ha menester 
probación , quando nos faltara la autoridad 
del Philosopho. Y si la Fábula Trágica tu- 

vic- 
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viese acción no hecha , ni verdadera , no per- 
snadiria tanto : por ser mas dificultoso mover 
a lastima y terror , que es el fin de la Trar. 
gedia , que no mover a risa , como haceiL 
los Cómicos , porque fácilmente nos dejamos 
llevar a cosas de contento. Y después de cstq^, 
si las cosas verisímiles nos mueven , ^-quánta 
mas nos moverán las verdaderas ? Asi que unas, 
veces el Poeta constituye su acdon verdadera,, 
y entonces pone nombres verdaderos , los que 
halla en la Historia : otras veces finge h Fa« 
bula , y entonces los nombres serán también 
^fingidos. Solo se ha de notar , que. quanda 
la acción es histórica ^ si no pasó la co§a co-^ 
mo debiera pasar según el arte , eso que fal- 
ta lo ha de suplir el Poeta , ampliando , qui-. 
tando , mudando , como mas convenga a la 
buena imitación. Acerca de esto dice Robor- 
telo doctisimamente , como siempre : Quate^^ 
ñus ígiturjingit in rebus , 'oerisque actienibus,^ 
vil'ipsas augens , vel nornans ex 'verisimilir, 
ex hoc satis patet es se Voetam< „ En quanto. 
,, el Poeta , dice , finge eu cosas de historia^ 
„ y verdaderas acciones , o aumentándolas , a 
,y exornándolas según el verisímil , con razón, 
„ se puede llamar Poeta. ** De donde conclui- 
mos y que si la acción histórica pasó de la. 
manera que debiera pasar según el verisímil, 
que es acción digna del nombre de Voesiay^ 
y que si a esa acción le faltaron cosas nece- 
sarias para la perfección Poética, que las pue^^ 
de y debe el Poeta sqplix con el arte. Pot^ 

don- 
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¿ondiC se engañó el Plnciano: porque si aque- 
lla acción , que sucedió en la India , tie- 
ne todas las partes que la que finge el Poe- 
ta según el verisímil , consta que no es His- 
toriador en la imitación de ella , sino verda- 
dero Poeta. ^'Y no se sabe que el Historiador y 
el Poeta son diferentisimos en escribir una 
misma cosa, porque el uno la escribe nar- 
rando , y el otro imitando ; y que la narra- 
ción y imitación siguen diversos caminos ; y 
que el Historiador mira objeto particular , y 
el Poeta universal ? El Philosopho , sin quien 
en esta materia no podemos d^cir nada , di- 
cp : Quojlt j ut safientius atque pr^estantius 
Poesis historia siti siquidem illa circa ip- 
jum universale plurimum wersatur'y hac tero 
singidare sectatur; exempli gratia. El histo- 
tiador' escribe las hazañas de Hercules con, 
el valor y esfuerzo. que él las hizo , y no pasa 
¿c ahi ; porque si pasase , faltaría a su oficio: 
el Poeta , cantando las hazañas de Hercules, 
pinta eh él el estremo de valentía , y todos 
ios efectos , afectos y costumbres contenidos 
en un hombre valiente , mirando , no a Her- 
cules , sino a la excelencia de un hombre va- 
leroso. ¿ Veis cómo la acción histórica puede 
venir a ser Poética ? Mas decidme vos ahora, 
fquándo sucederá un tal caso como ese? Pa- 
receme que nunca ; y asi no tenemos por 
qué cansarnos en lo que es casi imposible. 
Solamente advertid , que el Poeta unas veces 
lo £nge todo , y otras s^ca la acción princi- 
pal 
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pal de la historia , y los Episodios los poiüe 
de su casa. Y en lo que dice de Lucrecio y 
Lucano tampoco tiene de ninguna suerte ra- 
2on : porque Lucrecio no dejó de merecer 
digno y verdadero nombre de Poeta por lo 
que él dice , engañado ; sino porque no eli- 
gió materia poética , pues enseña Physica en 
su obra , y el que enseña , no imita ; como 
dejamos arriba dicho : y el que no imita , no 
es Poeta. De Lucano escribe Fabio Quinti- 
liano estas palabras : Lucanus ardens ix cofh 
rítatus , hr sententiis clarissrwus , ¿r ut dicam 
quod sentio , magis Oratoribus , quam Poeth 
müandus. 

Pierio. 

Todo vuestro discurso me contenta ; mas 
parece que con ese parecer de Quintiliano 
ayudáis la parte contraria. 
Castalio. 

No hago ; que aunque confieso con esta 
autoridad que no fue Poeta , como afirma 
Pinciano , se descubre en este lugar la causa 
de no ser Poeta ser otra de la que él pien- 
sa. El piensa , que porque abrazó mucha cosa 
de la historia , y fingió poco , ya no es Po6-> 
ta. No fue Poeta , porque no supo hacer 
elección de materia , según la obligación de 
Poeta Heroico. El fin del Heroico es cele- 
brar una persona , dándole suma excelencia 
en alguna particular acción , como lo hizo 
Virgilio con Eneas , y Homero con L^ys- 
Kes en la una obra , y en la otra con Achiles* 

Adon- 
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AiSondé el uno y el otro Poeta divino tomó 
una acción sola para dar suma alabanza a sa 
varoa : lo qual no supo hacer Lucano. Por* 
que si era su intento celebrar a Pompeyo , a 
quien en su obra se muestra ma$ aficipnado^ 
¿ cómo tomó una acción , que. toda ella es en 
disfaYor y desgracia de Pompeyo ? Y si tomó 
por persona fatal a Cesar , ¿cómo le alanzea 
en mil partes y y provoca al lector a odio su- 
yo? Pudiera «n alaban:^ de Pompeyo tomar 
una acción de alguna de muchas victorias 
que tuvo , y en que triunfó gloriosamente. 
Tampoco fue Poeta , porque no supo propo- 
ner. Como tampoco lo han sabido algunos 
de nuestros tiempos , que callo , por no ha- 
cer sátira. Fue mala la proposición , porque 
fio seiíala en ella , ni aun por periphrasis , la 
persona de quien principalmente escribe. No 
se descuidó en esto Homero en la Odyssea. 

Virum multi ingenii dic mihi , Musa , qui 
^idde málum 'vagatus cst > ex quo Trojég sa^ 
cram urbem rvertit. 

Multorum autem hominum vidit urbes , ¿r 
tnores cognovít. Plurimos vero il(e in marifas-' 
sus est angores sféQ m animo redimere ftié^ 
dens suamque anim^m ir redüum socio-^ 
rutn 9 &c. 

Aquilo dixo con una larga periphrasis; 
pero en la litada mas breve y claramente: 

Ircím cañe , Dea , Pelida Achiflis , &c. 
¿Y Virgilio se olvidó de este precepto en su 
pxoporicion/ No por qierto, 
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Arma tnrumque cano , Troj^ qui jHrtmus 

ab oris , 
Jtaliam fato ^rofugus , Lavinaque *»#- 

nü 
Littora , multum Ule kr terrís jactatus^ ir 
alto j &c» 
¿Y Torquato Tasso , honra de la Poesía 
'Toscana , no guardó lo mismo ? 
Canto V armi fletóse , e il Capitana , 
Che il gran sefolcro liberó di Christo , &c. 
Volviendo pues a nuestro Lucano , las prin- 
cipalies causas de no debérsele el nombre de 
Poeta y son las dichas \ y si Fabio le hace mas 
Orador , que Poeta , fue por el estiló , con 
que escribió , oratorio y ardiente , reprehen- 
diendo y culpando en quantas ocasiones pae«* 
de la maldad y furor de los ciudadanos que 
tomaban las armas contra la patria y como si 
fuera otro Cicerón contra Catilina , no acor- 
dándose que era Poeta , y que como tal de- 
bía solamente ocuparse en imitar su acción, 
y no en otra cosa. 

Pierio. 
Por mi fé que os he hecho sudar un 
Tato : ^hóra , que estáis con ese calor poéti- 
co , decidme también , ^cómo es una la a<& 
cion que^ celebra el Poeta ? 
Castalio. 
Dígaoslo Aristoti^les , que lo sabe mc« 
jor. Una namque est fábula : non autem , ut 
nonnulli putant , si circa unum aliquem sit» 
Multa enim minimeqiH determinata genere ac-^ 



T o ET IC A S. 31 

^¿tclíint , ex quibus sané nullum consfituunt 
unum. Simliraticiu anius multa actiones sunt^ 
^ex quibus tma^wnquam actiojiüt. ,, La fábula^ 
„ dice, es una ; pero no como algunos piensan: 
y, la fábula que el Poeta trata se llamará una, 
¿jpoirqüc trate de uno. Que asi como hay mu- 
,> chas cQSás naturales , que por ser de contrá- 
» rio genero, no pueden recibir unión, ni hacer' 
„ un cuerpo simple , asi también suele haver 
t^,én uña ^sol& persona muchas acciones , que 
,, por ser diferentes una de otra , no se pueda 
, j componer de ellas una acción.*' Acerca de es- 
to dice docta^mtente Averroes en su Paraphrasl: 
^Conviene que el arte imite a la naturaleza^ 
(Cs á saber : Que todas las cosas que hace , las 
4ága según el fin que se propuso , y a ese va- 
4yan enderezadas las demás partes. Hase pues 
^ guardar en la fábula , que la representa^ 
%ion y imitación tire a un mismo fin. Y áquc- 
iHa se podrá' llamar bella composición de 
-Poesía -, adonde se echan al trenzado muchas 
cosas superQuas^v que aunque son de la histo- 
ria o de la' 'fábula , por no ser concernientes 
^ la propo^itíom , el Poeta 00 las ha de tra- 
^er a sií 'Poema : ni aun aquella parte de 
-que se encarga, la debe t^aher de mas lejos 
"]^ue convenga. Contra este precepto corren 
« toda vela los Poetas que compusieron la 
^HeraeleiAa y Thesetday los quales escribie- 
ron en ellas todas hi hazaiks de Hercules 
y Theseo , pensando que , pues trataban de 
¿na persona ^ tenian licencia para escribir to- 
dos 
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dos sus hechos : y no es asi ; que no será U 
fábula simple y una , porque trata solamente 
de uno , sino porque imita una acción d« 
uno. 

Pierio. 
¿ Pues cómo es eso , que yo veo en Ho- 
mero y Virgilio muchas acciones y muchas 
• personas ? 

Castalio. 
Haveis de entender , que se dice la cosa 
una de dos maneras , o quando es por sí 90I9 
y separada de las demás, o quando es com- 
puesta de muchas , y reducida en una. Dol 
primer modo no se puede llamar la fábula 
una : porque si constara de una, sola acción» 
totalmente libre de otras , vendría a ser poc. 
.estremo breve y concisa: de donde resultaría 
un absurdo , que no seria de convenienta 
grandeza. Del otro modo se dice la fabub 
una , siendo compuesta de varias acciona 
.encaminadas a uníin, y de tal manera cAr 
tre sí conformes , que vengan .a .hacer unji 
^sola acción. A diversas acciones diversas. per- 
sonas son menester : mas ningupa de ellas ha 
de hacer bando de por sí , ni desviarse d^ 
principal proposito , ni llegar a la excelen- 
cia de la persona , por quien se -constituye y 
forma la fábula : y acabada la .acción de esti 
persona « todas las demás hah de estar acá* 
badas , como dependientes de ella. 
Pierio. 
^*Será la acción i^;i^ haviendd pasado eik 

una 
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una persona, y en un continuo tiempo? 
Castalio. 
Puede ser ; pero no siempre lo es. Por- 
que Cesar peleó contra Pompeyo » y antes 
contra los Franceses , y también en España: 
mas diferente salida tiene la una de la otra. 
Y asi aunque fueron todas fechas por Julio 
Cesar » y sübsecutivamente , con todo eso va 
cada una por su parte. Esias son expresamente 
diverjas acciones : mas yo doy una acción 
mas conjunta , como es la de Eneas , el qual 
se halló en las guerras de Troya hasta el 
asalto y toma de ella , y escapando del ene*- 
jnigo > se vino a Italia. ¿ Esta acción podríala 
tratar' el Poeta ! No ; porque diferentes cau- 
sas tuvo la guerra .de Troya que la de Ita- 
lia. Aquella nace del robo de Helena : vie- 
nen los Reyes Agamemnon y Menelao con 
otros Principes a la conquista ; pasando tiem- 
po gánase la tierra , cóbrase la robada Hele* 
na : acabóse la acción. Luego Eneas comien- 
za otra diferente. Sale de Troya por orden 
úc los Dioses a hacer una nueva fundación 
en Italia ; pasa muchos infortunios , borras* 
cas y otras adversidades por espacio de ocho 
años ; y al fin vencido Turno su contrario 
por armas , queda por señor del caihpo y del 
Reyno. Ha cumplido ya el Poeta con su ac- 
ción. Y mas os digo , que el Poeta no ha 
<le comprehender todas las cosas de esta ac- 
ción , aunque es una : porque en espacio de 
ocho año» pueden havex; acontecido tantos 
C acoü- 
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acontecimientos , y tan varias cosas , que Ic 
sea del todo imposible abracarlas todas , sin 
atropellarlas una con otra » no dejando lugar 
a los Episodios , importantísimos para el or- 
namento de la Poesia. Al fin viene a hacer 
un cuerpo tan grande , que vaya derecha^ 
mente contra el requisito tercero de la fá- 
bula , que la obliga a ser de justa grandeza. 
De modo que debe el Poeta con atención mi- 
rar en la historia ( si de historia hace su fá- 
bula) los hechos mas principales y mara-i 
villosos , y de ellos tomar la mejor parte pa- 
ra componer su acción , no acordándose de 
los menos importantes ; que es lo mismo 
<|[ue nos avisa Horacio : 

JEsto escriba §1 Poeta j aquello deje. 
Pierio. 
2 De manera , que aun la historia , que 
es una sola acción , y tiran a un mismo fia 
las partes de ella , no la ha de abrazar oí 
Poeta toda ! 

/ Castalio. 

Si fuere tan larga , ^ue tratada ha de Oí 
ceder de la grandeza conveniente ; ahi entra 
el. juicio del Poeta en la disposición : to- 
mando , como digo , una parte principal de 
la historia , y haciendo de ella su acción 
perfecta. ^'Pensáis vos que el Poeta escomo 
el Historiador, que se traga una historia de 
mil años en veinte hojas ? El Poeta nó es nar- 
rador , sino imitador : y para hacer verdad^ 
ramente su oficio ^ a cada paso se desnuda de 

su 
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^u persona, y se transfigura en otras muchas, 
pintando y describiendo los hechos , costum- 
bres , personas , tiempos y lugares. Y si la 
acción fuese prolixa , no podria ser Drama^ 
tico I debiéndolo ser , so pena de no cunn* 
ph'r con el mayor precepto de su obligación. 
¡Quán bien previno esto Homero 1 ó bien 
fuese inflamado de espiritu divino , o guia- 
do del arte ; pues haviendo de escribir la Ilia^ 
da 9 no toma por acción el suceso Troyano 
desde el robo de Helena hasta la ruina de 
Troya , sino una sola parte de él. Horacio : 
Ni comenzó la vuelta de Diotnedes 
Desde la triste muerte de su tio 
Meléagro i ni menos el Troyano 
Asedio de los dos huevos de Leda. 

Pierio. 
I Dónde se conoce haver tomado Homero 
una spla parte de la guerra Troyana en su 
litada} 

Castalio. 
I Donde ? en . el primer verso de ella. 
Ved lo que promete en su primera proposi* 
cion Homero : 

Canta , o Atusa , del hijo de Peleo 
La ira ferniciosa , que a los Griegos 
Causó infinitos daños y trabajos , 
JT muchas almas de los ^mas valientes 
Envió sin remedio al orco obscuro. 
Asi que no tomó por acción sino los enojos 
de Achiles , ocasión de que padeciesen los 
Griegos tantos trabajos con su ausencia^ y 
Q% qui- 
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quitada la ira con la muerte de Héctor , y 
trocada la mala fortuna de los Griegos en 
buena , da fin a su Poema. Ni tampoco en 
k Ulyssea comprehendió todos los sucesos: 
porque no pintó a Ulysses herido en el Par- 
naso j ni quando se fingió loco en medio de 
los Principes de Grecia , que se 'havian con- 
gregado para hacer un excrcito potentísimo 
contra los Troyanos : porque esto no pare« 
cia pegarse a la materia propuesta , ni veri- 
símil , ni necesariamente : y asi en la uta 
obra y en la otra aquel unto puso solamen- 
te que pertenecía a un sujeto solo. ¿ Qué di- 
remos de Virgilio , sumo y exceIenti$imo 
Poeta ? que no tomó mas empresa , que quan- 
ta a hacer una fábula bastaba : aunque ultra 
délo que escribió , muchas cosas havia hecho y 
padecido Eneas. Pudierale Virgilio hacer pelear 
con Diomedos y con Achiles ; pudiera narrar 
de él quanto hizo en la guerra Troyaoa; 
mas propuso solamente cantar la venida de 
este Principe a Italia , y lo que a este pro- 
posito pasó : y luego que las cosas de los 
Troyanos , por la victoria que de los Rutar- 
los consiguió , tuvieron alegre y felice fin 
con la muerte de Turno , concluyó la £««- 
da. Bien descubierta queda la orden de 
constituir la fábula , procurando siempre que 
• sea una y entera. 

Pis&io. 
Ya me haveis dicho cómo ha de ser tmai 
¿Entera como lo será ? 

Cas- 
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Castalio. 

Si consta de prií^:ipio , medio y fin. Y 
fK)rque estas partes e^tan tan asidas entre sí, 
que en efecto del prilicipio pende el fin , y 
del fin y principio el medio , fácilmente pue* 
de cada uno considerar la conexión y her- 
mandad de las partes del Poema , que el Poe- 
ta debe guardar tan estrecha. La prueba in- 
falible que hay para ver» si la fábula está 
bien constituida , y si tiene principio » me- 
dio y fin , como lo debe tener , o no , es mi- 
rar 9 si las partes del Poema andan tan juntas 
y coherentes , que si quitáis , o mudáis al- 
guna , quede manca y destruida toda la obra. 
Porque si se puedp hacer esa transposición y 
quitamiento de parte o partes sin detrimen- 
to del todo j no está la fábula bien dispues- 
ta : y si al contrario , estará muy buena. 
Aristóteles satisfará a este lugar , y a parte de 
lo que he dicho : Decef igitur , quemadiwh 
élum una umus imitatio est in alus imitatri' 
€Íbus artihus : ita érfabulam , DÍdelicet , qua 
actionis imitatio sit , unius ejusdemque integri 
esse , sicque rerum inter se partes, coharere , ut 
ne ulla quidem vel transferri , *oel subtrahi 
^eat , quin totum illud marietur ; flaneqM 
immutetur. 

Pierio. 

Acerca de esto se me ofrece una duda. 

Ya se sabe que las Fábulas , o Épicas , o Sce- 

nicas , o Ly ricas , reciben sus- Episodios ( que 

6on ciertas digresiones ) y estos los trabemos 

C j fue- 
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fíiera ¿c la acción principal. Siendo pues ex« 
trinsecos , muy bien se podrán quitar sin de^ 
trimento del todo. Los Episodios en la £nei^ 
da Virgiliana son estos : Aportar Eneas a la 
Reyna Elisa ; explicarle el asalto de Ilion , los 
amores y muerte de Dido;el hablar Eneas 
con Heleno ; bajar a los infiernos , y tratar 
con su padre Anchises de su famosa descen- 
dencia. Pues aunque en este Poema quitemos 
alguna parte de esto , todavia el todo que** 
dará en pie : porque el todo se llama la ac-r 
cion primaria y que fue propuesta del Poeta, 
y es esta : Eneas huyendo de Troya , des- 
pués de muchos infortunios y trabajos , avi- 
sado del oráculo y arriba a Italia , y edifica 
una nueva ciudad. Si esto es asi , no me pa* 
rece firme , ni valedera esa regla. 
Castalio. 
Los Episodios j que para ornato y luz de 
su Poesía suelen usar los Poetas^, es verdad 
que son estrangeros de la fábula ; que en 
efecto son trahidos de afuera : pero juntos 
con la acción principal , ya no son estrange 
TOS, sino naturales ; porque se juntan según 
el vcrisimil y necesario , y se atan estas par- 
tes accesorias tan estrechamente con la prin^ 
cipal , que componen un cuerpo gallardo, 
hermoso y proporcionado , tanto que ya no 
se pueden separar , sin hacerse notable falta, 
y sin perturbar y corromper el orden de la 
fábula : de manera que aquello que' era age- 
sto de la propuesta materia , ligado con ve» 

ri-3 



POÉTICAS. ^9 

físimilitúd f es ya todo una cosa , y sirve do 
crecerla , ilustrarla y recrearla. Dice Khodigi« 
no ^ que Phidias hizo la estatua de Minerva^, 
y en el campo del escudo se esculpió él coa 
tanto artificio , que no se podía mudar , ni 
quitar, sin destruir toda la estatua: asi los 
Episodios han de estar tan bien ingeridos con 
Ja fábula , que sin quedar ella destruida no 
se puedan quitar. Este es uno de los mas 
importantes preceptos de la Poética ; y co- 
mo tal , comienza de él nuestro Horacio , ri- 
éndose de los Poetas , que no saben compo« 
ner una fábula que conste de principio , me- 
dio y fin ; antes huyendo del arte hacen un 
cuerpo desproporcionado , feo y monstruoso. 
Si a un rostro hermosísimo de dama 
Algún pintor juntase el largo cuello 
T>e un caballo con mucha varia flumai 
J^ de este cuello descendiese un cuerdo 
Formado de diversos animales y 
JDe oso los brazos , de león la espalda ^^ 
JDe águila el pecho , de dragón los senos ^ 
JDe tal manera , que aquel rostro bello 
En un negro pescado rematase i 
JJamados a mirar tal monstruo , ¿acas9 
Podréis la risa refrenar ^ amigos 'i 
Pisones generosos , parecido 
A esta tabla seria aquel Poema , 
Donde figuras vanas monstruosas % 
Como' sueños de etfermo se describen p 
Sin qui conforme el pU con la cabeza. 
ST havieodo conformidad de partes en la fa^ 
C4 bu- 
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bnla ) vendrá también a ser de conveniente 
grandeza ; y siendo de conveniente grandeza» 
será la obra hermosa y elegante. Porque la 
conformidad y hermosura del cuerpo , re* 
quiere orden y majestad. Escuchad como lo 
afirma Aristóteles : Pukhrum , sive animal^ 
sivc quodcumque ex aliquibus íompositum , non 
ordine tantum , verum etiam congruenti mag" 
nhudine constare debet : siquidem ex magni^ 
tudine ordineque fukhrum oritur. „ Qual- 
„ quiera animal , o qualquier cuerpo com- 
p, puesto de partes ha de constar de orden y 
^, justa grandeza : porque de la orden y gran* 
,> deza nace la hermosura. ** Que se traiga 
bien la similitud de la hermosura de los ani' 
males a la de los Poemas, con exemplo de 
Platón en el Phedro se puede mostrar , don- 
de dice 9 que toda oración se debe constituir 
a manera de un animal , el qual tenga tal 
forma y colocación de partes como el cuer- 
po , que ni carece de cabeza , ni de pies , y 
que tiene miembros a sí mismos correspon- 
dientes y a todo el cuerpo : porque la ga- 
llardía y hermosura consiste en la convenien-' 
cia y proporción de los miembros del medio 
con los de los extremos. Y la asymetria y despro- 
porción causa fealdad monstruosa y ridicula. 
Y no porque el cuerpo tenga sus proporciona- 
das partes , ya se llamará hermoso : más ha 
de tener , que es la grandeza. Que una ma- 
riposa y un mosquito conforme a su cuer- 
j?o tienen su conveniencia y symetria : pero 

no 
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ño es hermoso ; por ser animal taa pequeño. 
También el Poema brevísimo no es agrada- 
ble , ni gallardo , porque en él la especula- 
don se acaba en breve espacio ; y por ser las 
partes tan pequeñas , se confunde en ellas el 
entendimiento ; y apenas puede distinguir 
imas de otras. Por tanto es conveniente , que 
el Poema tenga un cuerpo grande, cuyas 
partes sean conocidas y distintas : de manera 
que halle la vista donde reparar y hacer su 
especulación. Pero tampoco ha de ser sobre 
modo , y excesivamente grande. Porque co- 
mo el cuerpo chico causa conñision a los 
ojos , que no le pueden discernir , ni juzgar; 
asi el demasiado grande no se puede com« 
prehen4er , ni abrazar , sino que si miráis lo 
ide arriba-, no alcanzáis a ver lo de abajo , y 
si lo de abajo , no lo de arriba. Por eso dice 
Horacio : 

Mst modus in rehus , sunt certi deniquó 

Jines , 
Quos ultra citraque nequit consisterc re- 
ctum. 

Jlay en las cosas tasa , y ciertos limites 
Prescriftos , de los quales jamas puede 
La virtud ir atrás , ni ir adelante. 

Por eso pues digo , que la Fábula ha de ser 
de conveniente grandeza , respecto de la ac- 
'cion que se tornar porque la Fábula , que 

pa. 
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para Poema Heroico se puede llamar pequen 
ña y es muy grande para el Poema Trágico 
y Cómico , y mucho mayor para el Lyri- 
co. Y asi considerada la especie de Poesia, 
y la acción que se emprende , queda con&i* 
derada h proporción de la grandeza. 
Pierio. 

Cosa es allegada a razón , que , coma 
haveis declarado , la Fábula sea una , ent^'^ 
ra ^ y de conveniente grandeza : mas tam-t 
bien es grandísimo rigor ese , y creo qua 
havrá pocos que le observen , y que gustan 
tan mas de gobernarse por su buen natural^ 
que ponerse grillos tan fuertes a los pies^ 
y esposas tan estrechas a las manos. 
Castalio. 

¿Vos no sabéis cómo todos afirman , que la 
naturaleza humana sin arte no puede hacer obra 
perfecta.^ Y si hay algunos que estudien en in- 
ventar nueva arte Poética , me parece que van 
buscando frondosos arboles y verdes jardines en 
las arenas de£thiopia. Y ciertamente no esotra 
cosa esto , que buscar ley en gente enemi- 
ga de la razón , y la verdad en la variedad, 
y en el error la certeza. Y si bien essos por 
mostrar que valen mucho , con su ingenio 
y doctrina pretenden introducir nueva Poc* 
tica en el mundo , al fin no serán de tan** 
ta autoridad , que se deba creer antes a ellos 
que a Aristóteles y Horacio. Y si el arte en- 
señada de estos viene bien con la Homéri- 
ca y Virgiliana Poesia ^ yo no veo por qué 

se 
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se iiaya de llamar una diversa de otra : por- 
que la verdad una es , y lo que una vez es 
verdadero , conviene que lo sea siempre , y 
la diferencia de tiempos no lo muda. Que 
aunque ella tiene poder de mudar las eos- 
tuinbres y culto , de esta mutación no resul- 
ta que la verdad no se quede en su estado. 
Y asi la variedad de los tiempos , nacida des- 
pués j no hará que en la Poesia se deba tra« 
tar mas que una hacienda entera y de justa 
grandeza- , con la qual todo lo otro verisí- 
milmente convenga. Después de eso , el arte 
en quanto puede ^ imita a la naturaleza , y 
tanto hace bien su obra , quanto a ella se 
avecina : la qual siempre en qualquier gene- 
ro de cosas mira una regla , con que se rige 
en el obrar , y a que como íin suyo lo ende- 
reza todo. Una también es la idea , en que se 
mira » quando obra j la naturaleza : y una es la 
forma , a que atiende el arte en su magiste* 
rio. Una razón tuvo siempre la Arquitectura, 
en que como en norte suyo se guia , aunque 
muchas veces se haya variado el edificio. A 
una razón se atiene también la Pintura y qual- 
quier arte que imite : y si bien esta o aque- 
lla con el discurso del tiempo ha recibido al- 
guna variedad , . esa no ha consistido en la 
propria esencia , sino en la qualidad acciden- 
tal > o bien en el modo de imitar , o bien en 
Iqs ornamentos. Ni porque la Pintura anti- 
guamente no tuvo mas que el dibujo , y 
después adquirió los colores^ las sombras y 

las 
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las luces , se mudó en ella jamas la imitación, 
de manera que no fuese como siempre ha si- 
do de una hacienda entera ; ni porque las Poe4 
sias son diversas ( pues vemos que una cosa 
es la Efica , otra la Scenica , y otra la Méli- 
ca y y que tiene cada una .su instrumento , sa 
estilo , su forma , y su camino diferente } de* 
jan de guardar la unidad, que tratamos eu 
la materia que emprenden. Ni porque la 
Épica sea mas grande , y abraze mas cosas 
hemos de pensar que le fue licito jamas apar- 
tarse de esta misma razón. Ni los gigantes 
en esto son diferentes de los enanos , que los^ 
unos y los otros tienen su esencial composi^ 
cionde miembros. ¿Yquál arte , quál scien- 
cia , qúal disciplina se halla , en que , quiea 
la profesa , no procure seguir las pisadas de los 
antiguos í No la Arquitectura , no la Músi- 
ca , no la Escultura , no la Medicina y no la 
Milicia. ^'Solamente la Poesia presumirá en 
nuestros tiempos hacer lo que en ella fiío 
siempre de los sabios vituperado.^ Asi que en 
todo Poema una sola principal acción perfec- 
ta y de conveniente grandeza emprenderse 
conviene: porque mirando todas las artes y 
todas las sciencias ^ no hallareis obra escrita^ 
la quai tenga mas de un sujeto , adonde to- 
do lo que se trata , va derechamente eucami« 
nado. 

PlEKIO. 

No por contradecir a vuestro parecer ^ cu* 
yas razones me parecen concluyentes , mas 

pa« 
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jpSitSL mayor claridad de ese precepto os {pe- 
gunto, ¿cómo la regla de la unidad^ que en 
esto dio Aristóteles , y Horacio confirmó , es 
^rdadera , si el que escribió la jfferacleida, 
y el que compuso la Theseida , y Ovidio, 
que contó las Transformaciones de los Dioses, 
de los hombres i y otras cosas , de todos son 
lya tenidos por Poetas ? 

Castalio. 

Lo que yo acerca de esos escritores os 
coacedo es , que escribieron historia en veí- 
so : y Ovidio en sus Transmutaciones hizp 
una historia fabulosa ; porque juntó todas las 
fábulas , texiendo las unas con las otras en 
su narración con orden maravillosa , y mas 
discretamente que lo havian hecho entre los 
Griegos los que las escribieron en prosa. Y 
asi como aquellos no fueron reputados en 
^lo por Poetas ; asi también estotro no me- 
rece tal nombre : como no se le debe de hife> 
ver escrito los Fastos , a causa de haver com- 
prehendi4o tantas y tan diferentes acciones ei| 
la una y en la otra parte. Por donde afir- 
mo , que en las dichas obras nó hay £pica 
Poesía. 

Pierio. 

Pues ¿porqué los llaman Poetas? 
Castalio. 

Yo os lo diré ; por dos cosas. X*a tma, 
{»orque el vulgo atribuye tal nombre a todos 
aquellos que escriben en verso , o traten de 
Agricultura , como Virgilio y Hesiodoi o 

de 
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de Astrologia , como Arato , Manillo y Pon- 
tano ; o de Medicina , como Nicandro , o 
de hechos de guerra , como SiJio Itálico y 
Lucano. La otra es 3 porque adornaron stís 
obras de colores Poéticos , y fingieron algu- 
nas cosas , como lo hizo Virgilio en las Geór- 
gicas , narrando la fábula de Aristeo. De ma- 
nera que los que enseñaron esas artes , no sott 
Poetas , pues no tienen hechos , ni costumbres 
de |>ersonas que poder imitar , porque de la 
imitación se cobra el nombre de Poeta , no 
del verso. Esotros que escribieron guerras y 
fábulas , tampoco son dignos de este nombre» 
porque no hicieron elección de una sola per- 
sona , a quien imitar y celebrar por excelencia 
xnas que a las otras , que en el contexto del 
Poema acompañan a esta. 

PlEKIO. 

Sé las partes que una Fábula bien consti<4 
tuida ha de tener : pero no sé en qué lugar 
y cómo se pondrán los Episodios que siguen 
a la principal acción ; y para ser trahidos a 
proposito , qué reglas se han de guardar. 
Castalio. 

Ha veis dudado muy bien. Y antes que <¿ 
diga la colocación de los Episodios , os de- 
clararé lo ultimo que preguntastes. Los -Epi- 
sodios , que son las partes accidentales* de la 
Fábula , se han de asir y conglutinar de 
manera ^ que uno se siga de otro , como 
si ellos y la principal acción fuesen miem* 
bros de un mismo cuerpo. Y esto se hará 
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mirando el verisimil y necesario. Virisinal 
es , quando pende una cosa de otra al parecer, 
aunque puede faltar aquello ; como : Esta 
amarillo y descolorido ; luego ama. Andapei* 
nado y oloroso \ luego es lascivo. Esto aun* 
que puede salir verdad , también puede ser 
falsa conjectura, Necesario es , quando tina 
cosa pende de otra. Tiene leche ; luego ha fa* 
rido. El sol luce ; luego de dia es. Esto es 
forzoso que sea , y es consequencia de la 
naturaleza. Hay otra del hecho , como : Pe-' 
drofui hallado a solas con Juana ; luego tu-^ 
nfo acceso con ella. Esto es verisímil , pero 
puede faltar. Pedro sacó a Juan su espada 
sangrienta del cuerpo ; luego matóle. Esto ne- 
cesariamente se sigue. Ni mas ni menos las 
acciones se han de conseguir unas a otras en 
el Poema ; según el necesario , o el verisi- 
mil. Exempli gratia ; Virgilio se propone 
esta Éccíon una y simple en la Eneida-, „ Eneas, 
9, ganada Troya , viene a Italia , avisado del 
9, oráculo , a poblar una nueva ciudad: corre 
„ tormenta en su navegación , y viene a dar a 
^, Carthago , adonde cuenta muchas cosas de 
,, Troya. Dido se enamora de él , y no pu- 
^y diendo haberle , ausente se mata. Eneas cami- 
y^ na para Italia , y la conquista. ^^ Enamorarse 
Dido de Eneas , y matarse por la ausencia de 
Eneas , acción diversa es de la principal ; pe« 
ro tan aptamente se junta según el verisimilf 
que parece pende de ella : pues no se sigue 
mal , que siendo él un Principe tan valero^ 

so, 
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$o , y la Rcyna Elisa de tan jiltos pensamíen** 
tos , le pretendiese por marido ; y por otra 
parte quedase frustrada de sus esperanzas , pa- 
ra confusión de los Carthagineses que havian 
de ser enemigos de los Romanos , y para 
gloria de los Romanos , descendientes de 
Eneas , el qual quiso antes negar sus gustos, 
que la voluntad de los Dioses. Aquí se ve, 
que la acción verisimil es aquella , que aun- 
que tomada ella en sí sola , mira a otro £n, 
bien junta después tira al mismo blanco que 
la otra. Necesaria acción será la que mira el 
fin mismo que la principal: de modo que, 
aunque intentéis despegarla de la otra , no po- 
dáis ; como se ve claramente por este ejem- 
plo : 9, Eneas llevado de la tempestad , aporta a 
„ Carthago , recibele la Rey na Dido.^^ Sabien- 
do ella que era Troyano , y que venia per- 
dido y teniendo por huésped uno de los Prin" 
cipes de Troya consequencia era necesaria 
preguntarle aquel caso , o aquel suceso lamen- 
table ; y forzoso también a Eneas el contar^ 
le. Veis aqui este Episodio , que es fuera de, 
la Fábula ( porque Virgilio no se encarga 
de tratar la guerra de Troya , sino la venida 
de Eneas a Italia } como necesariamente se 
junta con la principal acción , sin que pueda 
desasirse de ninguna manera. Porque mira z 
h principal acción rectamente : que sin esu 
relación , que hace aqui Eneas , queda confusa 
y mal entendida la causa de su viage. 

"Pie- 
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Pierio. 

Los Episodios pues , que se trahen para 
aumentar y enriquecer la Poesía , ¿ dónde 
tienen su lugar y asiento? 
Castalio. 

Luego después del principio Como Hom&> 
ro en la I liada introduce a Chryses sacerdote 
de Apolo, que viene a rescatar su hija Chryseí^ 
da , y cuenta el daño y pestilencia, que de no 
darla luego , resultó ; de donde nace la cau^ 
sa de la materia propuesta. Lo mismo ha- 
ce en la Ulyss^a , pintando el concilio de 
los Dioses 9 y a Minerva piadosa mediane- 
ra en los trabajos de Ulysses , de donde to- 
mó principio la principal acción. Otro, tan- 
to hace Virgilio introduciendo a Juno bra- 
va y enojada , fingiendo aquel Episodio en- 
tre ella y Eolo Rey de los vientos , de dom- 
de empieza la empresa que celebra. ínter- 1 
ponense principalmente los Episodios en la\ 
exposición de la Fábula , para darle mas lus- i 
tre , mas ornamento y grandeza. Acabada láS^ 
proposición del Poeta , no han lugar mas los 
Episodios. Bien que después del £n de la 
Fábula se suele seguir algún breve Episo*- 
dio y que dependa necesariamente de la mis- 
ma. Como en la Ulyssea después de la ma- 
tanza de los enamorados de Penélope, don* 
á^ se acaba la acción principal » se sigue la 
revolución de los Ithacenses sobre las muertes 
de aquellos caballeros , y las paces de k 
Diosa Minerva.. Y en la Iliada después de 
D la 



50 TABLAS 

la muerte de Héctor , donde se acaban los 
enojos de Achiles , todo aquello que se sU 
gue de rescatar el cuerpo de Héctor , y sus 
obsequias. A cuyo exemplo Mapheo hizo 
el suplemento de la Eneida de Virgilio: 
el qual concluye su acción con la muerte 
de Turno. De donde consecutivamente sacó 
Mapheo el llanto de Jos Rutulos , los quales 
llevan el cuerpo de Turno a su padre Dau* 
no. Toma Eneas la investidura del reyno de 
Italia en Laurento , y cásase con Lavinia: 
y haviendo reynado muchos años , muerto 
ya el Rey Latino su suegro , por medio do 
Venus y orden de Júpiter es transladado al 
cielo* 

Pierio. 

2 Y ese suplemento os parece a vos; es« 
tat puesto con justa razón? 
Castalio* 

A lo menos no del todo sin ella. Qoc 
realmente, aunque se acaba en la muerte de 
Turno la acción , que propuso Virgilio , y se 
cumple el concierto de que el reyno de La* 
vinia fuese del vencedor, es visto que fal- 
ta lo que se sigue de aqui ; digo , la in- 
vestidura del reyno , y casamiento de Lavi- 
nia. Y con esto huvicra Virgilio del todo 
imitado al gran* Homero; y quedaba coo 
obligación de hacerlo por lo que él mismo 
dice en la persona de Turno , mal hericfe 
de Eneas , y con miedo de ser muerto: 
Vivo im em)ia, si qmrcs^ a mi gfNti^ 

O 
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O mi cuerpo de vida despojado ^ 
Ya tu victoria a todos es patente^ . 
JT el pueblo Ausonio ve que te me he dado ^ 
Y que he puesto las manos humilmentei 
Tuya es Lavinia , muy bien la has ganado: 
Qese ya el odio , ^ese ya la guerra , 
Pues tal muger ya tienes y tal tierra. 
De modo^e pareos que anduvo bienMa- 
pheo en añadir como los Rutulos llevan el 
cuerpo de Turno a su padre Dauno » y el 
investirse Eneas del reyno , y casarse coa 
Lavinia , si con esto concluyera ; pero la trans- 
lación de Eneas al cielo , aunque se lo tenia 
prometido el hado , fuera bien escusada , por- 
que desde el casamiento hasta la translación 
pasaron muchos años ^ como el mismo Ma- 
pheo lo dice : 

Ya mucho tiempo havia que gobernaba 
En paz dichosa y orden sus Troyanos , 
Ya el Bsy Latino muerto havia dejado 
El cetro y reyno al caro y pió Eneas ^ 
El qual ton poderoso señorío 
Mandaba solo a toda la ancha Italia i 
liasta quando dice que Júpiter ordenó de 
subirle al cielo. En esto anduvo mal a mi 
parecer , porque lo uno la Poesía Épica es 
en quanto puede Dramática , y no consiente 
lagunas , ni intervalos tan grandes , como es 
. no haver acción desde el casamiento a la 
translación : y lo otro , como probaremos 
abajo y el Poema Épico, no comprehende mas 
. acción que de un año. Y también porque 
Da acá- 
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acabada la principal acción , las demás han de 
ser . acabadas , quando no sea' cosa poca y 
necesariamente derivada de la principal. Y 
asi Mapheo rompiendo estas observaciones^ 
anduvo sin duda enado en la parte ultima 
que digo. 

Pierio. 

I El sujeto del Poema , cómo se podrá 
sumariamente considerar distinto de los Epi^^ 
sodios f para que sepamos discernir lo que es 
el argumento, y ellos como se le interpo-« 
nen? 

Castalio. 

En este modo: Uft señor valeroso (pon-< 
gamos por exemplo la Emida de Virgilio, 
de que tienen noticia hasta los barberos) 
procurando hallar para sí y sus compañeros 
nueva habitación , y obtener nuevo dominio, 
perseguido de Juno en el viage pasó mu- 
chos trabajos j^ daños : al fin después de tan- 
tas y de tan graves fatigas por mar y tier- 
ra padecidas , llegó a Italia, donde trabada 
una muy reñida y peligrosa guerra contra 
los Rutulos, y tomada memorable vendan- 
22L del enemigo, conquistó un nuevo reyno 
para sí y para los suyos. Esto es proprio- su- 
jeto de aquel Poema: porque el principio 
del argumento es , quando , apartándose Eneas 
de Sicilia, corrió de improviso una terrible 
tormenta : el medio , quando llegado al an* 
tiguo Lacio tuvo guerra contra los Latinos: 
el fin es, quando haviendo muerto a Tur« 

no^ 
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116, dcabó aquella guerra. Todos los demás 
son Episodios entretejidos para hacer la obra 
mas gallarda y deleitosa , como se ha dicho 
arriba. 

PlEKIO. 

Hay -mas gué decir sobre la Fábula. 
Castalio. 

Por ahora lo dicho hasta: mas llegados 
a tratar de cada especie de Poesia , no deja- 
rá de ofrecerse algo proprio de aquella es- 
pecie : y la misma ocasión nos convidará a 
decir lo que falta , asi desta parte , como de 
las Costumbres f Sentencia y Dicción. 

VhEKlO. 

Sigúese ahora la segunda parte llamada 
Costurnbres. 

TABLA TERCERA. 
DENLAS COSTUMBRES. 

Castaiio. 

DE las quatro partes esenciales de la Poe« 
sia tienen segundo lugar las Costum- 
bres. No tomo yo aqui como Philosopho la 
cosinimbre por cosa que signifique simplemen- 
te el habito del anima: porque esto es co- 
mún a toda especie de costumbres, y es co- 
mo genero: pero entiendo y tomo la cos- 
tumbre por aquello que Aristóteles llamó 
Ethos , qu© en nuestra lengua no quiere de- 
cir otra cosa , que una propriedad nacida del 
Dj ha- 
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habito y disposición nuestra , tocante no mas • 
que al vicio ^ o a la virtud : ppr donde co« 
legimos ser los hombres buenos , o malos , por 
lo que su naturaleza los inclina al vicio , o 
a la virtud. Y como estas costumbres se echan 
de ver solo en dos cosas , en las obras y en 
las palabras , de aqui viene , que la Fábula 
haya de ser mor ata > digo , que exprese y 
pinte la tal costumbre del malo o bueno , y- 
que las palabras ^ ni mas ni menos sean mo^ 
ratas , digo significativas de aquella costum- 
bre. Y para mayor inteligencia de esto , que, 
algo obscuramente tratamos , haveis de ad- 
vertir aquellas quatro diferencias de costum- 
bres, que pone Aristóteles en su Poética, di- 
ciendo : que las costumbres han de ser ¿m^-., 
ñas , convenientes , semejantes , iguales. 

La bondad de las costumbres no se ha de 
considerar por modo simple y superficial , sino 
por aquellas cosas , en que está la bondaid. 
Porque las costumbres que en uno se alaban, 
en otro no son loables i exemplo sean Néstor 
y Sócrates buenos , y una muger buena, y un 
criado bueno. Qualquiera de estos en su ge- 
nero es bueno : pero comparado uno con otro^ 
no .solamente se puede decir menos bueno^ 
pero malo ; tanta es la discrepancia y diver- 
sidad en las costumbres respecto de las per- 
sonas. Dadme a mí que un esclavo no sea 
]adron , que para esclavo esta es suma virtud 
y bondad : pero en un ilustre caballero y 
Principe no es alabanza ninguna. En una mu- 
ger 
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gcf es honra texer , labrar y hilar , y en un 
hombre es cosa vituperable. Y por esta causa 
reprehendió gravemente Philipo Rey de Ma*^ 
cedonia a su hijo Alexandro , porque le halló 
un dia cantando entre unos músicos; cosa que 
para un Rey no era decente: Nerón también 
fue murmurado por muy dado a la música^ 
y por hacer versos , y Commodo por ser gran 
tirador y luchador. Porque estas cosas , que en 
gente inferior son gloriosas y buenas , en losf 
Principes no son de gloria ninguna. Es pues 
]á considerador , que si la bondad de una mu- 
ger se atribuye al varón , si la del esclavo al 
Principe , ya no será bondad , sino vicio. La 
muger casada es buena siendo honesta , ver- 
gonzosa , callada y solícita eñ el regalo de su 
marido : el criado será bueno , si es fiel , dili- 
gente ^ obediente y oficioso en el servicio de 
Í5U amo : el Rey será bueno, si es justo , vigi- 
lante, liberal y amador de sus vasallos. Lo 
mismo dice Horacio: ' 

Va a decir mucho , ^í el criado , que hahla^ 
Es de buenas costumbres j o de malas : 
^ ■ ai liabla maduro viejo , o joven férvido : 
•Si matrona potente > o presta moza : 
Mercader trafagante , o despenado 
Labrador*, o si es Coico ^ o es Assyrio^ 
O si criado en Thebas , o si en Argos. 
Ix> segundo , las costumbres han de ser con* 
unientes , considerando los oficios , los esta- 
dos , las naciones , el sexo y las edades. Y a 
cada cosa de estas se le ha de guardar su de* 
D4 co- 
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coro y propriedad , con que se cumpliri este 
precepto de la conveniencia. Por tanto el Poe- 
ta debe poner la diligencia posible en que las 
personas que introduce , guarden lo que con** 
viene a su calidad : que los mancebos traten 
cosas juveniles: los viejos negocios graves; 
aquellos cosas amorosas , como gente llevada 
de su apetito ; y estos , como sujetos a la ra^ 
zon , cosas guiadas por el consejo y prude^<' 
cia. Horacio: 

Si tu quieres saber qué de^eaims 
El pueblo y yo de tí , escucha. El oyenta 
En el theatro esperara hasta el plaudíte. 
Como pintes al "vivo las costumbres 
De cada edad , y guardes el decora 
A la natura y los mudables años. 
El niño , que ya sabe dar respuesta 
A las preguntas , y sellar la tierra 
Con pie jirnie y se gloria andar jugandt 
Cofi los de su tamaño : ya se enoja ^ 
Ya se aplaca sin causa , por momentos 
Muda de gusto. El desbarbado moza 
Despedido ya el ayo , .huelga mucho 
Hacer mal a un caballo ^^ amdar conperfos% 
Correr el monte , ^p asear la vega , 
A los incios muy fcLcüy y enemigo 
De recebir consejo , tard^ atento \ 
A su provecho , presto en gastar largo ^ 
Presuntuoso , vano y arrogante^ 
Pronto en sus pretensiones ^ y tan pronta 
En dejarlas después de conseguidas. 
Mudanse con la edad nuestros deseos , 

El 
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JEl hmibre ya fwmado no se ocupa 
Sino en ganar dineros y amistades ^ 
A^firar a mayores cargos y honrase 
Rehusa cosas que después le fexa . 
Haverlas hecho, y haya de mudarlas. 
JEl viejo mil inconvenientes tiene i 
Adquiere hacienda ^ y de mezquino no osa 
Tocarla : tiembla , si ha de gastar algo: 
En cada cosa vive jon mil miedos : 
Grande dilatador de, plazos , tardo 
JEn los despachos , largo en esperanzas : 
Prométese de vida muclws arios: 
Mal acondicionado , mal contento y 
Gran reñidor , alabador del tiempo 
Pasado 9 quando mozo; quando nirio^ 
Censor , castigador de los menores. 
La juventud provechos grandes tiene , 
íigertza , hermosura , juicio , fuerzas. 

Y la vejez incómodos muy grandes ^ 
Enfermedades , fealdad , olvido. 

Ten cuenta de no dar las propriedades 
JDel viejo al mozo , las del mozo al niño; 
Antes al, tiempo y uso que tenemos 
Has de seguir j jf, acomodarte siempre. 
El Poeta para no pecar. contra la conveníen^ 
cia de las costumbres , conviene sea muy 
docto , y que tenga novela de cosas , para dis* 
currir en los oficios y estados. Nó se le pasó 
por alto esto a nuestro Horacio: 

Quien aprendió lo que la patria obliga 

Y los amigos \ quanto honrar se debe 
El padre y el hermano ; quanto el huésped^ 

Que 
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Que es el oficio de conscripto Padre ^ 
Jí del jütíz ; qué obligación j partes 
Ha de tener un General de guerra ^ 
Este si que sabrá a cada persona 
Darle lo que le toca y ferteneie. 
Pierio. 
Callando he estado hasta ahora, y attn« 
que se me ha ofrecido algo que poder dudar, 
he hecho escrúpulo de conciencia el cortaros 
el hilo, y atajar la corriente do vuestra ex- 
posición y mi gusto : mas ya que haveis he- 
cho alto I entro con dos breves dudas. 
Castalio. 
Decid norabuena^ que quanto mas me 
apretaredes los cordeles, mas presto confiKa- 
ré la verdad. 

Pierio. 
Tras eso voy: y por saberla digo asi: 
que si las costumbres , como vos decis en 
nombre de Aristóteles , deben ser bueñas , ex- 
cluidos quedamos de pintar y describir las 
partes y costumbres de un rufián, de una al- 
cahueta , de un traidor , de un ladrón , y de 
otros semejantes , que son en la República de 
mal exemplo , y necesariamente en ellos se 
hade hacer imitación de malas costumbres» 
y el que las pusiere , havrá quebrantado vues- 
tro precepto. La segunda duda es j que si no 
es cosa conveniente atribuir la fortaleza , pro? 
pria del varón , a la muger ; < cómo el Arios- 
to hizo tan valiente a Marfisa y a Brada- 
mante, y Torcato Tasso aClorinda, y Vir- 
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¿ilio a Camila , y Homero a Panthesilea? 
Castalio. 
No es poco fuerte la primera objeccion, 
y que , á se ha de confesar la verdad , es co-» 
sa que se puede disputar en pro y en contra* 
Y mirad si debo ir atentado en Ja respuesta, 
pues solo por ese inconveniente el divino Piar 
ton destierra a los Poetas de su República,^ 
fundado en esta máxima: que siendo el Poe« 
ta imitador de todas las cosas que hay deba- 
jo de naturaleza , por donde está obligado a 
hacer imitación de las costumbres buenas y. 
malas , y de las acciones buenas y nuilas , no 
quiso que huviese en su República Poetas que 
representasen cosas de mal exemplo. Y por 
tanto admitió solo a aquellos que huviesen do 
imitar buenas costumbres , qomo son los que 
cantan las aUbanzas de Dios y de los Princi- 
pes heroicos y gustos. Aristóteles dice también» 
-que las costumbres han de ser buenas: pero 
con todo eso no nos quita esta variedad de cofr^ 
tumbres buenas y malas ^ como Platón : pot<« 
que su parecer es , que los oyentes o lectores» 
viendo o leyendo pintada ai vivo y represen? 
tada la vida mala y costumbres malas de hom- 
bres facinorosos^ conocen el daño y peligro 
de que se han de guardar, -y temen ir pof 
aquel camino y amedrentados del mal fin « en 
que aquellos acabaron. Y asi doy por solu- 
ción V que por* esto se pueden admitir imita- 
ciones de costumbres malas , principalmente 
si estas personas de mal exemplo rematan en 

al- 
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algún grave castigo o infortunio digno de sus 
pecados , con cuyo exemplo tomen escarmien* 
to los oyentes y lectores. Y para que enten* 
dais que no excluye el Philosopho esta varie- 
dad de costumbres y oydle: Eorum unum^id^ 
que frimum est , ítf frebitatm fra se ferant 
utcumque mos inerit , si quemadntodum dictum: 
est 9 tum sermo 9* tum actio animi fropositumy 
quakcumque juerü y indicaverit ; improbus qui* 
deniy si improbum y probus 9 siprobum. Que egi 
tanto como si dixera: *'Las costumbres haa' 
,^ de ser buenas en conformidad de la persona^ 
>, que ümitamos : sí fuere buena la persona/ 
^, serán buenas las costumbres , sí mala , ma- 
jj las. *^ Que eso signiñcan acuellas palabras,^ 
utcumque mos inerit. De suerte que quanda' 
pinto yo las costumbres malas de un rufián , o 
de otra persona ruin , por mi parte son las 
costumbres buenas , porque las pinto como son.^ 
Y pintar yo en este mal hombre costumbteii 
buenas , sería pintarlas malas en razón de Poe^ 
sía; como si las propriedades y costumbres* 
buenas de un buen caballero las atribuyese al 
rufián , sería describir malas costumbres. 
Pierio. 

No paséis adelante , que yo descanso con 
lo que haveis dicho. A la segunda duda^ sí os 
parece, me satisfaced. 

Castaito. 

Esa no tiene dificultad. ^Vos no sabets- 
que la Poesia imita todas las cosas que hay efl' 
la naturaleza \ y que aunque esta crió generat 

mea- 
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I mente a hs mugeres cobardes y flacas , que al- 
t gunas veces hallamos en las verdaderas histo* 
^ rías , y remos «n nuestros tiempos también 
* algunas varoniles y valientes? como se sabe de 
i Semiramis entre los Baby Ionios, de Hipolyta 
E Reyna de las Amazonas , de Zenobia Reyna de 
» los Palmy renos, de Amalasunta Reyna de los 
i* Godos y de Mexeyma Reyna de los Ethiopes^ 
!- y de otras muchas , que vistieron corazas , y 
v blandieron lanzas: pues dado caso que estas 
\i fueron valientes , ^*por qué no las pintará el 
i Poeta tales? 

PlEBIO. 

Yo asi lo CTeo , que no se puede negar csor 
; pero ¿cómo dice Aristóteles: Fartüudo mo^ 
■ ^st , sed es se w/ fortem , 'vd frwienUm utir 
que mulieri non convenití 

Castalio. 

Aristóteles díxo muy bien^ tomada la eos** 
tumbre en general : porque la fortaleza y pru- 
dencia no compete a la muger , sino al hom- 
bre. Y «ta propricdad y conveniencia debo 
considerar siempre el Poeta : que esotro es un 
privilegio particular de naturaleza , y una ex^ 
cepcion : de. manera , que Aristóteles dio la re- 
gla general , y la naturaleza la excepción. 

Lo tercero, las costumbres han de ser seme^ 
jantesy esto es, que las personas o cosas que han 
sido en tiempos pasados^ las imitemos conforme 
a la opinión y noticia que tenemos de ellas, y 
no de otra manera. Bien ' puede el Poeta, las 
personas^ que inventa y £nge de nuevo ^ hacera- 
las 
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las en su idea , y representarlas en su Fábula 
como quisiere, valientes ^ cobardes, astutas, 
atrevidas , venturosas , infelices : pero los que 
están ya marcados por el tiempo por justos, 
como Numa , de fuerza los ha de pintar jus- 
tos ^ &c. No dice menos Horacio : 

Quando introduces y o escritor ^ a dlgima, 
O píntale según su fama^ o' pintóle 
Según la conveniencia de su estado i 
Si representas al famoso Achiles, 
^ Hazle arrojado , duro , inexorable , 
Iracundo j sin ley \ a nadie ceda. 
Prométase en las armas lo imposible i 
: Sea feroz Medea , venceguerras , 
' Llorosa Ino y traidor Lcion sea, 
lo peregrinante , loco Orestes. 
Lo quarto y postrero: deben ser las costum- 
bres iguales. La igualdad pide , que aquel , a 
quien el Po^ta le pintare iracundo « le lleve 
iracundo hasta el cabo : a quien afable , a quien 
valiente , a quien justo , a quien Cauteloso , ni 
mas ni menos. Porque este precepto h^la 
iprincipalmente de aquellos que el Poeta inno^ 
va y finge. La razón de esta igualdad es , que 
como las costumbres y acciones provienen del 
habito , y el habito es constante , y siempre 
se sustenta de la misma manera: asilas eos* 
tumbres en qualquiera persona se deben pia- 
lar igualmente. Horacio ; 

Si quieres escribir algún Poema , 
Fingir nuevas personas j argumentos 9 
Procura de . llevarlo hasta el cabo 

€0^ 
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Como lo comenzaste f de manera 
Quefor todo y en todo se parezca. 

PlE&IO. 

Sí tanta constancia y igualdad se debe 
guardar en las costumbres, ¿cómo Démea, a 
guíen introduce Terencio en los Adelfhos ca- 
si por todo el discurso de la Comedia constan^ 
te en su proposito , al fin de ella le hace mu^ 
dar de parecer , y de muy inhumano le re^- 
presenta afable y halagüeño ? Y ¿ cómo a otros 
muchos ios vemos también inadar a cada pa* 
So costumbres ? 

Castalio. 

A lo primero digo , que Démea no mu^ 
da de condición y costumbres y aunque mude 
de parecer : pues que forzado y compelido , y 
viendo que no puede hacer otra cosa sin gran 
perjuicio de su hijo, lo hace. Y el hacerlo 
por fuerza , no se lo deja en el tintero ; pues 
preguntándole su hermano Micio , que cómo 
haviaVki él tan repentina mudanza; respon- 
de: Yoteh diré : fara mostrar que el ser tu 
tan blando y tan fácil con mi hijo Esquino^ 
eso no procede de amor verdadero y ni es el ter^ 
mino de crianza , que se debe a los hijos , sino 
oficio de adulador : fero , pues tm vida* y mi 
proceder os es aborrecible , porque no os com-- 
plazgo en todo , asi en lo justo , como en lo 
injusto j yo me allano , y alzo mano desde 
hoy de mi hacienda : derramad , comprad y ha* 
ced de ella lo que os pareciere. Según esto, 
amigo Pierio, bka se ve y consta , que Dé* 

mea 
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mea no es inconstante en la costumbre^ con que 
empezó. A los demás j que mudan costumbre, 
los podemos condenar como quienes se apartan 
de este precepto ; sino es que introducís un 
hombre inconstante ; que en tal caso guardar 
la variedad es constancia : y sino es que suel- 
tas las riendas de la razón, va qual caballo 
desbocado , dando en diferentes pensamientos: 
porque : Dum in dubio est animus j farvo mo" 
fñento huc atque illuc impellitur. Y sino es 
quando introducís una persona medio deses- 
perada, según aquello de Ovidio: 

Safeprecor mortem , mortem queque de^rc-^ 
car Ídem. 
O sino es quando pintáis una muger : que 
hablando generalmente , la muger de suyo es 
variable , sino miente Virgilio y la expo-: 
riencia : 

Vdrium ir mutabik semper femina. 
Pierio. 
Ya llevo sabidas en la uña estas ||[uatro 
condiciones de las costumbres: pero todavía 
me queda acá cierta rasqui ja , que no me deja 
del todo sosegar : y es , que pues las costum- 
bres nacen del habito, y el habito es siempre 
constante , ; cómo puede haver variedad en el 
que tiene tal^ o tal costumbre? 
Castalio. 
Dudáis muy bien ; y para no gastar alma- 
cén de palabras , digo , que los movimientos 
del animo, unos son graves , tristes, coléricos, 
impetuosos , locos : y otros son mansos , leves^ 

agrar 
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agradables y suaves. A aquellos llaman los Phi- 
losophos afectos y pasiones , y a estotros eos-» 
tumhres. De modo , que quando hay mudan* 
za causada por alguna pasión del animo , cor 
mo son amor y ira , miedo , &c. no diremos 
que huvo mudanza de costumbre ; pero si en 
los proprios actos , de lo qpe es sola costumbre, 
tuviese variedad , debe ser condenado el Poeta 
que tal hiciese. 

Pierio. 

¿Hay otra cosa que decir sobre las cos- 
tumbres ? 

Castalio- 

Un largo discurso podíamos hacer al pre- 
sente de las costumbres ; según las edades , del 
niño y del mozo ^ del varón y del viejo ; se- 
gún la fortuna , del noble , del rico , del po* ^ 
deroso, del fortunado; según la naturaleza^ 
según el arte , según el parentesco y amistad, 
según la familia del padre, de la madre, del 
hijo , del marido , del amante , del amigo , de 
la hermana , del hermano. Acerca de los afec- 
tos , del amor , del odio , de la ira , del mie- 
do , de la confianza , del desden , de la invi- 
dia , de los celos , de la emulación , de la des- 
vergüenza. Consideranse también las costun^-* 
bres y pasiones , teniendo respeto y ojo a las 
circunstancias del tiempo , del lugar , del esta- 
do , de la edad , del sexo , de la patria , de la 
ocasión. Para todo lo qual os remito al Philo^ 
sopho en su Rhtorica , y al Obfspo Minturnp 
en su Poética', que pues todos estos son lug^-. 
E res 



66 TABLAS 

res comunes al Orador y al Poeta , no es prccU 
sa obligación de tratar aqui yo por cosa pro- 
pria la que el Khetorico trata también pos 
suya. 

Pierio. 
No me parece mal, y mas, porque me dais 
ocasión de *pasar esto a vista de ojos en los 
mismos Autores. Dejada pues aqui esta se^ 
gunda parte , vamos a la tercera , que es IjL 
&nt€ncia. 

TABLA QUARTA. 
DE LA SENTENCIA. 

Castaiio. 

LA Sentencia , de quien trata nuestra quar- 
ta tabla , significa dos cosas : la una el 
concepto del animo : la otra lo que comun- 
mente decimos Sentencia, o dicho moral y 
agudo. Y aunque es verdad , que el concepto 
es tratado del Poeta , como se verá, quando di- 
gamos de la Poesía Lyrica , porque alli jMfin- 
cipa] mente tiene su voz y voto : lo que Aris- 
tóteles pone aqui por Sentencia ^ es lo postre^ 
ro que dixe. La Sentencia pues según el mis- 
mo Philosopho es un dicho de cosas univer- 
sales , no limitadas del tiempo , lugar y per* 
sonas, ni tampoco de todas las cosas genera- 
les , sino de aquellas, en quien consisten las ac- 
ciones humanas j las quales pertenecen a las 
costumbres y a la común opinión de los hoofc 

bresi 



POÉTICAS. 67 

bres , y a los casos qae mas de ordinario suce* 
den y no reduciendo las Sentencias a particular 
ninguno , que tocando en particular , dejan de 
ser Sentencias , como : La virtud es mas res- 
flandeciente que el sol. Esta es Sentencia, por<- 
que es universal y y se pronuncia indetermina- 
damente : pero si se dixese : La virtud de 
Juan es mas resplandeciente que el sol^ ya no es 
Sentencia , porque miró el particular de Juan. 
Y por esta causa Plutarco definió la Sentencia 
ni mas ni menos : Que era una oración uni^ 
'versal y que pertenecia a la vida y a las cosas 
humanas, x asi debemos decir, que la ma- 
teria de las Sentencias son las cosas tocantes a 
las costumbres y a la vida humana. Esta es 
la materia , y aquella la dííinicion de la Sen- 
tencia. Sabed ahora en breve sus especies , y 
a qué personas convienen , y su uso y prove- 
cho. Hay unas Sentencias simples sin causa 
ni razón : porque comunmente están recibidas^ 
como : 

Fácil es de engañar quien se asegura. - 
Otras por ser en sí manifiestas y claras, como: 

Somos polvo j somos sombra. 
De donde se debe colegir claramente , que so- 
bre las cosas inciertas y dudosas , y fuera de la 
opinión vulgar se han de hacer las Sentencias 
acompañadas de su causa. Y esto de dos ma- 
neras , anteponiendo , o posponiendo la razón : 

Vues es la ' vida corta , 

j He dó nos viene la esperanza larga ? 
y al contrario: 

E a Tan- 
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Tanto afanar qué importa ^ sies, mortales^ 
Fuerza volver a nuestra antigua madre ? 
De manera que aquellas Sentencias tienen ne- 
cesidad de razón y probación , que tratan do 
alguna cosa admirable y paradoxica : y no ai 
quellas que pueden pasar sin causa : 
El tiempo largo las pasiones cura. 
JNo hay defensión alguna contra el cielo. 
Un Jionroso morir honra la vida. 
Buen fin hace quien bien amando muere. 
Todas estas son Sentencias comunmente reciba 
das , aunque mas de una vez el humano afeen 
to ^ y costumbre mala suele hacerles punta y 
contradicción, como: 

¿Qué provecho del lauro y mirto viene 1 
Pobre y desnuda va^s ^ Philosophia, 
• Dice el vulgo a la vil ganancia atento. 
. No me desagrada la partición de Sentencias 
realesy fersonales^ intekctuaks, morales. Real, 
como: 

La ira es breve locura. 
Personal, como: 

Infinito es el numero de nectos. 
Intelectual y donde ^e descubre la esencia de 
las cosas : de que hay muchos exemplos en las 
Pamas de Dante , y en los Triunfos del Tiemr 
jpo y Divinidad del Petrarca , como : 
Sicome eterna vita é veder Dio , 
Ne fiii si brama , ne bramar jnü> fcnri 
Cosi , Madonna , il voi veder Jeíice 
Fa in questo breve e frale viver mió. 
Morales , que nos encaminan y enseñan a e« 

xneof 
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mendar la vida : como : 

Miserehi sfeme in cosa mortal ptme^ 
Ma chi non *üe la fonel e se si trova 
A la Jim ingannato f e hen ragionc. 

También es buena partición de amencias 

agudas , sonoras y graves ; que pues es el 

oficio del Poeta enseñar , delcytar y mover, 

fusto es , que haya otras tantas maneras de Sen- 

teücias. Aguda será, como: 

La vida aprueba el fin , al dia la noche. 

Sonora , como : 

Dichosos ajos , que la vieron viva. 

y aquella : 

• Si fue dichoso quien la vio en la tierra, 
Pregunto, ¿qué sera verla en el cielo I 

Grave será , como : 

Asi en el mundo tiene su ventura 
Desde el dia que nace cada uno. 

Y aquella : 

La mda humana es humo que no vuelve, 
JEstas Sentencias , que dichas asi sencillamente, 
.son buenas , dichas con varias figuras , o con 
interrogación o exclamación tendrán mas ener-s 
gia y vigor , domo : 
Un Iwra desperdicia 

Lo que apenas se junta en muchos años. 
Esto tiene mas fuerza dicho con exclamación: 
I O vida nuestra al parecer hermosa j 
Cómo en una mañana sola pierde 
Lo que sudando en muchos años gana I 

Y aquella: 

¿ Qué importa sujetar tantos países , 
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y hacer tantas naciones tributarías^ 

A quien de su apetito torpe es sier'vo? 
Y aquella : 

¡ O tiempo , o cielo y que huyendo engañas 

A los ciegos y miseros mortales I 
y aquella : 

Ogni cosa al Jin ^vola^ 

Jato € ü poter di una prescritt^ usanzai^ 
y aquella es semejante a esta : 

Al amor sigue el mozo , 

Al amor sigue el viejo i 

Tanta es la fuerza de un lascivo gusto. 
£11 efecto las Sentencias son mas eficaces y 
vigorosas , quando llevan en sí algunas de las 
figuras y colores BJbetoricos ; como de qual- 
quier mediano juicio se deja considerar. El sa^ 
gaz y docto Poeta no pondrá las Sentencias ea 
la boca de quien quiera. Principalmente dirá 
Sentencias un hombre viejo , y aquel viejo 
que tenga uso y experiencia de muchas cosas: 
porque no es cosa decente , antes monstruosa, 
Introducir a un niño diciendo Sentencias ; co- 
mo fue tenida por oráculo y por milagro aque- 
lla respuesta de nuestro Español Séneca , qu0 
estando jugando un dia en la calle , como- ni- 
ño que entonces era , le preguntaron : ¿ Qué 
chaces , nim Séneca ? y respondió : Doy al tietÁ^ 
po lo que es suyo. Esto es fuera del común 
concepto que se tiene de un muchacho. Y 
también sería impropriedad introducir a una 
muger con Sentencias sacadas y trahidas de \o 
mas secreto de la Philosophia. Son muy wúh 

les 
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les y ncciesarias las Sentencias : porque hacen 
el Poema mor ato ; pues por ellas se conocen 
las costumbres buenas o malas del hombre , y 
se descubre su apetito, su inclinación y natu- 
raleza. Últimamente se ha de advertir que las 
Sentencias no solamente no sean falsas , ni fue- 
ra de tiempo: mas que no sean obscuras, ni 
intricadas : porque yo nunca apruebo aque-? 
lio que no entiendo : ni ¿ cómo puede ser cla- 
ro y manifitóto lo que está escondido ? el oro, 
aunque es de tanto valor , ¿ qué importa , si 
está encerrado en las venas de la tierra ? Tam- 
poco las Seiitencias se han de decir muy a me- 
nudo : porque la ropa de seda , si estuviese to- 
da cubierta de franjas de oro j no tendria aque- 
lla belleza y gracia, que si las tales franjas 
se pusiesen distintas con su orden e interva- 
lo ¿ y la fruta en el árbol , quanto mas poca, 
tanto mas grande y mas bella es. Y acordaos, 
qaando en vuestro Poema interpusieredes Sen- 
tencias , que no os hagáis maestro de costum- 
bres : lo que haveis de hacer es , o narrando 
alguna cosa de la acción , ingerir algunas Sen- 
tencias, o introducir a, alguno que las diga 
de su persona propria. Y esto es todo lo que 
yo alcanzo y puedo decir acerca de la Sen- 
tencia , su difinicion , sus especies , su uso , y 
finalmente su provecho. 

PíEHIO. 

Todo este discurso de la Sentencia me pa^ 
-rece que le entiendo , y que le podría repetir, 
•sino con tanta claridad como vos ^ dulcísimo 
E 4 Cas- 
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Castalio , a lo ipcnos que echasedes de Vct 
que os he estado atento. Uña cosa sola deseo, 
y no pienso- que es fuera de proposito ; quo 
pues lo que tratamos es: Poesía, y lo que se 
iba dicho de la Sentencia pertenece tanto ú 
Orador , como al Poeta , me digáis si acaso 
liay algo en este particular proprio y tocante 
solo al Poeta. 

Castalio. 
Muy aprovechado estáis en la Poesía ; y 
por lo que a cada paso objetáis^ juzgo que po- 
déis correr parejas en ella con el mismo Ho« 
racio. En breve pues sabed , que el Trágico 
es el Poeta que mas a menudo puede usar las 
Sentencias , como quien trata materia propria 
para esto j y como quien introduce personas, 
a las quales conviene alabar , vituperar , acu- 
sar , hablar sentenciosamente : después del Trá- 
gico el Cómico, porque la Comedia dicen 
que fue inventada sólo para corregir la vida 
humana. A este se llega el Satírico, como re- 
ñidor de vicios y pecados. Luego se sigue el 
Lyrico , el qual o escriba alabanzas , o vitupe^ 
rios, trata muchas cosas morales. Al íin el 
Heroico , que si bien en la gravedad y en la 
copia de los conceptos tiene el primer lugar 
y mayor excelencia , con todo eso esparce po- 
cas veces en su Poema cosas .de moralidacfc 
porque no siendo su oficio reprehender , ni vh 
tuperar , y no induciendo tampoco recitantes 
con porfías y contiendas , antes siendo su obli-^ 
gacion narrar hechos ilustres , dignos de mer 

ínor 



mona , ya por simple narración , ya por imi- 
tación 9 no suele entremeter Sentencias, sino en 
pocos lugares, sobre alguna cosa nueva y no 
pensada , para ilustrarla , como aquello do 
Virgilio : 

Quid non nwrtalia fectora fogis ^ 
Auri sacra f ame sí 

PlEUIO. 

Esto basta ; no digáis mas , que ya queda 
satisfecho mi deseo: descansad un poco, y 
preparaos para la quinta Tabla: porque la 
Dicción a mi juicio tiene mas largo camino 
que andar. 

Castalio. 

Largo , es asi verdad :* pero es facil y llaw 
no. Porque como la mayor parte de la Dic- 
ción comiste en preceptos de Rhetorica , y los 
mas andados y conocidos ; con lo uno se po- 
drá templar lo otro ; y vos con el deseo de 
oirlo > y yo con el gusto de tratarlo , pcrderc«; 
mos el miedo a la prolixidad. 

TABLA quinta; 
HE LA DICCIÓN. 

Pumo. 

ENseñadiiqs ahora cónio se debe hablar en 
la Castellana Poesía , que a eso me pare-* 
ce os obliga la Dicción. 

Castalio. 
Dividamos primero la Dicción , porque 

di- 
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digamos distintamente , y la memoria no ande 
tan fatigada, y pueda el entendimiento con fa- 
cilidad favorecernos. La Dicción se divide en 
seis partes ,. en Letras , Sylabas , Palabras, 
Numero, Verso y Phrasis. 

^ Pierio, 

¿ Qué cosa es Letra ? 
Castalio. 

Dice el Stagyrita , que es una voz indi« 
vidua , y no toda voz , sino aquella no mas 
que de su naturaleza se puede hacer inteligi-' 
ble* Esto dice a diferencia de las voces de las 
bestias , que aunque son de suyo indivisibles, 
no se puede sacar de ellas ningún sentido. Las 
letras son. A> b, c, d, e, f, g, h, i, 1, m, n, o, 
Pf q»*r> s, t, V, X, y, z. Estas se dividen ea 
"vocales y consonantes. Vocales a, c, i, y, o, u. 
Las demás son consonantes. La y sirva sola* 
mente a las dicciones Griegas , Satyro , sylaba^ 
Syrtes. La fh otro tanto , Philosopho , Phi^ 
Mas, fhantasma; aunque modernos Alpha^ 
bctistas han querido quitar la y la fh de nues- 
tro abecedario , fundándose , a lo^ que pien- 
so , en que ya aquellas dicciones Griegas se 
han naturalizado y hecho Castcliajxas. No 
errará quien esto siguiere : pero yo mas me 
atengo al uso antiguo de escribir , como fun- 
dado eñ doctrina : porque de aquélla manera 
no. se confunde la etymologia del vocablo» 
pues de verle escrito asi , conocemos traher 
su origen de la lengua Griega. En primer 
lugar están las vocales. De estas nacep los 
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diphtongos y contracciones. En la lengua Cas- 
tellana no tenemos mas que dos diphtongos, 
au j eu f como autor, augmento^ Eugenio , 
Euterfe. Es regla de Orthographia , que 
quantas vocales tiene una dicción , de tantas 
sylabas consta , como Romano tiene tres vo- 
cales j y por consequencia tres sylabas : pero 
Euter^e tiene quatro vocales y tres sylabas 
no mas , por razón del diphtongo , que es 
comprehension de dos vocales en una. En nues- 
tra lengua Castellana hay muchas contrae* 
dones , que es casi lo mismo que diphtongo: 
es lo mismo , porque la contracción compre- 
hcnde también dos vocales en una : no es to- 
talmente lo mismo , porque algunas veces no 
las contrahe , y en el fin del verso nunca. 
Estas contracciones llama el Griego Synereses% 
como ai, eif oi, íV, /o, fo, ui, ue, ea^ aCy oe , y 
por ventura algunas otras , como gaita^ Zoilo^ 
Jiestas j Maneto^ fuiste, fueron, crea, trae^ roe. 
Estas tales en el discurso del versóse deben 
casi siempre contraher. Petrarca: 

Né di luiy ne di lei molto mi Jido. 
Virués : 

Lc'tranta , o Turia , tu serena frente. 
El mismo*: 

Acuérdate de quien es nieto y hijo. 
Turia es de dos sylabas por la contracción: 
acuérdate de quatro : qtden de una : nieto de 
dos: y otros infinitos lugares. Algunas de 
estas dicciones hay , que ya se contrahen , ya 
no. Aguilar en sus Frntas nupciales: 

De 
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. De Don Luis Ferrer y de Cardona* 
Y mas abajo: 

Dan Luis Pardo salió nohU y gallardo. 
Jjds en el primer verso tiene dos sylabas , en 
el segundo una. Nunca en el jSn del verso se 
bace contracción , como : 

Furioso contra mí el Francés venia. 
Aquel venia no se puede coutraher al fin del 
verso: antes puede, como: 

El Francés contra mí venia furioso. 
Aqui venia es de dos sylabas , allá de tres: 
pero si la dicción desta suerte tuviere su acen- 
to en la ultima , también al fin del verso que- 
dará contracta , como fié^ fué, muriá^ abrió^ 
combatió , y otros. Si advirtieran estas regli- 
Uas algunos , no defendieran que aquel verso, 
U otro semejante a* él , es laf go : ^ 

Enfria ceniza ya resuelto todo. 
Diciendo , que fría es dicción de dosr syla- 
bas , ignorando la contracción , que poi\ estar 
en medioy se hace. Ni tampoco defendieran ser 
verso con final agudo aquel y otros como él: 

La, humana y divina ley. 
Dicen que este verso acaba en acento agudo; 
y e? falso : porque no hay contracción en re- 
mate de verso , como queda dichou 
Pierio. 
¿ En las letras asi vocalesi como consonan^ 
tes y tiene el Poeta algo que considerar ? 
Castalio. 
Tiene , y no poco , por lo que dice Aris- 
tóteles : H<;ec differmt inter se figura oris^ 
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\ocis , aspiratione , tenuitati , longitudine , bre^ 
witate, acumine ; prustere^ gravüate , inflexión 
ne. De^ibus sane in hisj quae ad metra per- 
tinetit , fropria -consideratio est. „ Dice , que 
9j difieren las letras en muchas cosas ; y que la 
^y consideración de días toca al Poeta , el qual 
yy ha de tener conocimiento de las virtudes de 
„ las letras." Qual es llena y sonora, qual 
humilde , qual áspera , qual agradable , qual 
larga , qual breve , qual aguda , qual grave, 
qual blanda j qual dura , qual ligera , qual 
tar dia. La a es sonora y clara ; la o Wcn^ 
y grave ; la f aguda y humilde ; la u sutil 
y lánguida ; la ^ de mediano sonido. En las 
consonantes se considera espíritu y sonidQ : el 
isfirüu dice en sí estridcH* y rechinamiento: 
el sQnide sacudimiento , aspereza y retintin y 
bramido, h^fys son espirituosas , como se 
ve en silva, sale, saeta , furibundo y furia y^-» 
ra y facundo. Y también la hy la qual casi 
siempre trahe su descendencia de la /,. como 
de Fernando Hernandos de farto harto \ de 
fado hado", de fambriento hambriento. En- 
tre los hombres doctos , poco o casi nada se 
pronuncia y sino es en las aspiraciones y como 
hai y quando ños dolemos : ha ha ha, quan- 
do reimos : hao y hola y quando llamamos. X, 
m y n, son blandas , como leve , luna , lirio , 
mexilla , amor , medico , luno , cano , her^ 
fnano; aunque la m suele tener un sonido 
lleno y principalmente con otra m, by fy como 
sHmrnQ g cambio , romfo. C y g hacen no 

po- 
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poco sotíido , como Caco , gigantr ; la J es 
humilde , como Dido , dado , dedo ; la ^ e& 
sobcrvia y hinchada , como pvifüo , trompa;^ 
la r suena ásperamente , como acérrimo , /7^r«* 
r^ 9 carro ; la f se deja bien oir , como /^ii- 
i^^j tumulto j tanto. Las qualcs juntas con 
otras consonantes cobran mas fuerza y alien-^ 
to. Porque mas suena tumba , que no tubay 
y mas suena planto , que no flato ; y mas 
$uena canto , que no cato. La z significa un 
sordo ruido , como zona^ zumbido , Zoroastre. 

PlEKIO. 

I Qué me diréis de las Sylabas , que se 
componen de vocales y consonantes ? aunque 
yo sé que hay muchas hechas de sola una vo- 
^l , como amo , helada , Ibero , ola y uno. 
Castalio. 

Todo eso es asi : pero no os quiero decir 
ahora nada de la sylaba , hasta que tratemos 
del numero i donde es su proprio asiento y 
lugar. 

Pierio. 

Pues decid de las palabras ; que si de es- 
tas no tenéis caudal , harto pobre sois. 
Castalio. 

Las palabras son ác muchas maneras ; sim-' 
fies , compuestas , usadas , antiguas , estran-* 
geras , mudadas , nuevas , proprias , transía^ 
ticias y figuradas. Simples y como guerra, ta^ 
bla , banco , barca , útil , poz>o ^ dientes , lum^, 
monte, higo ^ cuerno , piélago. Compuestas^ 
como venceguerr^jS, entablai saltaenbanco, sai- 
tan- 
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tanbafca , fontraJiecho , inútil , limjñapoz^s\ 
mondadientes , flenUunio , Monserrate , cabra^ 
higo , cachicuerno , archipiélago. Los Latinos, 
y mas los Griegos , fueron muy licenciosos en 
nombres compuestos : nosotros no tenemos en 
eso ¿anta felicidad , y asi nos escusarémos de 
ellos , como de cosa que ilustra poco nuestra 
lengua. Usadas son las que de presente tene- 
mos recibidas y aprobadas por el juicio de los 
hombres doctos , y celebradas del uso. Anti-^ 
guas aquellas que ya no están en uso : pero 
porque tienen un no sé qué de reverencia y 
gravedad, de quando en quando los buenos 
Autores las han usado; quales son r^froche^ 
•fiucia , ducho , barragana , y otros muchos; 
Estas y otras tales en tiempo y lugar podrá 
usar el Poeta , a cuyo juicio y discreción lo 
dejó Horacio : 

Muchos renacerán ^vocablos viejos , 
JT muchos nuevos morirán , que agora 
Muy validos están ^ si el uso quiere, 
JEn cuyo tribunal pasa el derecho^ 
Que en lo que fuere hablar debe guardarse. 
JEstrangeras son las palabras que de Reyno 
cstraño nos han venido , y de quando en quan- 
do sembradas por el Poema le adornan , y en-: 
riquecen nuestra lengua. De Portugal tene- 
mos porcelana , mermelada , caramelos. De 
Valencia cantimplora , albornoz , gramalld, 
conqueta. De Arábigo alcuza , albahaca , aU 
mazara , albóndiga , alcatifa. De Italia es^ 
tar^e , foso , plataforma ^fodro , velludo , ca* 

ta^ 
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talufaj espaviento , trofa. De la lengua Grie- 
ga cama , camaleón , coloquintida , nardo , ca'^ 
racter , mitra , Obispo , Archipreste , metaphtH 
ra, y otros muchos. De la lengua Latina ca- 
si toda la nuestra » como calidad , cantidad, 
elegancia , amar , dolor , odio , parte , carta, 
jJoresj campoy y otros infinitos. Y como de len- 
gua tan conforme a la nuestra , de ella pode- 
mos tomar prestados muchos vocablos , como 
lo hicieron los Latinos de la Griega. Palabras 
nuevas serán aquellas que por nuestro arbitrio 
hiciéremos , o usáremos hechas por otros, co- 
mo de allozas allozado ; cosa xarifa por blan* 
da; mercadante por mercader; aviar por 
encaminar. Mudadas son palabrasjdichas bár- 
baramente. No deben ser admitidas , ni aun 
caras veces : hacense mudando las usadas , co- 
mo Orlando por Roldan -, Gofrido por Go- 
fredo : o trasponiendo alguna letra , como dren-^ 
to por dentro ; naide por nadie ; mauseolo 
por mausoleo ; Grabiel por Gabriel : o alar- 
gando la sylaba breve, como trafago por trdfa- 
gOf Eóh por Eolox o abreviando la larga, 
como héroes por héroes. Algunas hay que 
causan y engendran novedad , como mugir, 
rugir , balar , zumbir. Revuélvanse los Poetas 
Latinos aprobados y clasicos , para que a su 
imitación se haga otro tanto. Oid lo que dice 
Horacio al Poeta : 

Podra también hacer nuevos vocablos 
Con que argentar el ordinario estilo i 
Fodrd discreta y muy escasamente , 

Si 
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« Si se ofhcUxff a^aso algstna cosa ] 
Oculta de las viejas refrescarla \ 
Modesta J{bettad se da que pueda 
Fingir paíahr^s en su cojuntura 
Ve los 'rancios Cethegos aun. na oídas ; ' . 
Y sjeran a^^mitídas j aprobadas y"^ 
iSi Je la p¿)íte de hs Griegos nacen ^ \ 
Mn nuestra idioma usadas focas 'oeces . 
\P&r qué el Romano di6 licencia en esto, 
Ji Cecilio y a Plauto j y se la niega . . 
A VirgiJÜQ .y a Vario í y si yo puedo .. 
Adgo innovar » conmigo se ástrupúla ^ 
. ; Hsviendo emftecido. C¿tton y. Énnio 
Con su lengua el lenguage de la patria i 
JT dado \ nuevos \ nombres , a l0s cosas. 
Licito fue , ^y sera licito Jdempre 
El forjar y decir nuevos .vocablos ^ 
- Con las : armas del us/^.ífSeñalados. 

. Pierio. • r 

De las.paUbrAS, proprias^. no me digáis na- 
da , sino hay algún secreto.étf ellas particular', 
• Castalio. 
No le, hay : y asi vamos a las translati-- 
Has. Estzs son los Tropos , que llaman los 
Rhetorícos. El Tropo es una translación de Ja 
cpsa propria aU agenacon alguna virtud y 
semejanza. Los Tropos son quatro : Metony^^ 
tnia , Jronia:, Metaphora , Synecdoche. ; 

METOJsfYMIA. 

í^^ Mttotéymia se hace de quatro manera^, 
F La 
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La primera , quando el nombre úelz cosa s« 
transfiere al efecto , como: 

La gente que ferdimos , la perdimos 
Por la ^hienda del airadé^y^rte. 
JMarte por la guerra. v)n»\/f* 

SacOH a Ceres de la mdr^)gastada. 
Ceres por el trigo; como dice Ctóieron en et li- 
bro II. de la Naturaleza de los Dioses: „ Lla- 
,y mamos al trigo Ceres ^ y al vino Liberó se- 
„ gun aquello <le Terencio: *Sm Ceres y sin 
' 91 Bacco no es de j?rovecho Vinus.^^ 

La segunda ,^quando el efecto s-s transfie- 
re a la causa. Horacio en h Oda IV. libro I. 
^esus Poeáiagx y" 
Con pie igual Jas casillas de los p6bre& 
Y f alados de 'Reyes torreados 
Echífr for tierrxjt^ ia amarílla^ fnuerte. 
La tercera, quianido eK nombre de la cosa 
sujeta le transferimos a la cosa adjunta , como; 
' Toda Sirília es desto buen Ustigo. - 
y aquello de Virgilio: 

En la tierra pondrá la -indita Roma 
Su imperio ^ y su valor bravo en el cielo. 
Sicilia por los Sicilianos, y Roma por los 
Homanos^ 

La quarta» quando se hace translaci(» 
dd adjunto al sujeto: 

La crueldad^ la soberbia M luxuria, 
La avaricia a esta patria ha destruido. 
Crueldad por los hombres crueles.: soberbia 
por los sobervios : luxuria por los carnales: 
avaricia por los avarientos. 

IRO- 
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ironía. 

Ironia es , quaodo el nombre de una cosa 
contraria se pone por otro contrario con mo- 
fa y r^4., como Virgilio en el quarto de la 
Eneida: 
Honrada loU for curto y gran troflheo 
Llevareis tú y tu hijoi grande hazaña. 
Que una jlaca muger quede 'vencida 
Por -Joh de doi jpioses inmortales. 
Adonde no quiere decir ser loa honrada » ni 
gran troj^eo, ni hazaña; sino lo contrario^ 
vil y bajo hecho. . 

METAPMORA. 

La Metaphora es translación de una cosa 
semejante 21 otra. Este Tropo es tan copioso, 
que se esd^ende a todas las cosas naturales: 
porque ningún proprio y cierto vocablo hay 
que no se pueda en alguna manera sacar y 
traher a lugar ageno , como : 

Conozco iírastro de la antigua llama. 
Y 

Sulcan las falsas aguas los navios. 

La nube 4^ la frente ya arrasada. 
Y 

Mis sentidos , Amor , has saqueado. 
Y 

En la flor de su edad \esto compuso. 

F a Y 
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Y . ... . . 

Arranca las raíces de los mcios. 

Y 

Zas vides ya cótniensían a echar ferias. 

Y otras infinitas Metaphoras , que' como ha- 
ya similitud de ellas a la cosa propria^ ilus- 
tran y hermosean la oración. 

Pierio. 
Vamos a la Synecdoche. ■ ■ *■ • 

Castalio. 
No vamos, si os píarcce : porque ^ este 
Tropo se refieren también la Catachresis\ Ale* 
goria y Enigma. 'E% Cat'achresis uña abusión 
de la propría significación del nombre , por 
alguna similitud que tenga. Y hablando mas 
claro, es una mctaphora atrevida?) y no muy 
apropriada , como Virgilio en el II. de Ja 
Eneida*. 

Un caballo edifican como un montea 
La Alegoría es muchas metaphoras jun- 
tas, como; 

"No me espantan a mi lobos hambrientos^ 
Que en las manos me he msto de leones ^ 
Y^ escapado con honra de sui enanos : 
Otros mentos he msto mas furiosos , - 
y mayores borrascas he eor.rídój 
y nunca me rendía i rendirme he agora i 
Enigma es una alegoría obscura, como; 
Mi madre me engendró , ;' otra vez ella es 
engendrada de mi. La nieve es engendrada 
del agua , y después el agua lo es de la nie- 
ve. . ■ ■• ■ '-. 

PiB- 



TO JE TICA S. $5 

¿De quántas maneras se hace la ^ncc* 
Hochc'i 

Castalio. 
De quatro« Primeramente quando el nom^ 
bre de la parte le damos al todo » como aque*- 
lio de nuestro Horacio: 

—•' Mediocribus esse Poetis 
Non homines ^ nm di , non concessere co* 
lumna. 
Donde columnde se toma por el theatro en que 
se representa ; que las colunas son parte del 
theatro , que es el todo. Y este verso ultimo 
citado j no le han entendido los interpretes 
Acron, Porphyrío, Lambino, Sánchez Bro- 
^nse , ni San>buco , ni los demás que yo he 
visto ; y quiere decir : „ que ni los Dioses, 
„ es a saber , ni los Poetas Ly ricos , que can- 
9, tan a los Dioses ; ni los hombres , es a saber, 
„ ni los Poetas Heroicos, que celebran a los 
,, hombres ilustres; ni las colunas , es a saber, 
„ ni los Poetas Cómicos y Trágicos , que re- 
^y presentan sus Fábulas en los theatros susten- 
,, tados en colunas , les permiten que sean ra- 
,, zonables ; que es tanto como decir , que en 
„ todo genero de Poesia han de ser los Poe- 
9, tas excelentes , o no escribir^ *^ 

Lo segundo , se toma el todo por la par<* 
te , como ; 

Quando sí tranformase en verde selva. 

y 

Un vasto mar la opuesta popa hiere. 
Fj En 
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En verde seha por en werde árbol : un vasto 
mar por ma gran ola. Lo tercero, quando 
se toma el genero por la especie , como el 
Poeta por Homero , el Orador por Cicerón. 
Ix> quarto, la especie por el genero^ como: 
este Homero , este KosAo j por un buen Poeta 
o buen farsante. Aquel Judas Macabeo por 
un valiente. Mas iracundo que el Adria ; na^ 
vega for el mar Tjrrhenó. Adria por qual- 
Quier mar , Jjrrheno ni mas ni menos , toma- 
da la especie por el genero. A este Tropo se 
reducen dos Modos \ quando el singular se to- 
ma por el numero plural ; y al contrario , co- 
mo : el Romano vencedor por los Romanos. 
Havemos parecido Oradores , dixo Cicerón, 
hablando cíe sí solo. Y esto basta de los Tropos. 

I^IERIO. 

Todo esto de los Tropos ya yo lo tenia sa- 
bido de Ja Rhetorica : mas huelgome de saber 
que sean comunes también a los Poetas. ¿ Pero 
qué me diréis de las palabras ^f/r^^^i* ? 
Castalio, 

Lo que de los Tropos ; que también usan 
las mismas £guras los Poetas , que los Orado- 
res. És la Figura cierta manera de hablar 
apartada del uso común y ordinario, Hacesc 
de dos maneras , o por la repetición de la pa- 
labra j o por la mutación. Del primer genero 
son la Anadiplosis , la Efanalepsis , la Ana^ 
fhora , la Efistrofha , la Symploca , la Ploca, 
la Poleptoton. La Anadilopsis es repetición 
conjunta de la misma palabra o razón: - 

Mi- 
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Mirad y mirad de amar el dulce engaño. 
Y 

. Guarda^ guarda % qut viene el enemigo. 
"La Epanalejpsis efuna disjunu repetición de 
h palabra^ como: 
Ptves y y vives para daña nuestro. 

I Qué fueda yo hacer desventurado , 
De ífno y otro contrario per seguido ? 
I Y mi vid4 en tan gran peligro puesta ^ 
Qué jpuedo ya hacer desventurado} 
La Anaphora es repetición de la palabra en 
los principios de los Incisos j de \os^ Miembros 
y de los Periodos. En los Incisos , como : ¿ Qué 
significa esta locura y esta aceleración ^ esta 
grande temeridadl* También : Na la fuerza, 
no la maldad , no el latrocinio. En los Miem^ 
bras , como: Ministros son de las leyes los 
^Regidores : interpretes de las leyes los Juecesi 
todos somos enfin siervos de las leyes , for-' 
que podamos ser libres. En los Periodos , co- 
mo: Acusank aquellos que pretenden robar'^ 
U su hacienda. Acusanle aquellos que le tienen 
odio mortal. Acusanle aquellos que le querían 
ver despojado de la haciendas con que tantas 
veces del fueran sjocorridos. ^La Epistropha e$ 
conversión de la misma palabra al cabo , co* 
sao: iDqleisas de ver acabados dos exer citas 
del pueblo Romano 2 Acabólos Antonio. ¿Echáis 
menos tantos y tan excelentes ciudadanos? Tam- 
hien nos los ha quitado Antonio. ¿ La autori^ 
dad de este Senada esta aniquilada ? Hala ani' 
F4 qtd- 
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no tratamos sino del numero de 4a prack>tt«r 
Y parque la oración es en prosa , o en verso^ 
solamente nos toca tratar del numero del verso* 
Este pues e^ una composicioa medida de pala- 
bras. De donde se colige^ que hayapdosic; el' 
numero especialmente en -las cosas^ cuyos tiem-^ 
pos se juzgan con el movimiento , como en el 
canto con la medida de las voces ^ en las cuer- 
das con el herir de los dedos ^ en el bayla con 
el golpe de los pies : asi en el decir , cuya p^o-^. 
nunciacion está sujeta a la medida del movi*¿; 
miento ^ con el herir de las sylabas señalamos 
los intervalos de las palabras. Según estp y pa*. 
ra hacer el verso numeroso « conviene conocer 
los tiempos de las sylabas % y porque dejas sy-^ 
labas se hace la dicción , y cada dicción tiene> 
su acento , también es nec;esario tener noticia 
de los acentos.nr pues de sylabas y acentos 
consta el verso > por conscquencia debemos 
tratar del Versa 9 principal ornamento de la 
Poesía. En la sylaba se estudia la cantidad: 
porque unas son breves^, y otras largas. La 
breve consame un tiempo ^ y la larga dos. Es- 
ta cantidad no pertenece al Poeta vulgar : por*^. 
que en los versos de qualquier lengua vulgar 
no se mira la cantidad de las sylabas , como 
entre los Latinos y Griegos») Pero consideranse 
los acentos grave y agudo , que con el circun- 
flexo no se tiene cuenta, como en esta pala- 
bra Romano , la sylaba de en medio goza de 
acento agudo , y la pfimera y ultima son gra- 
ves. Y esta es máxima ^ que una dicción » por, 

lar- 



larga que sea > no puede tener mas úc ua 
acento agollo« 

PlI^IO. 

Exemplificadme eso ppr vuestra vida , pa* ^ 
xa que yú mejor lo entienda. 
Castalio, 
' O la dicción es monosylaba , o polysyla^ 
ba. Si es de una sylaba , el acento que tiene, 
es agudo , como sol , mal , bien , &c. Si es de 
dos sylabas, la primera es aguda , y la otra, 
grave , como canto y ríela , ramo , Scc. Si es * 
de tres y de mas, o tiene la penúltima bre* 
ve , o larga. Si larga y en ella está el acenta 
agudo y como Castellano , España y &c. SI la 
penúltima es breve, el acento agudo predo- 
mina en la antepenúltima^ como cántaro y f a-- 
€ific(k y melancétíco y preapitandose , &ic. Sabi** 
cío esto y haveis de saber y que la buena medi- 
da del verso consiste en poner en sus debidos 
lugares el acento predominante. Y para que 
nos entendamos y todas las veces que dixere el: 
acento a solas , entended el agudo y que es el 
que hace numeroso el verso. 

Los géneros de versos que usamos en nues- 
tra lengua y son Italianos y Castellanos. Digo 
Italianos , pcMrque su composición la inventa--: 
ron los Italianos. Estos unos son enteros , otros 
rotos : los enteros o son sueltos , o ligados: los 
sueltos se llaman asi , porque no llevan conso* 
nante ninguno : pero ya que van libres del 
concento y harmonia de los consonantes , de^ 
ben ser hecho¿ con mucho artificio , con mu- 
cho 
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guHado Antonio. Sjmphcd es 'niia complátíon 
de la palabra en el principio y fin , como: 
Muchos y ffraves dolores están sujetos^^a^pa^ 
decer los jpddrés\ muchos. 'Y Virgilio c& el 
libro de ia Eneida : 

Cesas (dice el Troyano Eneas^ cesas. 
Y en el primero: 

Muchas cosas de Priamo pregunta ^ 
y de Héctor le freguntd 'muchas cosas. 
Otra manera hay también de complexión, 
guando en los principios se repite una palabra, 
y en los fines otra ,'como: iQuién echó a Ca^ 
tilina , feste de la patria ? Tidio. f Quién U^ ' 
bró la República de homicidios y sacrilegios ? 
Tulio. Plocá es im trastrueco de palabras , co>^ 
mo Cicerón en Bruto : Craso era el mas es* 
caso de los francos , y Scewola el mas franco 
de los escasos. Y Ana es la mas hermosa de 
las feas , y la mas fea de las hermosas. Y 
aquel dicho de Alexandro a Ephestion : Tb 
recibiera esta suma de dinero , si fuera Ale-» 
xandro. Respondió Alexandro : Yo también^ si ^ 
fuera Ephestion. Polyftoton es una iteración 
déla palabra, mudados los atributos, como: 
I Quién di6 este dinero ? ¡a quién se dio} ipa* 
ra qué intento y efecto ? Y Cierto lugar , rwr- 
ta ley , ciertos abogados pide esta cosa. Y 
JMxeras tu lo que pretendías para tu hijo: 
o dixeralo tu hijo , que yo con solo decirlo tú, 
c él, lo concediera. Y esto basta de las figuras. 
Pierio. 
¿Cómo basta? No dividistes las Figuras/ 

y 
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y llamaste^ unas At repetición y y otras de 
fHtttacíoni 

Castaiio. 
■' Tenéis mil razonéis : -la memoria es flaca; 
hnelgbinie de tener en vos tan buen ayudante. 
Estas son dos no m2st Par ammasta y Efa- 
norrhosis. Paranomasia es una mutación de 
]a palabra en otra semejante , como : Kino a 
sf¿r^,este maestro de orador arador. Y a un 
soldado cobarde , que no quería escuchar cier- 
ta razón > ■ dixo otro : Dejalde , que estarnas 
hecho a huir , que a oir. Y una noche encon- 
tró la Justicia dos hombres, y cómo se suele 
iiacer rondando , preguntóles quiénes eran : y 
dixo un escribano^ que acompañaba a la Justi- 
cia jcoñocíendolos: Señor j el uno es lancero^ 
y el otro lencero. Efanarrhosis es una corrupc- 
cion delá palabra dicha , poniendo en su lu- 
gar otra , como ; O dichoso caballero , que tie^ 
ne tales correos , Ofor mejor dedr Pegasos. Y 
Cicerón) tlefendiehdo a Celio : i Siempre ha de 
ha'Ver enemistades entre mí y el marido de 
esta muger ? hermano quise decir : siempre yer-^ 
ro aqüi: 

PlEUIO, 

Aqui también se da fin a las palabras fi- 
guradas. Prosigamos nuestro camino segtin la 
orden dada. Ahora debéis tratar del numero y 
syldbds , que para este lugar reservastes. 
Castalio. 
El numero se considera en tres lugares : en 
el baile , en el canto , y en la oración. Aquí*' 

no 
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xo nunca contamos el acento de la décima s/* 
]aba> aunque es legitimo acento , porque £oi> 
zosamente le ha de haver alli. .«Y en los demás 
lugares se varía de modo , que unas veces ei 
^erso tiene el acento en la qüárta .y octava ^ y 
•es numeroso, como: 

Beüa María» soberana estrella. 
Otras veces en la sexta nó mas ( no hablo 
ÁG la décima» por lo que está advertido) como: 

Virgen santa , beütsima Majiia. 
Otras veces en la segunda , quarta , sexta , oc- 
itaba , decima » que es todo lo que puede ser^ 
xomo: : ) 

Makía wírgen bella , madre , esposa. 
Quede esto pues asi asentado, advirtíenda^ 
que quantos mas «.acentos tuviere el verso , es 
ina^ numeroso 't^y qué , aunque ésto es verdad, 
conviene hacerloiya: icon dos - acentos , ya coa 
ites, ya con quatra, ya con cinco ; porque lá 
variación engendra gusto , y tá cuidado y de»* 
masíada afectación molestia^ ( 

? : - Pl£AIO. . 

>Ya con esta/deooion sabré yo hacer un 
versos si lasvenaome ayuda.. 
Castalio. 

Guardeos^I>los de baces un. versa , que.he- 
<shq uno » os pedMiso aparejar para cien mlf* 
Ho he visto facultad mas atracáv)i ^ y menos 
provechosa, -Efent^diihienco ;Corre tras ella 
nnsiosisímo , y parece 4]ue está casa centao^ 
Ruándose octtpacnPoesiac:.jqu&!Como él tío- 
ne tanto de diwi¡dad^>yJa£oea¡a.je»-fuxar jdl- 

Vi- 
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tl¿6f vivccn su Teyno, quando discurre so- 
brePoerieoi sujetos. Y de aqui les Tiene a los 
Poetas íser Un pobres^; que como el oro /plata 
y báütttíksún en las profüadas venas d^ la tier- 
ra, y dios se transmontan al alto cielo , pier- 
den de Vista la pecunia necesariamente. Vuel« 
vo pues 1 9ni proposito , y digo, que tras un 
verso se sigue una Copla, que son dos ver- 
sos.: porque Copla viene de cóptila^ que es 
pima <le dos : tras la Gopla^l Terveto\ Quar* 
teto , Octavas , Cadenas , Sonetos ^ Ovillejos ^ 
Sextinas \ ' Madrigales. 
* ' • Pierio; - 

Buena cantera haveis descubiéirtÉí¿^ ysí vm 
compongo de nuevo a oirás. • '** ' - 
Castaiio. . «.^ 

No os dé pena, que yo seré btevc. 
Pierio- 

Más pena me da oiros eso : alárgaos todo 
lo que os pareciere justo, que yo oigo con 
üificion y deseo ser enseñado. — 
Castalio. 

Obedezca. La Octava rima es una cbm^ 
posición ilustre y gravé, pfopría y apupará 
la Poesia Épica; llámase ^/f^jwr/^ -por fece- ' 
Icncia ; aunque Estancia es' nombre -general: 
porque propriamenté significa una copla dé ca- 
da genero de ver^o. Digo una copla? extcnsi-^ 
vamenteenel modo que vulgarmeiite^.se en<- 
tiende , como una Redondilla , \xk TértctoJ 
una Octava , una Copla de una canción. Y 
asi diremos , que un canto tiene ochenta , o 

no- 
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noventa estancias, &c. ,Pero hase de entender, 
<]ue,las Octavas no se deben hacer sino en su- 
jeto heroico , y obra larga y contiq9ada , prin* 
cipalmente en que haya narración. Aunque el 
Bembo hizo del Ampr un canto solo de cin* 
cuenta estancias , quQ e$;lo menos que en este 
vet^o se ha visto de Poeta docto. La primera 
comienza: 

Ife /' ador ato e lucido Oriente , &c. 
Este cantp tradus:o Etoscan en Castellano ^ y 
comienza: 

En el dorado y lucido Oriente ^ &c. 
En la primera palabra se engañó , que odora^ 
to ■ nOf qui^e decir dorado , sina olorosa. 

Los Poemas heroicos,, a que sirven las 
Octavas , unos los dividen en libros , otros en 
cantos. 'U:&2üS€ en los principios ;de Jos. libroi 
o cantos ciertos lugares comunes aplicados lue- 
go a la acción propria.que s6 lleva, entre ma- 
nos: pero esto es libre , y no obligatorio., L| 
Octava se compone de quatro coplas : las treí 
guardan el mismo concento , y la quarta di- 
¿érente 9 ; como akf ah^ ab^ ce. Piepsan algu- 
nos | qae cada verso ha de cerrar su sentenciai 
• o a Jp n^enos cada copla : qo hay tal obliga- 
cioa. La común es » yunque la suele haver en 
cada copla ^ ha ver la en cada quarteto , y aun 
a veces se; viene discurriendo ala tercera co- 
pla , y a la quarta , y no pocas veces a una 
Octavar üí en resolución hasta tres Octavas 
puede correr la sentencia sin parar. Veis aqui 
la s^otejji^ia acabada eo un verso: 
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Amor lo vence todo : a él nos rindamos. 
' En una copla : 

Sueh el amor cruel en pocas horas 
Hacer la piedra dura cera blanda. 
En dos coplas : 

Atento al son de las parleras aves 
Damon deja pacer a su ganado 
Acá y Mía las hierbas mas suaves ^ 
En el divino canto transportado. 
Pierio, 
No digáis mas: ya lo tengo entendido, 
2 Qué en resolución puede correr la sentencia 
hasta tres Octavas cumplidas ? 
Castalio. 
Dfgo que sí : y que esto lo hallaréis ea 
Poetas Épicos famosos. 

Pierio. 
Yo he visto disputar entre modernos Poe- 
tas» si es bueno, o no, acabado un verso re- 
servar el epitheto para el principio del siguien- 
te , o acabado el ve<so en el epitheto » darle el 
substantivo en el siguiente verso ; y concluir;^ 
que no es bueno. 

Castaiio. 
Bien modernos deben ser los que eso di- 
cen. Ariosto, Petrarca , Tasso , Bocacio, Ale- 
mán , Scrafino ; y de los nuestros Garci Lasso, 
Montemayor , Erzilla, Barahona, Canioés y 
otros , usan de ello no pocas veces , a cuya lec- 
ción remito los incrédulos } y Bembo y Min--( 
turno dicen , que de esa manera cobra el versó 
mas gravedad , y va mas encadenado i y de 
G eso- 
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esotra cada verso de por sí hace la composU 
cion humilde. ¿ Qué causa hay para reprobar 
estos versos? 

iQtdén sufrirá los rayos del ardiente 
Canícula ? 

En el silencio amigo de la luna sorda. 
Digo que no se pueden reprobar , y princi- 
palmente siguiéndose el relativo ^ue , como: 
Su divina beldad es la leona 
Fiera , que mis entrañas despedaza. 
Solo se debe en ésto y en lo demás conside- 
rar, que la medida y moderación es buena 
siempre. Después de las Octavas el verso mas 
grave son las Cadenas , que vulgarmente lla- 
mamos Tercetos. Estos se tcxcn de dos mane- 
ras. Lzunz a bay bcb^ cdc: zl ultimo terceto 
se le añade un verso , con que haga concen- 
to , como f qp q* Lo mismo que dixe en Jai 
Octavas del correr de la sentencia , pasa aquí. 
Lo común es reposar el espiritu a cada terce- 
to : pero también se halla que pasa al siguien- 
te verso , y aun a tres , quatro , y cinco terce- 
tos. La segunda manera es, como enseña Tris- 
sino en su Arte , cada terceto de por sí , como 
ab a^ c dcy efe, &c. El Ovillejo se acuerdi 
a la mitad del siguiente verso , como: 
Agora que el calor menos ofende , 
Y el 'verde chopo estiende mas la somkra» 

Pierio, 
Mirad , que os dejais los Sonetos entre 
renglones. 

Cas- 
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Castalio. 
TSÍo los olvido : pero reservólos para quan* 
do tratemos de la Lyrica , pues pertenecen a 
ella. De las Sextinas y Madrigales hablaremos 
en la Lyrica juntamente con los Sonetos : que 
si los puse en este lugar , fue porque se com- 
poaende versos enteros Italianos , que es la 
materia que tenemos puesta en tabla. Allí tam- 
bien diremos de los versos rotos , pues de en- 
trambos se hacen las canciones. 
Pierio. 
I Qué Bxc decis de los versos Castellanos? 

Castalio. 
Poco y brevemente , por ser cosa tan sabi- 
da de los nuestros. Hay versos de arte mayoi*, 
y menor. Los de arte mayor murieron con 
nuestro buen Juan de Mena y sus camaradas: 
. pero por si huviere algunos aficionados a la an^ 
tiguedad , diré con qué reglas se componen, 
que aun los de aquel tiempo anduvieron con 
báculo en esto. Pinciano dice , que consta el 
metro de arte mayor de doce sylabas , y que 
quiebra con el acento en tres partes, la una 
en quinta sylaba , y la otra en octava , y la 
otra en undécima, como: 

Al muy prepoten-te Don Juan- el segun-do. 
Yo no sé qué le movió a hacer esta parti- 
ción tan sin fundamento. Para acortar de ra- 
zones digo lo que se ha de observar. Este ver- 
so consta de doce sylabas , es bipartito , tiene 
seis sylabas distintas, y luego otras seis: 
Al ^^y prepotente - Don Juan el se -gundo. 
Q% Ya 
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Ya sabemos que qualquier genero de versos 
se escande por sus mensuras. Pues este tiene 
seis mensuras , cada una de dos sylabas , se- 
gun hemos dicho. Midiendo pues el medio 
verso, es de saber que el acento de la prime- 
ra mensura predomina en la segunda sylaba, 
y esotros dos acentos en la primera sylaba de 
cada mensura. Y lo mismo se ha de guardar 
en el otro medio verso , como : 

Cantad, Musa ma,4a más cruda guér-ra. 
Estos son los acentos que en rigor ha de lle- 
var : pero bien puede en la segunda y en la 
quinta mensura faltar su acento, como: 

O duro accidente ' dolor inhumano. 
Y todos los versos de este genero hechos de 
otra manera no serán numerosos. Este verso 
puede también constar de diez sylabas , por 
acabar los fínales de cada medio verso en acen- 
to agudo , como : * 

Guerrero ledl^ caudillo EspaML 
También puede ser de once, como: 

Cruel es Amor ^ si tal cosa sufre. 
También puede ser de trece , como : 

Amor solo basta a turbar nuestros ánimos. 
La textura de estos versos la podréis apren- 
der (que bien fácil es) en las Trecientas de 
Juan de Mena. Los versos Castellanos de arte 
menor constan de siete sylabas , si acaban en 
acento agudo : de ocho , si en grave : de nue- 
ve , si en esdrújulo , como : 

Dulce mal, dulce dolor. 7 

Tanta gloria en tantas pinas. 8 

No 
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1 17o te mueven estas lagrimas ? p 

Este verso menor Castellano para ser suave 
y numeroso 9 tendrá el acento sobre la pri^ 
mera sylaba de cada mensura, como: 

Qáras fuentes , mansos ríos. 
También estos versos menores tienen sus que- 
brados 9 que es la mitad de un entero , como 
se ve en aquella compostura de Don Jorge 
Manrique : 

Recuerde el alma dormida^ 

jívhe el seso f y despierte y 

Contemplando 

Cómo se pasa la mda^ 

Cómo se viene la muerte 

Tan callando. ' 
De estos quebrados se forma también su ge- 
MTO de versos de quatro sylabas , como ; 

JEn el frado 

De tu ohido 

Ha crecido 

Mi cuidado. 
y de seis sylabas, como: 

Ved qué tal y cómo 

Tengo el corazón^ 

Pues la confusión 

Por remedio tomo. 
De suerte que tenemos en la Poesía Caste« 
llana versos de quatro sylabas , de seis , de 
ocho , y de doce. Quando vengamos a la Ly- 
ríca , sino me olvido , os diré cómo se pue- 
den hacer canciones Lyricas de verso Castella- 
no de arte mayor ^ y menor , aunque cosa 
Gs nue- 
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nueva y nunca vista. 

Pierio. 

Muchas cosas me reserváis para la Lyrí- 
ca. Ya quisiera llegar allá^ aun(jue no con 
perdida de estotro. 

Castalio. 

Vamos por nuestros pasos contados , que 
poco a poco se anda gran camino. 
Pierio. 

La postrera parte de la dicción es la 
Phrasis. 

Castalio. 

Ya lo veo. La Phrasis Poética es algo 
diferente de la oratoria y de la familiar ; que 
si bien hay pocos términos en prosa , que no 
se puedan usar en verso , hay muchos en ver- 
so, que no se pueden usar en prosa. El Poe- 
ta dice , el escudo de Bacco por la copa ; y 
la cofa de Marte por el escudo ; los crysta- 
les , los marmoles , los espejos del mar , por el 
agua : salió Pliebo de lavar sus caballos en A 
océano , por salió el sol ; el silencio de la luna^ 
por la luna menguante ; dejó la Aurora el le* 
cho de Ti:on, jor rompió el alba; ceñido las 
sienes de laurel , por ceñidas las sienes de lau- 
rel ; habla benigno , nV. dulce , huele suave^ 
mira cruel, por dulcemente, suavemente, cruel- 
mente ; dar palabras al viento por hablar en 
vano ; soltó la voz de la garganta por habló; 
y otros infinitos términos regalados en la Poe- 
sía j y no admitidos en la oración soluta. Vtd- 
gatisim'o y muy cierto es aquel precepto, que 

la 
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la Phrasis es de tres maneras , grave , media - 
na , y humilde : mas esto no se debe tomar a 
vulto y sin prudencia , porque se engendraría 
un absurdo torpísimo. Lo primero haveis de 
considerar que la Phrasis humilde Poética no 
es humilde respecto de la común , que el ver- 
so mas bajo se levanta buena cosa del suelo. Es 
la Poesía una cosa divina , y asi la bajeza de 
esta divinidad frisa con la altura del estilo hu- 
mano. 

Puestos ya en el cielo de la Poesía , hemos 
de imaginar tres grados, uno mas alto que 
otro ; y asi lo segundo a que se ha de mirar, 
es el decoro de la persona del que habla y del 
que oye; la edad^ si es mozo, o si es viejo; 
la profesión , si es philosopho, gobernador j o 
soldado ; el genero , si es varón , o si es hem- 
bra ; la materia , si es grave , o si es humil- 
de. En todo esto entra el juicio del buen Poe- 
ta, y con esto ha de acomodar las Phrases con- 
venientemente. La Phrasis en conclusión ha 
de tener estas siete virtudes , clara , grave , or- 
nata ^ presta, morata ^ verdadera^ grande. 
La clara , que también se dice sencilla y pu- 
ra , se hace con sentencias usadas , con pala- 
bras comunes y proprias puestas sin mucha di- 
ligencia , como : 

Behedeito sia 'Igiorno, il mese e V anno 
E la stagion, e I tempo, e /' hora, e 'I punto ^ 
E V bel paése , e 'I loco ond' tofui giUnto 
Da dúo belli occhi che legato m' hanno, ' 
Esta Phrasis vendrá a ser gallarda , si las pala- 
^ G4 bras 
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bras comunes ^ que usamos , fueren preparadas, 
y dteogidas , dividiendo las cosas que se dixe- 
ren , para que con la división queden distinc^ 
tas , y con la elección queden elegantes. Esta 
virtud de la claridad tiene por contraria a la 
Phrasis confusa y obscura , aunque la confu- 
sión es a veces necesaria ; quando queremos- 
significar el afecto de la vergüenza» del miedo 
y de un grande dolor » que en tales casos la 
oración confusa es virtuosa y buena. La obs- 
curidad se debe huir cielo y tierra; que lof 
términos intricados quitan la luz al entendi- 
miento, i Y cómo me puede agradar a mi la 
cosa que no entiendo ? Verdad es , que el ver- 
so y como lleva la obligadon de ia medica y 
el concento del numero , no puede ir tan sen« 
cilio y claro como la prosa : y esta no se lla- 
ma obscuridad , antes numerosa y suave ora- 
ción. Otras veces es el verso obscuro por la 
doctrina , que vos en él encerráis , y yo no al- 
canzo , y esta no es obscuridad del Poeta , sino 
de la ignorancia mia. De manera que sola* 
mente vituperamos la Phrasis enigmática y 
obscura aun para los hombros doctos. GrandCf 
magnifica, ilustre y esplendida será tratando 
cosas grandiosas, de Dios, de los Santos , de 
los Principes , o de la Naturaleza , con graves 
sentencias , palabras peregrinas y translaticias, 
con artificiosa composición hechas, como a- 
quella estancia de Lope de Vega Carpió : 
Oídme agora en tanto que anticipo 
Vuestra^dichosa edad a la dorada 

Con 
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Con ti finzel de Apeles y Lysipo , 
JS» ol;ra tabla de laurel cortada , 
Que espero^ Seremsimo Phiiipo, 
Ver el águila vuestra coronada 
Del mismo sol ^ y que a sus plantas bellas 
Estén del otro polo las estrellas. 
Omata será la ^ue se hace con mucha ga- 
JJardia de palabras nuevas > escogidas , lima- 
das , ilustradas con tropos y figuras , y levan-» 
tadas de punto con la colocación de sylabas y 
dicciones aptamente trahidas , como el mismo 
Carpió : 

Ya por el prado o la zabana verde 
Marchando viene el esquadron formado ^ 
Que de las cajas el compás no pierde , 
Mas que de azero, de soberbia armado: 
No hay eco en tierra, o mar^ que no concuerde. 
Poniendo brios al menor soldado ^ 
Para que alegre y arrogante marche 
Con el acento que despide el parche. 
La Phrasis presta y apresurada será , quando 
a)n menudos y espesos incisos , miembros y 
periodos , y con frequentes interrogaciones , y 
con palabras significativas de ligereza incita- 
mos y movemos los ánimos , como aquello 
de Virgilio : 

Ferte citi arma, viri, date tela^ inva- 

díte ferro 
Hostiles acies. 
Morata es la Phrasis , que comprehende y 
descubre las costumbres del hombre , guardan- 
do las circunstancias de las cosas^ de los oficios, 

del 
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del lugar , del tiempo , y de todo aquello que 
Jlamamos ley del decoro ; y asi la Phrasis unas 
veces es magnifica , otras clara , otras confusa y 
obscura , otras áspera y agrá , otras benigna y 
dulce , otras sutil y aguda. Verdadera es la 
Phrasis , en que cada uno se mostrará de fuera 
qual de dentro está dispuesto , sin fingir , ni 
preparar cosa ninguna : la qual se echa de ver, 
si lo que dixeredes llevare lisura y llaneza co- 
mo cosa dicha extemporalmente. Exempli gra- 
fía : Si uno fuese hallado de repente en un 
hurto , o adulterio , lo que en tal caso dixere, 
siendo preguntado , ha de ser con palabras des- 
nudas de todo artificio y ornato. La Phrasis 
grave , no se dice asi , porque hable el Poeta 
con palabras antiguas, nuevas, metaphoricas, 
renlotas del uso quotidiano , y gallardamente 
compuestas ; sino aquella que aunque miran- 
do lo interior es grave , no lo parece. En la 
qual manera tanto mas se pone de arte , quan- 
to mas en ella Ja gravedad se disimula ^ como: 

U son hor le ricchezze ^ ü son gli Jionori,' 

E le geníme y e gli scettri, e le corone y 

Le mitre con j}Uiyurei colhri? 

Miser €hi speme in cosa mortal fone» 
Pierio. 
Bravamente haveis pasado vuestra carrera. 
Con esto haveis concluido no sin gloria las 
cinco Tablas de la Poesia primeras in genere. 
Ya estaréis cansado , y lo uno porque cobréis 
aliento para el trabajo venidero , lo otro por- 
que ya el &ol traspone al otro hemispherio, 

va- 
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vamos 2 cenar y que es hora : con que me 
pYómetais que mañana en este mismo lugar 
acabareis las otras cinco Tablas ^ cumpliendo 
vuestra palabra y mí deseo. 
Castalio. 

Harto intereso yo en satisfacer a tan buen 
gusto , como el vuestro. Yo os prometo , sien- 
do Dios servido , de volver mañana aqui con 
una condición , que os vengáis a cenar con- 
xnigolo que hu viere; que entre amigos uq 
ordinario es banquete. 

Pierio. 

Acepto. Vamos , que esta para mi será 
vías que Sallar cena. 



LAS 
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LAS CINCO TABLAS 

DE LA poesía 

IN SPECIE. 

TABLA PRIMERA., 

DE LA EPOPEIA. 

Castalio. 
jnpAn tarde , tan tarde , mi Pierio ? Ganado 
Jl os he la palmatoria. 
Pierio. 
La palma ganáis vos a todos en todo* 

Castalio. 
No penséis con esa lisonja tan conocida 
tapar la culpa de negligente ; confesalda. 
Pierio. 
A fe, Castalio mió, que me detuvo el 
apresurado paso que trahia , un conocido : no 
quiero decirle amigo , que el agravio que me 
ha hecho , y la indignación que tengo contra 
él, le quitan este titulo y renombre glorioso. 
Castalio. 
Basta , basta : desenojaos por vida mia , y 
asentaos aqui , que yo comienzo a tratar de 
la Efopeia , que mas comunmente llamamos 
obra fipica , o Heroica. 

PlB- 
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Pierio. 

Decid, que ya os oigo, sin apartar mi% 
t)jos de vuestro rostro. 

Castalio. 

La Poesía Épica no se viste de los orna^ 
jnentos , que prestan la música y danza a sus 
hermanas para deleitar , mas texe su tela , o 
con medida en versos , qual en el heroico y 
bucólico Poema se ve , o en un decir suelto*, 
que comunmente se llama frosa. Porque los 
IDialogos de los antiguos , y muchos Mimos, 
2 qué otra cosa son que prosas Poéticas ? Xe- 
narco y Sophron y otros hicieron Mimos , que 
fue una manera de Comedia en prosa , ya no 
usada. El Mimo, dice Donato, imitaba las 
personas mas viles y leves , describiendo la$ 
acciones con grandes extremos de gesticulacio- 
nes y meneos muy luxuriosa y desvergonzada- 
mente ; y tales fábulas los antiguos las llamad 
ron Planipedes, Cicerón tratando de las gra,- 
cias y sales , avisa al Orador , que se escuse de 
los juegos Mi micos , por ser tan llenos de las* 
civia , que con aquellos movimientos provocan 
al auditorio a torpeza , y abren el apetito de 
la luxuria. Y tanta fue la fealdad de estos far- 
santes en representar cosas torpes y abomina- 
bles , que fueron tenidos por infames. Y esta 
es la causa que Aristóteles explica , por donde 
casi todos los representantes son gente viciosa; 
aunque entre los Romanos Esopo y Roscio fue- 
ron tenidos en mucha honra. Asi que sola la 
Epopeia puede hacer su imitación en prosa y 

ver- 
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verso : pero nosotros trataremos de la métrica. 
La Efopeia pues es el Poema Heroico , Éclo- 
gas, Sátiras, Elegías, y qualquier Poesia ; don-» 
de para su ser perfecto no se requiere baile , ni 
canto. De esta misma especie podemos llamar 
los Cantos o Capítulos de Dante Alighiero, en 

2ue trató divinamente del Purgatorio , del In-* 
erno , y del Paraiso , y los Triumphos famo-» 
sos del Petrarca ; y en nuestra compostura do 
arte mayor las Trecientas de Juan de Mena: 
pero principalmente las que por excelencia se 
llaman Estancias , aptísimas para celebrar las 
gloriosas y claras hazañas de los varones ilus- 
tres , como se ve en el Gofredo de Torquato 
Tasso , gran observador de la ley Poética , o 
en el Orlando furioso del felizmente atrevido 
Ariosto : y en nuestra lengua las Lagrimas d^ 
Angélica del casto y culto Barahona, y la Lu^ 
siada del divino Camoés Lusitano , y la cele*» 
brada Araucana de Don Alonso de Erzilla , y 
los versos sueltos , que en esta edad se han co- 
menzado a usar , como las Piscatorias del Pa- 
terno, y la Austriada de CortereaL Tambiea 
hallareis Poesia vulgar de la una y otra Épica 
manera , es a saber , én. prosa y en verso , qual 
es la Arcadia de Sanaeáro , el Ameto del Bo^ 
caclo , el Amor enamorado ,de Minturno , la 
Diana de Montemayor, y el Pastor de Filir 

4a de Montalvo. 

Pierio. 
2 De manera que no admite h Poesia otros 

géneros de versos ? 

Cas- 
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Castalio. 
Que tanto le convengan , no. Porque si 
queremos introducir en la Epopeia nuestras Re- 
dondillas, por ser verso corto, desdice de la 
gravedad Épica. Y si le queréis autorizar con 
muchos epithetos, no podrá en tan breve giro 
o espacio caber concepto y ornato ; y asi obra 
Épica no recibe cómodamente tal genero de 
verso , si el sujeto Épico no fuese muy breve, 
como un Epigrama , y cosa semejante. 
Pierio. 
Pues decidme ¿ qué cosa es la Epopeia ? 

Castalio. 
Es imitación de hechos graves y excelen- 
tes y de los quales se hace un contexto perfecto 
y de justa grandeza , con un decir suave , sin 
música y sin bayle , ora narrando simplemen- 
te , ora introduciendo a otros a hablar. Daa 
materia al Poema Heroico con sus claros he- 
chos los ilustres Principes y caballeros inclina- 
dos naturalmente a grandes honras : de los qua- 
les dice Xenophonte : En ninguna manera , o 
Hieran , me parece que el hombre se aventaja 
mas a los otros animales , que en apetecer la 
^ honra. Parque ni mas ni menos se delectan ellos 
$n lo que es comer , beber , dormir , y en tener 
'venéreos apetitos y actos. Vero el deseo de la 
honra jti en los brutos nace , ni en todos los hom- 
bres, Yhs que tuvieren esta natural inclina-- 
don a las grandezas , estos tales difieren mu- 
fhifimo de las bestias , y no han de ser tenidos 
solo por hombres , sino por varones. Varones 

son 
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son los Héroes que los Ethnlcos ponían entsv 
los Dioses y los hombres. De manera que cx2a 
menos que Dioses , y mas que hombres. Y 
asi Virgilio en su Poema Épico a Eneas , quo 
es la persona principal que celebra y canta » le 
llama varón , para significar su calidad y ex-» 
celencia : 

As'ma virumque cano , &c. 
Pierio. 

Yo bien entiendo en esta difinicion , que 
la Épica imitación , por ser de hechos grandes 
y esclarecidos , se diferencia de la Cómica ^ pe- 
ro no de la Trágica. 

Castalio. 

La materia de la Épica y Trágica confor-' 
jne es , mas la forma diferente. Porque la Trá- 
gica representa las cosas como pasan , y la Épi- 
ca como han pasado en parte , y en parte co^ 
jno pasan , y el Trágico tiene por fin mover 
los ánimos a misericordia y a miedo, y el Épi- 
co tiene por fin dar suma excelencia y gloria a 
la persona principal que celebra. 

PlEKIO. 

Helo entendido : mas i qué importan aque- 
llas palabas : Que sea un contexto cumjpíido j . 
(k justa grandeza ? 

Castaiio. 

¿ Qué importan ? mucho. Porque a esto 
está obligado qualquier Poeta : y todo Poema, 
para que sea uno , conviene que tenga un en- - 
tero y perfecto contexto de .cosas imitadas , el 
qual se llama Fábula ; que el ser uno el suje-; 
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to , y la materia que se trata , hace que la Fá- 
bula sea también una. Y aquello verdadera- 
mente se entiende que es uno^ que no está miz- < 
turado j ni compuesto de cosas diversas. Doc- 
tamente nos enseña esto Horacio allí : 
Aviso pues , que consideres siempre 
En tu obra que haya un cuerpo solo 
De miembros verisímiles compuesto. 

Y si bien se forma este cuerpo de muchas par- 
tes , todas deben tirar a un blanco , y estar en- 
tre sí tan admirablemente unidas , que de la 
una verisímil o necesariamente se siga la otra. 

Y en suma aquello que está compuesto de va-^ 
xias cosas , ha de estar tan unido en ellas , que 
quitando , o mudando alguna parte , quede el 
todo imperfecto y manco. Será entero, si cons- 
ta de principio 5 medio y fin: será de justa 
grandeza , siendo tan larga la Fábula , que el 
entendimiento de los lectores la pueda com- 
prehender firmemente , y reducir a la memo-< 
ría sin fatiga. 

Pierio. 
¿Y qué significan aquellas palabras que 
se siguen ? 

Castalio. 
Yo os lo diré. El decir suave , por lo qual 
entiendo el hablar en verso y - distingue esta 
Foesia de que tratamos , de aquella que se ha- 
ce en prosa : porque en el verso se requiere 
medida , tiempo y harmonia'; que es la cosa 
mas dulce y mas suave que pueden sentir nues<- 
tras orejas. Bien es verdad que la prosa tiene' 
H tam- 
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también tiempo y harmonía : pero porque no 
la tiene bajo el rigor de ley establecida , y me« 
dida cierta , no se repara en ello. Sobre el 
tiempo, medida y harmonía de los versos ya 
havemos hablado lo que conviene en la parte 
general de la Poesia llamada Dicción. Di^e 
sin bayle y sin canto , para diferenciar la Épi- 
ca de la Scenica y Lyrica , que gozan de mu- 
sica y danza. Díxe , ora narrando simplemen- 
te y y ora introduciendo a otros a hablar , a di- 
ferencia de Ja Scenica , donde nunca habla el 
Poeta , y de la Mélica , donde rarísimas veces 
deja de hablar. 

Pierio. 
Decidme , quantas son las partes del Poe- 
ma Épico , para que mejor se entienda su ar-- 
tificio. 

Castalio. 
No son de una manera sola : porque unas 
son qualitativas y y otras son quantitativas\ 
y porque la qualidad es parte de la esencia, 
parte del accidente, las partes esenciales de es- 
te Poema Heroica y de los demás sp/i quatro. 
Fábula , Costumbre^y Sentencia y Dicción. Las 
accidentales son \o% Episodios , de que havemos 
tratado largamente arriba. Las partes de la 
quantidad, que hacen el cuerpo de este Poema, 
y de que nos conviene decir ahora , son dos^ 
Principo y Narración. Principio se llama 
aquel que previene y apresta a oir las cosas 
que se han de tratar. Esto se cumple , si el 
Poeta en su proposición hace lo^ oyentes be- 

ne* 
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nevólos ) dóciles y atentos. Captase la bene- 
volencia o de la persona propria que habla , o 
de la agena , o de las cosas que se escriben. 
De sí» como quando alaba sus cosas modesta- 
mente, como lo hace Torquato Tasso en el 
proemio de su Jerusalen libertada : 
Queste mié carie inlieta fronte accogli^ 
* Che quasi in voto a te sacrate i forto , 
F&rse un dijia , che la presaga fenna 
Osi scriver di te quel c hor ri accenna. 
Quien supiere el Toscano , verá bien descríp- 
tas las partes del exordio aqui donde digo. 
Mas para quien le ignorare pondré yo un prin« 
cipio de Epopeia , que por ventura publicaré 
algún día. El Poeta pues hace dóciles a los 
lectores , proponiendo sumaria y brevemente 
su acción , como : 

Canto las armas y el invicto Hispano , 
Que por invidia desterrado vino 
De los campos de Arlanza Castellano 
A los que baña el Turia Valentino: 
Hace dócil oX lector. 

yquanto hizo con industria y mano 
Contra el furor del pueblo Sarracino , 
Promete cosas grandes , para hacerle atento. 
Hasta que dio al destierro suma gloria , 
Fin a la invidia ^ ley a la victoria. 
Invoca* 

Aliéntame , sagrada Musa , el pecho , 
Esparze de tu rostro la luz bella , 
Y al puerto que deseo , iré derecho , 
Siendo di mi viage tu la estrella : 

Ha la- 
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Induce a odio al Rey contrario del Cid» 
Dime deste varón y ¿ qué ofensa ha hiché 
A su Rey , que enojado le atropella , 
JTde sí le abandona a tierra estraña ? 
¡Tan gran potencia, tiene una zizaña ! 
Pide amparo. 

y tú , gran Ludovico , a quien escoge 
Por su dueño Mondejar y Tendilla y 
Mi voluntad con frente humana acoge ^ 
Que a tu grandeza y mérito se humilla : 
Alaba. 

Peregrinando va , tú la recoge , 
Que por quien eres , debes recibüla , 
Representa servicios hechos. 

Ir por que , si te acuerdas , algún dia 
Te hizo en tus trabajos compania, 
p,a , Marques insigne y cuyas sienes 
J)e olivo Palas , / de lauro Apolo 
Ciñe cortés s y ofrece sumos bienes ^ 
Pide atención. 

Súbete al alta cumbre de Timólo : 
Que en el theatro de fortuna tienes 
Al gran Cid , 
Señala particulares virtudes del Cid. 
y verás en el Cid solo 
Un santo Numa , un Romulo valiente , 
Un Pyrrho experto , un Anibal prudente. 
Pierio. 
Yo veo en algunos autores dividir la pro« 
posición y y mas ordinariamente entre Orado- 
res , como Cicerón vro lege Manilia , alli don- 
de dice ^ después cíe haver propuesto la causa: 
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Trímum mihi videtur de genere beUi, deindé 
de magnitudine j tumde Imfer atore detígendo 
esse dicendum. ,) Primeramente me parece tra** 
,, tar del genero de guerra, luego de la gran«- 
^, deza, y después de la elección de General/' 
También Ovidio^ proponiendo el arte de amar, 
le divide ansi : 

Principió quod amare 'velis , referiré la* 
bar a, 
Qui nova mmc primus miles in arma 
venis: 
Proximus huic labor est flacidam exo^f 
rare fuellam : 
Tertius ut longo tempore duret amior. 

Primeramente escribo , o nuevo amante , 
Que procures buscar dama a quien ames: 
El segundo trabajo es como puedas 
La tierna dama persuadir rogando : 
JTalJin cómo con ella has de regirte 
Para durar en un alegre estado. 
Otros lugares se me ofrecen , mas estos sobran 
para que descubráis el blanco a que yo tiro. 
Castalio. 
Pareceme, si no me engaño^ que queréis 
culpar en esa parte a Virgilio y a Homero, 
dos soles de la Poesia , por no haver dividido 
sus obras. 

Pierio. 
Eso mismo quiero decir. 
Castalio. 
Quanto a lo primero la división no siem** 
Hj pre 
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pre es necesaria » sino quando el sujeto es nmy 
obscuro, o muy largo , y estos dos inconve- 
nientes se remedian con ella. Lo segundo ^ la 
división es descubierta y expresa en los Orado- 
res y en los Poetas , quando enseñan , como 
lo hace ahi Ovidio , donde divide los tres li- 
bros; y lo mismo hace Virgilio, dividiendo 
los quatro que escribió de la Geargua. Pero, 
como hemos dicho arriba , ni el uno ni el otro 
fueron Poetas en esas materias que tomaron. 
Solamente son preceptores Ovidio del arte de 
amar , y Virgilio de la agricultura : mas guan- 
do son Poetas , que imitan alguna acción pro- 
puesta , esa , si hay necesidad de división , la 
hacen tácitamente , sin decir , trataré primero 
dcsto, y luego destotro. Porque como la ac- 
cion del Poema debe ser una , que consta de 
principio , medio y ün , esta orden no puede 
faltar; y asi es superflua la división de prime- 
ra y segunda parte, &c. Lo que hace el Poeta 
Épico circunspecto es , queriendo usar de la 
división , proponer la acción principal, y lue- 
go las episódicas , que corren insertas en aque- 
lla, y esto se llamará división en el Poeta. Tor- 
quato Tasso propone su acción primera ansi : 
Canto V armi fletóse , e ü Capitano 
Che ilgran sepolcro libero di Christo. 
Y luego divide desta acción las episódicas, di- 
ciendo : 
E in van I' inferno vi si oppose , e in vano 
$i armó di Asia e di Libia ilfopol mixto , &c. 
Lo mismo hago yo en el exemplo arriba dí« 

cho. 
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cho. Propongo primero: 

Canteo las armas y el invicto Hispano , 
Que por insidia desterrado vino. 
Y kego divido esta acción de los Episodios 
subsecutivamente : 
Kquanto hizo con industria y mano 
Contra el furor del pueblo Sarracino. 
Esta orden de dividir hallaréis también en Ho« 
mero ; en la Ulyssea propone ansi : 

Canta f o Musa , el varón que destruida 
Troya , vio varias gentes y costumbres. , 
Tras esto pone la división episódica : 
Trabajos grandes padeció en las aguas , 
Por conservar a sí y sus compañeros : 
Pero aunque mas lo procuró j no pudo 
Por culpa dellos , que atrevidamente 
De Hyperion las vacas se comieron. 
En Virgilio también hallaréis lo mismo. 
Pierio. 
¿Qué ha de procurar el Poeta en su 
proemio ? 

Castalio. 
Enseñar, deleitar, y mover ; y este movi- 
miento le sacará asi de los lugares , que en su 
materia havrá , para atraher y enternecer los 
ánimos , como de aquellos , de donde se deri- 
van los afectos y pasiones , de que los Rheto - 
ricos han escrito mucho. En el exordio no es 
menester levantar muy en su punto los afectos, 
bastará tocarlos ligeramente y sobrepeine* Ul- 
tra de esto sea claro : porque si luego no se 
entiende lo que se propone , no obtiene el Foe- 
H4 tt 
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ti ei fin para que fue inventada él proemio* 
Por donde conviene evitar en él las metapho- 
ras no muy usadas ^ y palabras desviadas del 
uso , ásperas y licenciosas , y el largo periodo, 
y prolixa arenga , y el decir afectado. No pro- 
jneta mucho, m tanto que lo que se' siguiere^ 
no corresponda con la promesa. Todas estas 
virtudes hallaréis en el principio de los Trium- 
fh^s del Petrarca , donde claramente enseña va* 
rias cosas con hermosas palabras , y mueve con 
dulcísimos afectos. No hace versos hinchados, 
ni promete tanto qué no cumpla mas. Esto es 
lo que reprehende nuestro Horacio, y coa 
razón : 

^ comienzas tu obra en alto tono , 
Como el otro Poeta saltambdnco : 
„ La noble guerra en belicosa trompa ^ 
,, Y fortuna del gran Priamo canto. " 
ÍEste promete dor ¿ qué cosa digna 
Traherd de tal y de tan gran boato ? 
Los montes parirán , y de los montes 
Un ratoncillo nacerá ridiculo. 
I Qudnto mejor este empezó ? aljiñ como 
Quien cosa no ha tratado sin gran arte. 
„ Canta , Musa , el varón que ya tomada 
,, Troya\ vio tierra , gentes y costumbres. ** 
JVb pretende sacar de la luz humo , 
Sino del humo luz para que diga 
Lo de Antiphate Rey , lo de Carybdis 
YScyla , y el gigante Polyphemo. 
Pierio. 
¿ Qué cosa es la ífarration ? 

Cas- 
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Castalio. 
Es una exposición de cosas pasadas , o que 
fingimos haver pasado. Divídese en dos par- 
tes: Ja una contiene el argumento y acción 
principal : la otra los episodios y digresiones 
fuera de la Fábula; mas no tan fuera que pa- 
rezca cosa agena. Inrerponense por ampliar, 
engrandecer y deleitar. Lo que es muy ordi- 
nario en Homero , que muchas veces entrete- 
xc una agradable digresioj^i para vituperar , o 
alabar a alguno. Asi como Virgilio, que por 
hacer befa a los Carthaginenses enemigos de 
los Romanos , a quien él pretende ensalzar, 
narra como la Reyna Dido de la soberbia fuer- 
za de amor vencida se dio la muerte; y al con- 
trarío , por loar a los Romanos « describe con 
gran artificio el escudo de Eneas. Entretexe 
también el Poeta descripciones de varias cosas, 
tiempos , lugares , paises. Ved como el Petrar- 
ca aptamente interpone la historia del amor de 
Massinissa con Sophonlsba , la de Antioco , la 
de Seleuco , y la de Estratonica ; quán gallar- 
damente pintó la isla de Chipre , la prisión, 
y el carro triumphal de amor , y el miserable 
estado de los amantes. De manera que a pro- 
posito bien tiene el Poeta licencia de desarri- 
marse de la Fábula para mayor ornamento 
suyo : pero no la ha de perder, de vista. Esto 
es lo que nos advierte Horacio aqui : ^ 
Dejas la principal acción a veces , 
Donde y como al principio prometiste^ 
Debes echar de tu caudal el resto \ 

r 
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JT'oaste luego a digresiones variaii 
Pintas el altar sacro de Diana , 
Y fintas un arrojo ^ que regando 
Un prado ameno 'va por mü rodeos. 
Pintas el Rin , profundo j ancho rio ; 
JTun arco que promete lluvia pintas. 
Mas eso no ha lugar agora. ¿JT sabes 
Por ventura un cypres pintar al vivo ? 
Bien. ¿Qué importa, si el otro pobre naufrago 
Rota la nave , su caudal perdido , 
Pide sola la tabla del naufragio , 
Con que a misericordia el pueblo mueva} 
Tal vez el Poeta para hacer la acxion propuesta 
mas clara, o para mas adornarla , hace relación 
ora de casos antepasados , ora de los venideros. 
De cosas pasadas para luz y claridad de su 
Eneida pone Virgilio todo el segundo y terce- 
ro libro, que explica la destruycion de Troya, 
y el largo viage. De las futuras lo que Júpi- 
ter dice a Venus en el primer libro : a Anchi- 
ses mas largamente en el sexto : a Eneas de la 
felicidad que los Romanos havian de alcanzaTb 

PlEB^IO. 

¿Qué modos tiene en la narración? que 
yo me acuerdo que arriba dixistes tres mane- 
ras de narración : una simple^ y esta es propria 
de los Ly ricos., porque ellos casi siempre ha» 
blan en su persona: otn pura imitación y como 
es la de los Trágicos y Cómicos; porque ellos 
nunca dicen palabra , sino las mismas personas 
agentes : otra mixta , y esta me dixistes que 
era propria de la Epopeia , en la qual unas ve- 
ces 
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CCS habla el mismo Poeta , otras , y mas fre- 
quentemente, introduce diferentes personas ha^ 
blando. 

Castaiio. 
Alegróme mucho de oiros referir tan fiel- 
mente lo que tratamos , que es señal que pres« 
tais en esto voluntad y atención. Es asi , esos 
tres modos hay de narración : y considerando 
las cosas que se narran , admira la variedad y 
multitud que hay de ellas : que también se nar- 
ra f quando se describen las fersanas , las oca^ 
siones , les lugares , los tiempos , los hechos , las 
fusiones del animo , el moao y el instrumetito^ 
JLa persona , como dice Vicente Espinel des- 
cribiendo la persona de Octavio Gonzaga : 
Entonces se 'vera cumplido el f unto , 
Que de tu nacimiento 
Pronosticaron todas las estrellas ^ 
Vio que puede con la fuerza dellas 
Tu ser y esfuerzo junto , 
La bondad , condición y trato y f ¿liento. 
La ocasión , como : 

Nuevos efectos de milagro estraño 
Nacen de tu valor y hermosura^ 
Unos atentos a mi grave daño , 
Otros a un breve bien , que poco dura. 
El lugar , como : 

En el mas fértil y abundante suelo 
Que riega el Tajo en lo mejor de España , 
Por oculta virtud del alto cielo , 
Y calidad del sitio y la campaña. 
El tiempo y como: 

r 



1^4 TABLAS 

JTfues del alto monte 
JEl sd se wa huyendo , 
De luz negando al mundo el gran thesoro f 
JT sobre el horizonte 
Se van ya descubriendo 
Los ricos faños recamados de oro. 
Los hechos , como : 

Liseo es este , dho , este es sin duda , 
Y al levantarme echo su blanca mano. 
Los afectos 9 como: 

Fue por mis venas discurriendo luego 
Un no sé qué de novedad estraña , 
Una memoria del pasado fuego , 
Un olvido del hato y la cabana : 
Una sospecha , un gran desasosiego , 
Que nunca en esto el corazón se engaña z 
Vi de improviso a Celida , y al punto 
Con su vista un desmayo llego junto. 
El modo y como : 

Sobre el oro esparzidopor la espalda 
De resplandor y que alo mortal deslumhra, 
Le van poniendo celestial guirnalda^ 
£1 instrumento , como : 

Con el bastón antiguo , que confirma 
Por mas de una hazaña , 
Que en los contrarios dejara memoria. 
Y esta manera de narrar es simple y sin algu- 
na semejanza. Sin esta hay otra , en que se 
ppne Ja imagen de la cosa narrada , como: 

En el Abril de mis floridos años. 
Donde se declara que Abril es imagen de k 
juventud. Y también haciendo alguna com*- 

pa- 
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paracíon , como : 

No con tanto temor se espanta , y huye 
De Sirena , o Harpía poftzomsa , 
Qúanta de la rabiosa 
Jmndia , que honra y vida , y mas destruye. 

Pl£KIO. 

Muchas son las maneras de narrar: mas 
pregunto , ¿ quántas y (][uales son las virtudes 
déla narración? 

Castaiio. 
Tres según la común opinión de los Rhc- 
toricos , breve , clara y verisimil. Aquel Poe- 
ta narrará brevemente , que no de muy lejos, 
ni con larga repetición de cosas comienza su 
Poema. Horacio: 
•Sí algo enseñares , ser procura breve , 
Para )que tus preceptos entendidos 
JT a la memoria encomendados sean : 
De pecho lleno lo superjluo mana. 
Comenzará pues el Poeta no del origen de la 
Fábula , sino de donde conviene , según la ac- 
ción que propone. Oid lo que os vuelve a de- 
cir nuestro buen maestro , hablando del padre 
de Jos Poetas Homero : 
. Ni comenzó la vuelta de Diomedes 
jDesde la triste muerte de su tio 
Meleagro ; ni menos el Troyano 
. Asalto de los dos huevos de Leda. 
Y quando huviere comenzado de su lugar con- 
ireoiente , no se ha de detener con largas y am- - 
btciosas razones , antes siempre vaya corriendo 
om d ojo al fin. Horacio : 

Sienh 
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Siempre camina al blanco y j desde el medü 
De la fábula lleva a los oyentes 
Tan dóciles , que no les deja cosa 
Por saber , que a la acción sea necesaria. 
Narra claro quien lo dice todo distiutamente, 
poniendo ante los ojos las cosas , personas, 
tiempos y lugares y ocasiones , mirando que el 
estilo no sea confuso ni mal compuesto , ni in^ 
tricado , ni mas breve , ni mas largo que con- 
venga : porque k longura de la oración hace 
a veces que no se entienda la cosa^ quanto 
mas la brevedad demasiada , y el que mucho 
la ama , casi siempre es obscuro. Horacio : 
Tal hay que vor ser breve da en obscuro. 
Será verisimil la narración , si las cosas que SG- 
narran, correspondieren a las personas , tiemn 
pos , lugares y ocasiones ; y si se contare hz^ 
ver sido , como fue posible , o necesario , o ve* 
risimil que sucediesen. Y aunque principal- 
mente hemos de estudiar en hacer probable lo 
¿agido , no nos hemos de enfriar , ni descui* 
dar en el caso verdadero , sino sustentarle cx>ii 
buenas y firmes razones. A estas tres virtudes 
el padre de la eloquencia añade la suavidad. 
Porque el decir suave encierra en sí admiia--< 
cipnes, movimientos del alma, casos inopina- 
dos , razpnamientos de personas, afectos, iras, 
desdenes, dolores, recelos^ alegrías > pasiones, 
deseos, y otras cosas semejantes. Y aun sexle-* 
be tener por la principal de todas estas virtu« 
des. En lo qual sumamente está obligado a 
pone^* todo nu estudio y todas sus fuerzas^ 

Ppc- 
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Poeta, Y ií fuere Épico , juntamente con ser 
breve,; elegante, claro, verisímil y suave , sea 
también magnifico por la gravedad de su ma- 
teria; 

Pierio» 
Yo he visto qué es , y en qué consiste el 
froenUo y la narración : mas no se debe pasar 
en silencio aquella parte que llaman preñar- 
radon. 

Castalio. 
O I esa es la fuente de lo que se ha de se- 
guir : porque después de haver propuesto su- 
mariamente , y después de haver invocado ta- 
dta o expresamente , y después de haver diri- 
gido la obra, como algunos usan, en el princi- 
pio de la narración , antes de comenzar el caso, 
le suden referir las causas principales del , co- 
mo h hace Virgilio en toda aquella arenga : 
BUn que liavia oído que una cierta gente 
J>r la Troyana sangre derivada 
^sclveria en polvo a fuego y hierro 
Las torres y alto alcázar de Cartílago^ 
Y que este pueblo rey de mil regiones , 
Pt^aniv y fuerte en armas sobre todos ^ 
Sería la destruicion total de Libya , 
Que asi las hadas lo tenían dispuesto. 
JEsto temia , y no se havia olvidado 
De la pasada guerra , que en los campos 
De Troya havia primero sustentado 
En favor de Argos su ciudad querida. 
. Tema también en la memoria jixas 
Las justas causas de su fiera saña: 

Te^ 
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Tenia aun vivos los dolores grandes 
De que Troyanos le havian sub causa: 
Tenia muy en la alma aqurijmciú 
De Paris , ;' la injuria y aura tienta 
De su belleza entonces despreciada: 
Trahia muy sobreojo a los Trojáms^ 
Linage della siempre aborrecido : 
Moría de pura invidia por la hmsra 
De su rival el bello Ganymedes 
Vor Júpiter al cielo trasladado. 
Pierio. 
Pues con brevedad y claramente me haveá 
dado los preceptos que se deben guardar en el 
proemio y narración del Poema Heroiqp, de- 
seo saber cómo se ha de gobernar en él d 
Poeta. 

Castalio. 
Conozca primero la qualidad de la materia ^ 
que elige para escribir. Porque hay mocha 
maneras de materias , qual ilustre , qual hmü' 
de i qual obscura , qual odiosa , y qual irnhi^ 
gua. Si fuere ilustre y alta, bastará que el 
proemio contenga una proposición breve y lla- 
na de las cosas que se dicen , sin gastar alma-i 
cen de palabras en captar la benevolenda^ aten- 
ción y docilidad de los oyentes : porque sien- 
do noble y honesta , ella por si misma se tie- 
ne andados esos pasos sin ir por rodeos , como 
veo en los excelentes Poetas , cuyas obras tie- 
nen brevisimos principios. La materia humilde 
conviene que se levante de estilo , y se haga 
digna de atención ; como lo hace Marón en el 

Poc. 
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:>eina de las abejas , y Homero en la batalla 
i los topos y raiua. La obscura es mala de 
itcnder. Convendrá pues primero que entre 
discurrir , hacer jmuy dóciles a los oyentes, 
ytt\o es costumbre en los que escriben cosas di- 
Inas , o naturales. La odiosa , tácitamente y 
j,50capa los irá haciendo atentos y benevo- 
s y dojciles , segua.8uelen los Poetas satiri- 
s , los quales coa -admirable ariete abren el 
mino para venir a reprehender Jos vicios y 
lominablcs costumbres ; y es porque natural- 
chfe aJDorrecemos las reprehensión^^ ^ y ño 
abremos ver pintadas nuestras faltas. La am- ^ 
gua Y dudosa , como.es parte torpe , y parte 
Dnesta , obliga a procurar la benevolencia, . 
)n qi^e lo feo se, disim.iile , y lo honesto res- .1 
landezc^.. Esta es propria ¡de los Gpmicos y r: 
Vagícos, que tratan de cosas xleshonestas y : 
iscpas,; mas Cubriéndolas con un cortés arti- 5 
ció ^ -estudian en engañar y at^^her a. sí 'las .: 
oljiintacles. . . ,/; * : .' 

í PjtEitia. ' -,, í..-..' -.= 

iüiora bien , ¿cíiqI discurso; syn narhadon / 
el Poema^ Heroico puede havéc alguna .aker 
ación cu él modo del jiaríar ? .j : ' « 

j ■ Castaliq. .-.. ■■ 

Concede, el tiempo^ ^gun dice el doaiki- * 
no iVÍinturno , que referido un aconteflimien* 
o, pueda el Poeta referir otroi^en otra parte 
ucedido en aquel mismo tiempo,; y vuelva 
uego a tomar la narración, atrasada; que esto 
o haco el Épico no sin gran contentamiento 
I de 
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de los lectores / por la variedad de las cosas nar- 
radas 9 que naturalmente deleita : .pero no con* 
cede , que comenzada una batalla , o levanta- 
da una tormenta , o otfa qualquier cosa y en 
lo mejor se interrompa ; y quando mas se es- 
pera el fin , se deje » para tratar de otra hacien- 
da , la qual pase entre otras personas , y en 
otro lugar en el mismo espacio de tiempo , sin 
tener consideración a lo que el tiempo rehusa, 
y el deseo que deja en los ánimos de los oyen- 
tes mas enfadoso que deleitable. Porque según 
razón ninguno se puede holgar que le corten 
el hilo de la historia , quando mas gusta de 
ella , ni tengo por verdadero el crecer en eso 
jnas la atención , antes se pierde y quita. Por« 
que el corazón se enciende en el deseo de en- 
tender el fin, no quando se deja la acción co- 
menzada por otra , sino quando por muchos 
accidentes, que sobrevienen a la misma^ma-» 
teria, se dilata la execucion del caso ; qué si 
aquello no fuera vicio, Virgilio pudiera hn- 
ver usado la misma licencia , dejando a Turno 
encerrado dentro del fuerte de los Troyanos, y 
pasarse al consejo y ayuntamiento de los dÉo- 
ses , y después volver a librar a Turno no sin 
¿año de los enemigos : mas esto ni en Virgi- 
lio , ni en Homero > ni eñ njngun docto Poeta 
se hallará usado. Ese solamente es uso de ^- 
criptorcs de caballerias , que como salen 4<^ias 
leyes de Poesia en otras cosas mayore^^, para 
lo de menos calidad también querrán usar de 
su executoria. Y esto no lo digo por vitupe- 
rar 
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rar tan alta y tan noble Poema de tan raro y 
excelente Poeta como el Aríosto ; antes todos 
debemos leer tal obra, porque tiene muchas 
cosas para agradar , con gran provecho de los 
que bien lo entienden. Y tiene el Ariosto gran 
disculpa 9 que no ya porque no conociese lo 
mejor , antes por ipoder complacer a muchos» 
eligió y quiso seguir el abuso , que en los li*^ 
bros de caballeros errantes se halla. 
Pierio. 
A mi me parece que no pudo hacer menos 
de interrumpir unas narraciones con otras , por 
haver abrazado tantos hechos de caballeros ea 
$u Poema. ^ 

Castaíio. 
Y aun eso es lo más en que se debe repa^ 
rar , pues dejamos atrás dicho , que la Fábula 
ha de ser una , y aunque compuesta de diver- 
sas acciones , una ha de ser conocida por prin- 
cipal 9 para quien se han de ordenar las dtras, 
y no tantas que la ahoguen , sino que tengsi 
su justa grandeza: porque la muchedumbre 
causa confusión. Ni tampoco ha de ser tan se«- 
ca y estéril, que nO Ueve^el ornamento nece- 
sario de los Episodios > de que se engendra la 
variedad , y de la vatiedad el gusto. 
Pierio: 
Yo pienso que sé nos ha cerrado buena 
parte de los caminos que los Poetas antiguos 
tenian para = grangear la variedad : porque an* 
tes havia.^n los Poemas dioses y diosas, quo* 
ayudaban una parte , y adversaban otra : ha« 
1 2 via 
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via mensageros del cielo , havía énéántamen- 
tos , bavia la libertad dejas religiones; ahora 
todas estas partes las tenemos cerradas a. piedra 
y lodo , y se nos ha casi quitado el privilegio 
antiguo de la Poesía. 

Castalio. 
No tenéis por qué quejares tanto de eso; 
que si la antigua Poesia tenia dioses celestia- 
les, infernales y terrenos; la moderna tiene 
Angeles, Santos del cielo, ya Dios, y en la 
tierra religiosos y ermitaños : tenia aquella 
Oráculos y Sy hilas, esta negromanticos y he- 
chizeras : aquella encantadoras , quales fueron 
Circe , Medea y Calypso., esta las Parcas : en 
aquella eran mensageros de Júpiter Mercurio 
y Iris, y en esta los^Angelcs trahen las em^- 
bajabas de Dios. Y na, porque en Athenas se 
litigaba de diferente manjera que en Roma , de- 
jaban de guardar una misma forma y regia en 
sus oraciones los acustadojres y abogados : ni 
porque, nosotros hayan^os mudado los nom-i 
bres , o los accidentes, ¡bemos jnudado la cosa, 
o la substancia. Quant^.a lo que decís déla 
religión^. í:on viene. que.ia materia Épica sea 
fundada en historia yeirdaderá de nuestra reli- 
gión^ Cbristiana : p€)rquQ.6Í fuese dé Gentiles, 
o Barbaros , las razonjg^ ^ite a ellos les motje- 
ran y admiraran , para nosotros serian frivolas 
y ridiculas; que entre eílos Palas, Juno , Ve* 
ñus, Apolo, Júpiter, y ot^os dioses erau. ado- 
rados y reverenciados , de los quales esperaban 
su prospera fortuna, yitemiaa la adversa.;- y* 
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asi les hacían sacrificios en todos sus aconteci- 
mientos. Pues si yo tomo una materia tal que 
jne obligue a tratar, las supersticiones de los an^ 
tiguos , vos que sois catholico , os enfadareis de 
oirme> y torceréis los labios , quando os narre 
cosas contrarias a nuestra Religión. Y si bien 
las imagináis como de estraña secta , con todo 
eso , como vos estáis desengañado , y vivís en 
la verdad Evangélica , no os puede causar ad- 
miración lo que esotro hizo en virtud de sus 
dioses. Pero notad , que aunque la materia sea 
catholica » no tampoco ha de ser muy sagrada: 
porque si lo es » os hallaréis muy corto y ne- 
cesitado', por no poder fingir y aumentar la 
•verdad con los ornamentos Poéticos , siendo 
ellos la parte mas necesaria del Poeta. Ni se 
ha de tomar la historia muy antigua : porque 
como la Poesía es imitación de los hechos y 
costumbres , haviendo vos de pintar y repre- 
sentar los ritos antiguos en la acción que to- 
máis , de ninguna manera daréis contento ; co- 
mo tampoco Homero le da a los que ahora 
leen aquella manera de pelear en la batalla des- 
de los carros. Ni será tan moderna^ que haya 
testigos que puedan averiguarla verdad 5 que 
como el Poeta finge para ornamento de su Poe- 
sía, y el otro sabe que aquella es conocida 
jmentira , aunque sea verisímil , no se persuade 
a creer lo qup él sabe de otra.manera. Por tan- 
to será consejo acertada partir el sol , y tomar 
un sujeto , que no sea de muy remota historia, 
ni muy fresca ; y de esta suerte se evitarán 
I j ^c^^ 
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a real acción , lo demás» , digo los Episodios^ 
os inventa a su arbitrio , según. el Yerísimil. 
Pues como la Comedia lo finge todo, y la Épi- 
ca y Trágica la mayor parte : bien y docta- 
mente dice Aristóteles, que el Poeta no narra 
las cosas pasadas como pasaron , sino como xle- 
bieran pasar. Quanto mas que aun la verda- 
dera acción , en lo que no fuere verisímil , se 
debe mudar , y narrarla como debiera ser. Por- 
que algunas cosas suceden tan monstruosamen- 
te , que narradas ante quien no las ha visto, 
son dificultosisimas de creer. Y donde hu viere 
esta dificultad en las cosas , aunque realmente 
haya sucedido , se debe quitar , o a lo menos 
esforzarla con fortisimas razones. 

PíEKIO. 

Consiento en eso : ¿ pero si la cosa no es en 
sí creible , puédese mudar ? 
Castalio. 
Eso es muy licito al Poeta , como sca.para 
engrandecer la persona principal que celebra. 
Pierio. 
No puedo dejar de enarcar las cejas , oyen- 
do lo que decís ; y cierto yo no imagino cxem- 
plo de tal licencia ; aunque sé que dice Hora- 
cio mas generalmente : 

A los pintores y Poetas siempre 
Se les ha concedido ser osados 
Y licenciosos en qualquiera cosa. 
Castalio. 
¿ Qué , no se os ofrece exemplo donde al^ 
gun Poeta mude la co^ ? Quien no sabe como 

Di- 



158 TABLAS 

JDicb 9 a quien hace Virgilio enamorada de 
Eneas tanto, que por su ausencia se da la muer- 
te , infamando con ella su honestidad , que es- 
to es falso , y que al contrario fue castisima, 
y que Dido y Eneas fueron en muy diferentes 
tiempos ? Luego Virgilio aqui mudó no solo 
el tiempo , mas la cosa ; pues haviendo sido 
casta > la pintó deshonesta y mala. No se pue« 
de negar , según aquel Epigrama de Atisomo; 

lUa ego sum Dido vtdtu , &c. ^ 
hasta el postrer distico : 

Invida cur in me stinmlasti , JkHua, Maro-- 
nem, 
Fingerrt ut nostrne damna fudicUia'i 
Concedemos esa verdad; mas hizolo Virgilio 
no sin gran proposito : que como los Romanos 
y Carthaginescs havian de ser enemigos capi- 
tales , y como su intento era alabar a los Ro- 
manos descendientes de Eneas , por mas abatir 
a los unos , y ensalzar a los otros , quiso dar 
este baldón a Carthago , y ilustrar su obra coa 
la historia de aquellos fingidos amores. De 
Pénelopc se entiende que no fue casta : y el 
proprio Ulysses desconfia de su castidad en la 
epistola que en su nombre responde Sabino : 

Tot juvenes ínter , tot vina liquetítia sem- 
fer, 

Hei mihi ! quid credam ? pignore casta ma- 
nes. 
• 

Entre tantos mancebos tan gallardos , 
Entre tanta comida y tanto vino , 

Siem- 
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Siempre ocupada ? qué diré cuitado , 
Sino que por milagro has de ser casta ? 
Con todo eso Homero la pintó castísima y ho- 
nestísima en el espacio del ausencia que Úlys- 
ses hizo y andando ella entre cíen pretendientes 
enamorados. Mas hizo esto doctisimamente 
Homero ; que siendo Ulysses la persona que ce- 
lebraba en su Poema , no era bien poner macu- 
la en la muger ; antes quedaba por la misma 
razón obligado a ensalzarla y pintarla tan ho- 
nesta y prudente como la pintó. De manera 
que Virgilio y Homero mudaron las cosas; 
pues este hizo a la casta Dido deshonesta , y 
esotro a la deshonesta Pénelope casta , y am- 
bos con justas causas acerca de su proposito» 
Pierio. 
Pues me haveis probado que se pueden 
mudar las cosas , también se podrá creer la mu- 
tación de ios tiempos. 

Castalio. 
Licencia tiene el Poeta de alterar los tiem» 
pos , sino es lo principal , que eso ha de ser es- 
table y ííxo ; y por eso va mucho en saber co- 
nocer la acción y los episodios , de lo qual se 
constituye la Fábula. Acerca de esto dice Ho- 
racio : 

Vuestra disposición , sino me engaño , 
Podra ser tal. Aquello que conviene 
Decirse agora , que se diga agora , 
Lo demos reservarlo hasta su tiempo : 
Esto escriba el Poeta , aquello deje. 

Pie. 



1 
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Pierio. 

Admirado me haveis en decir que los Po^ 
tas piicdcn mudar los tiempos y las cosas , sat 
va la proposición primaria. Mas querría sabec 
¿ por qué ha de dejar esa en su estado , y le es 
licito variar lo demás ? 

Castalio. 

Ya os he dicho que los Poetas imitan : pucí \ 
para poder imitar bien, se desnudan de sus 
personas en todos los lugares que pueden , y in- 
troducen otras hablando. Estas desde el princi- 
pio de la acción hasta el fin consecutivamente 
van haciendo las cosas , como si entonces pasa- 
sen , sin dejar lagunas , ni blancos ningunos» 
como se ve claro en Homero y en Virgilio^ 
dos espejos de Poesia. Pues si la acción propues- 
ta corre de grado en grado continua hasta el 
cabo , mal puede alterarse el tiempo , ni cosa 
alguna , que luego no se eche de ver notable- 
mente la falta. De manera que los Episodios 
son los que no se obligan a la continuación de 
la Fábula , y los que según el verisímil y ne- 
cesario pueden encajarse alli , o aquí , o biea 
sean sacados de la misma historia , y trahidos 
para algún menester y servicio de la acción 
principal , o fingidos y inventados a benepláci- 
to del Poeta , como mas le parece que conven^ 
ga, sabiendo juntar la ficción con la verdad con 
tanta semejanza , que sea bastante su artificio z 
deslumhrar y engañar los ojos del entendimien- 
to. No se olvidó de avisarnos esto nuestro Ho- 
racio : 
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'JTcon tal arte finge , asi lo falso 

Junta con la verdad , que no desdice 

El medio del principio , el fin del medio. 
^Queréis ver palpablemente mudado el tiem- 
po ? Primero es la destruícíon de Troya , que 
la navegación de Eneas y sus compañeros ; pues 
jra veis como Virgilio comienza por la nave- 
gación , que es el principio de su acción ; y en 
ú segundo libro cuenta la ruina Troyana ; y.e^ 
importantísima aquella narración que descubre 
las 2anjas y cimientos de su obra , para que el : 
lychte no tenga que dudar , ni detenerse ig- 
loránte de las cosas , digo de las que fuciroa 
nrá su proposito buenas , que las demás , aun* 
|ce sean de la historia » las debe pasar en (tir . 
cncio ; porque si alli las traxese , estariati ocjio^ . 
És y de balde. Horacio : 

Sempre camina al blanco , y desde el me di» . 

De la fábula lleva a los oyente,^ , 1. ... 

Tan dóciles , que no les deja cosa- 

Vor saber ^ que ala acción sea necesaria ^\ y. j 
. J^lo que entiende , que lucir no puej^e, • 
'. Representado , pásalo por alto. .., 

Pierio. ... .¡ 

^ Eso que diceahi Horacio», que desde cul' 
pedio de la Fábula enseña el Poeta^ o narra, i.[ 
krece que alude a lo que yo en las/escueUs:. 
Icoido ser virtud jPoetica el comenzar, a narrar 
isde el medio ,'0 dasde el fin de la afabula , y - 
larccc que contradice a lo que dejais dicho, que 
i Fábula es imitación de una acción entera^, 
fc^ual tenga principip, medio • y fia. .Según,;. 
' ' ^ - es- 
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esto yo no veo guardarse buena orden donde 
el,medio , o el fin de la historia , venga a set 
principio de la Fábula. 

Castaiio. 

Y aun a mí me parece que estáis en lo cier* 
to, y para decir verdad, esa sentencia sería muy 
de n^prehender, sino se tomase sanamente. Por 
qu^ acordándose los Gramáticos que de las co;» 
sas hechas en Troya en diez años Homero no 
tomó a cantar otra cosa como proprío sujeto, 
sino lo que en el décimo y ultimo sucedió, 
después que Achiles se enojó con Agamemnon: 
ni de las cosas que en siete años pasó Eneas 
Virgilio emprendió , sino lo que en el septi« 
mo -padeció y hizp , dixeron que los Poetas de 
las cosas de^enmedio, o ultimas comienzan. 
Mas atended. No porque en el ultimo año su«* 
cedieron aquellas cosas , las tomaron los Poetas 
a escribir , sino porque ñieron aquellas las mas 
señaladas , memorables y dignas de ser escritas 
y celebradas ; y de estas cosas mas importan* 
tes sacaron una acción entera propuesta en el 
exordio^ a que se obligaron , la qual constase 
de principio , medio y fin. Y como los Epi- 
sodios son parte del Poema , como también lo 
es la acción principal , y en ellos se narran co- 
sas del medio , o del fin de la historia , dirigi- 
das al blanco principal , dixeron que comen^ 
zaba el Poeta del medio , o fin. 

Pierio. "... 

Bravamente me satisface esa e^pllcaci<m: 
¿p^o este Poema heroico qué tanto tiempo 

pUCí 
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puede abrazar? 

Castalio. 
Aristóteles dice, que no tiene termino pres- 
crlpto y limitado. De donde Se colige ttner el 
Épico grandísima licencia de alacgarse. Mas 
según lo que los padres de la Poesía Homero 
y Virgilio nos dicen en sus obras , el Poeta 
Épico debe tratar una cierta y perfecta miiteria 
de cosas sucedidas, o acontecidas tan solamen- 
te en un año. ^ . . 
Pikíí;o. 
¿Cómo en un año? ¿Ulysses no anduvo 
peregrinando después de la .rota de Troya nue- 
ve o diez años? ¿Achiles no se halló en la . 
guerra contra los Troyanos otros tantps ? ¿ Des- 
de que Eneas salió de Troya ha$ta la muerte 
de Turno no pasaron ocho años ? ¿Pues cómo 
decís que Virgilio y Homero trataron sus Fá- 
bulas en uno? 

Castalio. > 

Porque tomaron la parte principal: de la 
historia 5 y de aquella constituyeron cada uno 
su Fábula.,, Homero solaviente tomó por sa 1 '. 
empresa lo que se siguió en. el décimo año de • 
la guerra Tróyana , desde el enojo de Achiles 
hasta la muerte do Héctor ; y en la Uljisea la 
vuelta de Ulysses a Itaca , y la venganza que 
tomó de fos enamorados pr^pjtendientcstk Péne-í^ 
lope , contenido en el postrer año de su pere- . 
grinación. ¿ Quereislo ver ? Mira lo que dice • 
Homero en el principio de la Ulyssea. 
Todos los GrUgos , f4c acofado havian 
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Libres de muerte de la mar J guerra ^ 
Ya estaban en sus casas ; sólo Ulyssi^ 
Privado^dé su patria y mnger cara "^ 
Andaba en 'lina cavernosa isla 
Etrouelto con Calypso bella diosa , * 
Que esperaba tenerte por marido. ' 
Mas qUandó ya después de largo tíéinpi 
Llegó aqtíet año , que los dioses santos 
Determinareh que volviese a Itaca , ' ' 
Aun entonces estando ya entre amigos i ^ 
No dejó de probar ^Miidh trabajos. 
Y Virgilio támtáen en erpii'ocñfíio déla Enei- 
da áz z entender que comienza la acción de 
los postreros sucisáos de Eneas alli donde dice: 
Por estas causas Juño embravecida ' 
Iba oxeando tejbs dala Italia ' 

A los Tro f anos , que sobrado havian '' * 
L>el.furor'ÍSYÍkgo , y -del cruel Achiles ^ 
Y de uno en otro mar los arrojaba.^ ' ''*' ' * 
Ellos por largos arios anduvieron, 
Gomo los hados dispónidn , ^vagando' '.' ' ' 
Pm- quantos mares tiene el dios-Nepiuno. 
Lleganda j)Utíí bien ceítá de Italia, cortáttitz 
su acción Virgilio, intfóduclertdíf a Jqnó ene* 
miga de los Troyátios: -» ^' 

Pasando un áid'a vista de SrciHa; ■ 
Daban al diestro viento 'abares velai^' 
y del saUdo'^ffíar s'aifAr hacicHt ■••••* 
Blancas iéspurfíUs con 'IM naor herradas / 
Quando la airada Juno rtfréicdndo' 
En su memoria la hefidd etéfiia , 
Consigo coniem&6 a hablar desta arte.*' 

Es- 
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Esto le pasó a Eneas en el séptimo ano después 
que se partió de Troya, como lo dioe Virgi- 
lio daramente en el fin del libro pdmero : 
Que siete meses han las mié se s dado 
En siete estios fértiles espigas , (do^ 

Después que andas de tierra en tierra erran-^ 
JTquantvs golfos tiene el mar sukando^ 
Pierio. 
Ahora pues , i ^ué tan largo debe ser un 
Poema heroico en .^uantp a la grandeza de U 
obra? 

Castauo. 
Como las cosas naturales , mientras no las 
impide causa contraria ^ siempre van creciea^ü^ 
do , hasta que llegan a su perfecciona ^i tam«* 
bien el Poema continuamente ha de ir subiea* 
do y aumentándose , .hasta que ya no pueda 
ser mas gallardo y perfecto, ¿ Queréis conocer 
xnas claro , quando ha llagado a su justa gran« 
deza ? Quando 1» cosas se vinieren a trocar o 
de felices en infelices, o de. adversas en prósper 
ras. Mudada pues la fortuna, se:dar¿ fin al 
Poema ^ como veis que concluyó su Eneida 
Virgilio, luego que con la muerte de Turno 
se mejoró su fortuna. 

PlEItlO. . 

¿Pues no me dejais jemeñado arriba, que 
pudiera Marón pasar adelante y. acabar en el 
casamiento de Lavinia ? ' 
Castalio* 
Digo que pudiera añadir ese Episodio, po£ 
conseguirse ODibien de las cosas, antecedentes} 
K 2na$ 
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mas no pecó en no hacerlo , haviendo cumpli- 
do con la principal acción , y conseguido el fia 
de su viage. 

PlEKIO. 

Sé la obligación que tengo en el contexto 
de la Epopeia. ¿ Hay alguna cosa esencial que 
tiatar mas acerca de ella? 

Castalio. 

Sí. La admiración es una cosa importantí- 
sima en cualquier eSpetle de Poesía; pero mu- 
cho mas en la heroica. Si el Poeta no es mara- 
villoso , poca deleílacion puede engendrar en 
los corazones. Causan admiración las cosas que 
suceden sin pensar, o porque creemos venir de. 
la mano de Dios , o de su propria movimien- 
to , como fue quando en Argos cayendo! la es- 
tatua de Mitys dio sobre un hombre que havia 
muerto al mismo Mitys. Y aunque. el suceso 
pareció ser acaso , con todo eso se imaginó no 
havcr sucedido sin fundamento f sino por per- 
misión divina , para castigar al homicida. Asi 
que gallardean la Fábula en grande maneta co« 
sas que fuera de la imaginación y esperanza 
acaecen maravillosamente. Estos acontecimien- 
tos son de tres modos , o por fortuna , o por 
caso , o por destino. El acontecimiento fortui- 
to es en cosas animadas, como el ballesteroi 
que tirando al ciervo i mata al hombre escon- 
dido en la maleza. El acontecimiento casual es 
en las cosas inanimadas , como el que sale de 
5U casa , y apenas ha acabado de salir ^ qüande 
da en el suelo toda : o por destino ,■ quedes uru 

cops- 
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constekdoíi quede-^gue a uao jTOUcho tiem-* 
po» coroo. la, historia 4e Edipo, que quañdo 
niño fue iriaádado echar a las. bestíA$ *^ y por, 
divino auxilio guardgdpj: §¡ead9:4ttwccbQ maj^ 
tó a su padre Layo ,' sin coapsí^lpirdf^puesi ^ 
casó C09 su madre. ignpxantemcQtó v^yi^í . fia sq 
saco los ojos él mismo apesara¿> .dei^^hecbpj 
Estas cosas si vao iasertas en la,2tí;fiig¿b|))rÍACipal 
4e.la:.Fabula.i ttaljidasal tiempQüqüií ,meaof 
se ¿esperan, son jmara^viUosas, ?y;'»m;y¡í ?gíadíb 
¿les. La admiraciou ¿oace de ká^osas^t de las 
palabras, de laoideá, y de la vaarieiad. Aque- 
llas,i:¿sas tenemos Ipobradmtrablefii, ^qui^í-no soqi 
ííngidas vanamente , sino con gran pj!videncía^ 
a proposito , y en su. lugar. Las palabras serán 
xoaravillosas, que soft escogidas con' grande jui- 
cio , scüteuciosas ^ígijayes , de dulce son , coa 
galanas figuras A& la eloquencia^, o bien sean 
propcias., o meÉaf^oríicas , como se ve en Vit- 
gilio , en Homero , en Petrarca , en Dante , en 
Garcilasso y en .Eíaüa. Para engendrar pues 
maravilla suelen los. buenos Poetas hacer fic- 
ciones de cosas probables y verisímiles : porque 
si la cosa no.es probable, ¿quien se maravillará 
de aquello que no aprueba ? La orden será tam- 
bién ^maravillosa , quapdo disponemos las cosas 
con algún galano . artificio ; que muchas veces 
suele ser un pensamiento bajo , y va dispuesto 
con tanta gracia y arte , que pone mas admira- 
ción que los muy sutiles. La variedad hermo- 
sea-a la Poesía; la enriquece y la hace mará- 
TÜlosa. Ningún Poeta puede tratarla Un bien 

K 2 CQ- 
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como el Épico : porque siendo su obra tan ts« 
paciosay corpulenta, recibe muy fácilmente 
diversidad de cosas : porque por un Poema he- 
roico andan Reyes , Principes , caballeros, la- 
bradores, rasticos, casados, solteros, mance- 
bos , viejos , seglares , clérigos , fray les, ermi- 
taños , Angeles , prophetas , predicadores , adi- 
vinos , Gentiles , Catholicos , Españoles , Ira-* 
lianos , Franceses , Indios ,- Ungaros , Moros, 
damas , matix>nas , hechizeras ^ alcahuetas , pro- 
phetisas y sybilas , descripciones de cierras , de 
mares , de monstruos , de. brutos ^ y otras infi- 
nitas cosai , ^ouya diversidad es maravillosa y 
agradable?, ^: : i 

PiEJtio: : 
Sin duda el Poema heroico será sobre to- 
dos los demás admirable y dulcisimo , con un^ 
ta variedad de cosas que en su ancho volumen 
abraza. ¿ Mas a csu Poesia qué genero d$ ver-» 
so le compete ? 

Castaiío. 
Octavas > que es el verso mas heroico que 
tenemos ; y aunque se pudiera también en Ter- 
cetos escribir la Epopeia , hállase mas impedí* 
do el Poeta de la cadena que este genero de ver^ 
so IJeva , y es malo de continuar en un discur- 
so grande. Fuera de la Octava podríamos usar 
de verso suelto, si bien carece de las consonan-* 
cias , por cuya falta pierde la Poesia no poca 
dulzura. Una cosa os advierto , que con el ge- 
nero de verso que comenzáis, haveis de prose^ 
guir hasu el 6n. Y ansí so anduvo en esto muy 

pru- 
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prudonte c\ que traduxo la Eneida de Virgili# 
en Castellano 9 usando ya verso suelto^ ya li- 
gado^ pues debiera elegir lo uno» o lo otro tan 
solamente. 

Pierio, 
2 Y bajo esta especie heroica cootieiiese otri 
cosa alguna? 

Castalio. 
Sí. Éclogas , Elegios y Sátiras , y toda 
i Poesía , que para su perfección no so requiere 
cauto ) ni báyle. 

TABLA SEGUNDA, 

De las Eficas menores. 
DÉ LA ÉCLOGA. 

PlEUIO. 



<1 



Ué cosa es Eclogal 

Castalio. 
Lá Écloga es imitación de una breve ac^i 
clon de personas rusticas en estilo humilde, sin 
bayle « ni canto. Ya he declarado atrás , que 
en qualquier especie de Poe$ia entran aquellas 
partes esenciales , Fábula , Costumbres , Sen- 
tencia y Dicción. En esta pues ni mas ni me« 
nos las hay. La Fábula es todo el contexto de 
la Écloga. En ella mas comunmente se pintan 
y describen las pasiones y afectos de las perso- 
nas , que sus propriedades y costumbres ; por^ 
Kj que 
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'que la materia del Poeta Bucólico es príiá^al? 
mente anaorcs , quejas , contenciones , y aígu-^ 
'Has veces^ alabanzas: por donde por la mayor 
parte viene a ser pathetica y afectuosa qualcjuier 
Écloga. Su lenguaje debe ser humilde ; los 
C3cei»plós ; comparaciones , similcs, contrarios, 
y metapboras , sacadas del uso y trato rustica- 
no. De manera que se guarde el decoro y pro- 
priedad de las^ cosas , personas y tiempo ; co- 
ino de todo ello nos sirve de verdadero decha- 
do Theocrito entre los Griegos , Virgilio en- 
tre los Latinos , Sanazáro entre los Italianos, y 
Garcjlassd entrd^ ijosptros. Mirad aquella com- 
paración que trahe Virgilio en la Écloga Tityroi 
La ciudad , Melibeo , que dicen Roma 
Yo la hacia asi como la nuestra , 
X>onéle siérrifT^ a wnderttaher solemos 
Jjos dejebrados corderillos tiernos , 
2Vb mas que con aquella diferencia 
Que hay entre los mastines y cachorro ff ,' 
Y entre mansos cegajos y sus madres : 
Mas esta ciudad tanto se aventaja 

• A tóiiM las defnas , quanto a los mimbres 

• Flexádizos altísimos cypreses. 
- Y mas abajo: ■ ' 

Bstos pinos , 6 Títyrú , esta fuente 
Yestosaf^hoík mismos €rt tu ausencia 
'\ Té llamaban^ &c- 

-Y otros mJl lugares , Cfl que se echará ¿c ver 

^^ que la Écloga nó ha de salif del trato pastoril 

y agreste. Nd por eso diga qde no haya de 

• tener su''gáMajFdiá.el entiló Bu'colico , y que no 
'^'^'i. se 
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se tiaya de vestir el concepto de palabras escor 
gidas, y olorosas flores déla fina Rhctorica: 
mas que todo ello sea geuuina y natural imi- 
tacíoa de las rusticas acciones. 

PlEJLIO. 

¿ En qué modo se compone un Poema Bu- 
cólico ? 

Castalio. 
En todos los tres que havemos arriba de- 
clarado en el modo exegematico , porque Vir- 
gilio solamente habla de su persona en la Éc- 
loga: 

Sicelides Musa , paulo matara canamus. 
y nunca en la Écloga : 

Dic mi/u, Dameta, cuiumfecus, an Meliboni 

Y habla al principio , y después introduce a 
otro hablando en aquella ; 

Formosum pastor Corydqn ardebat jíilexin. 

Y luego dice Corydon ; 7 
O crudelis Alexi , nihil mea carmina curase 

Pero note ante todas cosas el Poeta Eclógico, 
que las Éclogas que compusiere , no se parez- 
can unas a otras , como lo observó también 
Virgilio ; cuya primera Écloga es el ocio de 
un pastor , y querella de otro echado de su ha- 
cienda : la segunda pinta un amante rustico : la 
tercera trata la altercación de dos pastores ; y 

.de esta manera va diferenciando de sujetos. 

:Hay también en las Bucólicas unos versos que 
llaman ^w/^^ojr con esta ley y obligación, que 
quando van cantando dos pastores a competen- 
cia , el que segunda ha de decir mayor con- 
K4 cep- 
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cepto qnc el primero , o contrario concepto 

En la Écloga Palemón dice Dameta : 
Yo tengo que le dar un don precioso 
A mi Venus , que ya he notado un nido 
De palomas , y tengo de llevárselo. 

Kesponde Menalcas , aumentando la scntendrii 

según la ley Amcbea : 

Pues yo ya le he enviado a mis amores 
Diez limones cogidos de mi man&, 
JT mañana otros tantos le presento^ 

Luego prosigue Dametas : 

Tírame^ Galatea^ una manzana, 
JTla traydora huyese a los sauzes , 
Toantes de entrar aclara por donde etttr¿$% 

Menalca responde luego al contrarío: 
A mí nn dulce Amymas al encuentro 
Me sale , y mas común me es su visita , 
Que con Diana sus queridos perros. 

Bien se entienden aqui los conceptos ser con^ 

trarios , pues el uno dice que le huyó su dama 

Gala tea , y el otro^ que Ámyntas le ruega con 

su amistad. 

Pierio. 
Después de los preceptos dados acerca de 

]a Écloga , resta por saber en qué genero de 

Verso se ha de escribir. 

Castalio. 
O en verso suelto , como lo hizo el Pafcr- 

no en sus Piscatorias , o en tercetos , metro a 

mi parecer aptii^imo para las Bucólicas^ 



DE 
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PE LA ELEGIM 

Pierio. 

¿ Qué cosa es la Elegía ? 
Castalio. 

Imitación de una perfecta acción lamen- 
Cable. 

Pierio. 

Ya sé que ha de ser una y perfecta la ac- 
ción : porque antes de ahora nos haveis enseña- 
do ser común a toda Poesia la unidad : ¿ pero 
por qué lamentable ? ¿ En la Poesia Elegiaca 
no hallamos escritas cosas alegres y festivas ? 
Castalio. 

Asi es verdad : mas no propriamente , si 
miramos ai ¿n para que fue inventada. Porque 
al principio no era otra cosa que un lamento 
que se hacía a un difunto : después descendió 
a cosas mas ligeras y y por los que eran dados 
a regalos y amores vino a ser lasciva y amo- 
rosa ; y ansi en los Poetas Elegiacos veremos 
Elegías , donde se alegran , se lamentan , rue- 
gan ^ amonestan^ repithenden, alaban, se es- 
cusan , piden perdón , o muestran algún otro 
afecto del animo. Por tanto los amantes siendo 
de su naturaleza aptos y dispuestos a lamen- 
tarse , parece que con razón tomaron por pro- 
pria esta Poesia , cuya principal materia son 
los lamentos y quejas. La Elegia es Poema cor- 
to, las partes formales de ella son Fábula, Cos« 
tumbres. Sentencia y Dicción; de que have- 

mos 
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xnos tratado largo: mas no callaré que esta 
Poesía las mas veces es mor ata y. aunque tam- 
bién suele ser pathetica. El modo es ezegema- 
tico , y algunas veces mixto : propone y narra, . 
aunque ligeramente : adornanla miicho digre- 
siones a menudo ^ pero breves , y bien asidas 
y allegadas al principal pensamiento: hermo* 
seanla no poco los ejemplos , las comparado^ 
nes y el simil, el disímil, el contrario ^ el argu- 
stiento de mayor a inenor , y de menoi a ma- 
yor, y las amplificaciones de la elocución Poé- 
tica : preciase de sentencias breves y agudas : su 
estilo debe ser llano , agradable y gallardo. Y 
pues para nosotros es nuevo este genero de Poe- 
sía, yo aconsejaré a los que la aipan, se pongan 
delante de los ojos a los Elegiographos Grie- 
gos y Latinos para imitarlos , como tueron Pro- 
percio , Tibülo , Ovidio , Calimaco, PhiletaSi 
Ántimaco y otros. 

Pierio. 
¿Quál verso conviene a la Elegia? 

Castalio. 
Eso lo enseñó Sanazáro , de quien tenemos 
dos bellísimas Elegías : en la una llora la muer^ 
te del Marques de Pescara : 7 en la otra la de 
Pedro León physico excelentísimo: aquella 
comienza : 

Scorto dal miofensier tra sasH e V onde. 
. Y estotra : 

La mtte che dal cid carca d\ oblio. 
' Lo mismo enseñan otros después del ^ digo el 
Minturno , Luis Alemán^ y otros dignos de ser 

imi- 
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imitados* AUi veréis que son tercetoíios ver- 
sos que pide esta Poesia, y no otros. , 

DE LA SÁTIRA. - 

Pierio. 
Pues que se ha tratado de la Elegía , oiga^' 
inos qué cosa es la Sátira. 

Castalio. 
No os diré de la Sátira antigua lambíca, 
porque ya está escluida por la ley y por el 
• tiempo. La nueva Sátira es imitación de una 
viciosa y vituperable acción , con versos puros 
-y desnudos, para emendar la vida. Entienda 
pues el Satirographo^ que no es su oficio decir 
mal , y morder, como fin de est^Poesia , sino 
coirfegir vicios y costumbres malas ; notando a 
ulias y otras personas dignas de reprehensión 
con disimulados nombres, sino son de vil y ba- 
ja condición , que estos apenas pueden recibir 
afrenta , o sino se trata de muertos , y princi- 
palmente de aquellos que fueron cstrangeros 

• y de remota patria. Hase de haver el Poeta 
Satírico como el Medico , que para curar la 
jnalatia del enfermo , aunque aplica -medicinas 

- acerbas y amargas , las compone con . algún 
bnen sabor , para que por él no se. desdeñe el 
enfermo de recibirlas. Otro tanto hará nuestra 

• Poeta ; que para que su reprehensión sea bien 

- recibida, y quando el vicioso acuerda a cono- 

- ccr la pildora , la tenga tíagada , ha menester 
•'. azucararla y dorarla primero con algún dicho. 
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o cuento gracioso. Esto supo hacer mejor ^ 
nadie en sus Sátiras Horacio » que aun el nw- 
bre dé ellas le quitó y abrogó totalmente de T 
sus obras.» llamándolas ya epístolas , ya jrmw- 
ncs. Es artificio suyo no ensangrentar la lana 
contra uno , sino tratando de una cosa , picu 
a este y al otro de camino : de manera qm 
parece que no hace nada , y les da de medio a 
medio » como si fuera su intento tratar parti- 
cularmente de cada uno. Usando de hyperbo- 
le dixo: Hay que decir tantas cosas , que can- 
saran a Fabio ; el qual nunca se cansaba de 
hablar. Y comparando : Si fueras mas ciego 
que Hypsea^ dieras aquellos vicios; porque 
aquella muger era ciega. Y en otra parte: Mas 
loco que Laüíon ; el qual era furioso. Y con el 
exemplo amonesta a no ser avaro : Na hagas 
lo que el rico Uvidio haría. Y que no sea diso- 
luto : Queréis que yo viva como Nevio, o como 
iJomentano. Era aquel muy avaro, y estos muy 
prodigales. Tal vez nombra claramente a aque- 
llos que él quiere morder , como fueron Rupi^ 
lioy Persio» Lucilio, pero como dixe, ya difun^ 
tos. Tal vez encubre el nombre , como quando 
yendo por la via sacra le salió al encuentro on 
conocido suyo , cuyo nombre disimula , en el 
qual pinta un hombre mal considerado: quan- 
do astutamente narra las murmuraciones que 
del proprio se hacían , porque era hijo de pa« 
dre libertino , queriendo vituperar a aqucUoc 
que estiman mas la nobleza de la sangre , que 
4 la virtud. Quan cortesanamente alancea a 

aquc- 
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{QcUoSy cuyo Dios es el vientre, quando 
arlándose de la secta de Epicuro intrcKiuce a 
i^acio scquaz suyo a dar preceptos de ]os man- 
ares. Remitoos, por 110 cansaros, ni cansar- 
ne^ á sus obras ^tiricas y donde hallareis lat 
adaderas leyes de la Sátira. 
Pimío. 

He oido decir que es la Sátira un cuerpo 
11 cabeza, y si esto es verdad, a mi parecer $t^ 
defectuosa esta poesia. 

Castalio. 

Dicen los Gramáticos (y esto es a lo que 
)s aludís) que el Satírico entra hablando ex 
brufto ; y es ansi : pero debajo de aquella en- 
ada , que hace repentina ^.-va disimulado un 
sordio que llama el Rhetorico insinuación , y 
xz es el principio de la Sátira, que como esta 
cKta viene a reprehender, y nadie gusta de 
r reprehendido , comienza cautelosamente , y 
»mo quien hace otra cosa , va culebreando 
ista dar en el vicioso que pretende morder* 
según esto aunque disimulado y encubierto, 
a del exordio que a lamateria Satírica con-» 
ene. Xoda esta poesia es morata: porque en 
la no se hace otra cosa que emendar las cos- 
imbres , y por tanto el Satírico debe saber 
lUcho de la Phílosopbia moral : ama un decir 
oprio y puro , y en las sentencias la agude- 
: usa digresiones , pasando de su argumento 
materia a decir alguna fábula , o novela en- 
irezada a su principal pensamiento. £1 modo 
^i siempre es ixegematico , aunque algunas 

VC'a 
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veces deja su persona propria, como Hotacio 
quando introáuxo a Tiresias parlando jCoáUlys* 
ses : usa también a veces aquella forma de ha* 
blar^ en que se interpone dic^ ^ o digo. 

Estos preceptos echareis fácilmente de ver 
en Horacio , Ju venal y Persio ^ y en el inge- 
nioso Ariosto, el qual nos enseria que la Sátira 
se debe escribir en tercetos ,- y el Obispo. Min- 
turno en su Poética tiene , que le estata^bien', 
y aun mejor que los tercetos., el verso suelto^ 
Yo añado a estos dos géneros el verso Castella- 
no , digo las redondillas. :;ipoTcpjc si el lengua-» 
ge Satírico debe ser sencillo y proprio\ j^ sinr 
ornato de epithetos , las , redondillas mas que 
otro verso son compostura lisa y sin volatería; 
de palabras , por haversé' do itieter el concep^ 
to en tan breYe giro y espaciói. .. l . 

Estas son las Poesías; menores de la Epícaí 
Otras hay niinimas , como son- el Epigrama^ 
Nenias s Epicedios , Threnos , HymrmAoQi'^ 
pheo : pero porque estas y otras nacen, do 
aquella, y-están contenidas en ella» quien su?^ 
pierda mayor, sabrá tambiep la menor, pues 
milita det>aj(!^los mismos documentos: y ley^ 
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TABLA TERCERA. 
VE LA TRAGEDIA. 

Pierio. i 

DAdmc la difinicion de la Tragedia^ por- 
que por ella sepa yo el oñcio del Poeta / 
Trágico. 

Ca-stalio. •. 

ILz Tragedia es imitación de una accioac 
ilustre, entera y. de justa grandeza, en suave;: 
Idnguage dramático^ para limpiar las pasiones*: 
del. animo por medio de la misericordia y mie^; 
do; como yo lo digo lo dice Aristóteles. Y^¡ 
haveis sabidfo qué cosa es imitación, y como- 
la acción es una, entera y de justa grandeza^- 
y en suave lenguage, que es el-verso, y drama-^ 
tico : porque el Trágico introduce siemprfi\ z\ 
^ otros hablando. Lo que de nuevo os convieile, 
saber es , como el Poeta trágico por medio de* 
la misericordia y miedo limpia los. ánimos dü^: 
las pasiones , tratando su acción ilustre. La ac-. 
cion Trágica -cs ilustre, magnifica j real^ y. 
grande. Las cosas^ilustres , o soa4e perscaW 
buenas ,ro malas ^ o medias. De isstas solamen- 
te aquella* ftMgo el Trágico , ?que son idoneas> 
para mover :a misericordia y miedo. Las ^ac*; 
ciones de los buenos no pueden causar terror, y 
compasión , aunque mas sean conducidas a im-r. 
sero y desastrado fin : porque- no siendo, poü 
aulpa ^ o pecado suyo el infortunio o miiertc 
. qu¿ 
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que les suceda , será su fin de mal csemplo , y 
será mal recibido de los oyentes » viendo que 
los buenos son castigados. Ni mas ni menos 
las acciones de los malos no producen el efecto 
que buscamos de conmiseración y terror; por- 
que siendo malos , qualquier nul suceso que 
les venga » será tenido por justo y bueno ; cuyo 
castigo no solamente moverá a lastima y hor* 
ror y pero le alabarán y teqdrán por bueno« 
Según esto las personas que son en parte bue-^ 
ñas , y en parte malas , son aptas para movet 
a misericordia y miedo , y es porque le parece 
al oyente , que aunque el que padece , merece 
pena, pero no tanta, ni tan grave; y esta jas« 
ticia mezclada con el rigor y gravedad de la 
pena, induce aquel horror y compasión que es 
j>ecesario en la Tragedia. Reliquum ist (dice 
Aristóteles) ut ad haec máxime idoneus is ha-^ 
hiatuft qui mddius intcr tales. sitx is autcm 
€rit ^ quinec tnrtute^ nec iustitia antcceüatf 
ffmimeque per vitium praidtatemve in ipsam 
n^elicitatem lapsus fuerit , 'oerum humano qw>* 
dam errare ex magna quidem existimatiom at^ 
^felicitate , qu^madmodum Oedipus , Thyesr 
tes , ceterique ex huiusmodi generibus fflustrcs 
viri. Si uno siendo excelente en virtud y bon-^ 
dad, padece , o es castigado ^ mueve a indigna* 
cion contra la justicia de la tierra : y s¿ el ü¡^ 
cinoroso y malo padece calamidad , siendo 
aquella calamidad y miseria por sus pecados^ 
no es digno de conmiseración. Serálo pues 
aquel que padece por algún pecado hecho .sia 

ni- 
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malicia , foc imprudencia y por algún crrot 
humano. Dice el PhilosQpho en el III. de la 
Ethüaf que todas las cosas que los hombres ha* 
cen , o se han de llamar voluntarias , o no vo« 
luntarias. Voluntarias son las que provienen 
de la elección nuestra , no voluntarias son aque« 
Has que hacemos forzados. Hace uno una cosa 
por fuerza de tres maneras , o compelído de la 
violencia , o por ignorancia , o por miedo do 
mayor mal. Esta división conviene a los Poe- 
tas Trágicos , para que sepan aptamente eligir 
y constituir la acción Trágica; porque la acción 
ifiolenta no pertenece a la Tragedia , y la vo- 
luntaria mucho menos. Acción violenta es, 
quando uno hace una cosa mas de fuerza que 
de grado , como si un tyrano me mandase ma- 
tar a mi padre , con tal que si le mato , quede 
Ífo salvo , y sino le mato , que yo muera. Vo- 
untaria es , quando maliciosamente y por cul- 
pa mia incurrí en la miseria que padezco. Nin- 
guna de estas acciones son dignas de compa^ 
sio.n. Resta pues que sea aquella acción propria 
del Trágico , adonde por ignorancia padezco 
algún gran traba/o. Demás de esto se debe sa- 
ber esta diferida de pecar ignorantemente , o 
por ignorancia. Ignorantemente pecaria , si un 
hombre gravemente enojado , o beodo matase a 
alguno: porque el enojado, o beodo, ignora 
por culpa suya lo que es justo , y lo que con« 
viene. Hace la cosa por ignorancia quien im- 
prudentemente , y sin saber que aquello que 
l^ace es malo,' lo^ hace. Bien sabía Edipo quQ 
L era 
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era grande delito matar un hijo a su padre ; pe* 
xo quando le mató , ignoró ser aquel su padre. 
Estas y otras tales acciones toman los Trági- 
cos , y las procuran imitar con gran cuidado y 
artificio. Otra cosa también se requiere en esta 
acción y persona Trágica de que hablamos, 
que el pecado sea muy grave y enorme, y que 
cayga en la infelicidad de un alto grado de ho- 
nor ; porque si el pecado fuere leve, y ia mise- 
ria no grave, la conmiseración también será po» 
ca, debiendo ser muy grande, para que mueva 
los ánimos de los oyentes. Será j^ucsprandc, sí 
la muerte que se intentare , o cometiere , fuere 
de hijo a padre , de hermano a hermano , de 
sobrino a tio , o al contrario : porque siendo 
tanta la obligación de amor que se deben tener 
estos , vendrá a ser gravísimo el pecado, y muy 
terriíico y conmiserable: pero si matase- uno a 
su enemigo , poco terror y lastima podria cau- 
sar. Aristóteles : Si hostis hostem óbtruncét^ ob^ 
truncaturusve sit , nequáquam miser ahile illud 
crietur^ isrc. Y mas abajo : Perturbaciones w- 
ro ipsa quando evenerint inter ne ce ss arios ^ veh 
uti si frater fratrem , si jilius patrem , nUí'* 
terjilium , Jílius matrem , vel neúef , w/ ñeca- 
turus sit j aut etiam tale quodfacinm pattet 
fdtraturusve sit j captanda sunt. 

Supuesto lo dicho , haveis de saber , que 
hay quatro modos de acciones Trágicas. El pri- 
mero es , quando uno coniete el delito sabien- 
do lo que hace, como la Medea de Eurípides, 
que mató a sus hijos ^ por tomar venganza de 

Ja- 
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Jason en ellos , modo cieVto simple y de poco 
artificio, y^e^ineiios Conmiseración , por ser 
conocida la maldad de¿<)uien la hace* Elso- 
^ndo modo es , quando- uno con ignorancia 
liaceom pecado grave, y despueb conoce la 
atrocidad del hecho , por el parentesco que 
descubre , y antes ignoraba , como el Edipo 
de SophoclcSrqueitoató-a« su padre Layo , no 
sabiendo qoé-eraí su padre J £1 tercer modo es, 
quando ignorimtemente' alguno ya a acometer 
la maldad, y en el acometella í^eMnoce, y es 
avisado del pecada que intenta , y lo deja de 
iiacer. Sea exemplo desto la Iphigenia de Eu- 
rípides, que haviendo de sacrificar a su htt^ 
mano Orcstes , le reconoció, y reconocido nó 
le degüella. El quarto-modo es , quando uno 
sabiendo la cbia ,;; la ^oíneté , y no la acaba: 
lo qual , como dice Ariscotbles ^ es grande ab¿ 
surdo, como cosa no Tragí&i y agena de pct^- 
turbación , y por otra parte llena de maldad': 
y por tanto esta tal acción nadie la sigue /o á 
lo menos es muy rara , como en la Antigone de 
Sophócles , dónde Hemoi¥ arremétie a su padre 
Cleonte con ía ¡espada de^nida para matdrl<l, 
y no le mata.- En fin de est^s quatro modos ¿1 
mejor y mas Trágico es ,' hacer el pecado con 
ignorancia ; después de ' éste > acometer el pe- 
cado con ignorancia , y erí reconociéndole abs-- 
tenerse de él. En tercer grado viene hacer el pe- 
cado con sabiduria. £1 quarto y peor modo esf, 
intentar el pecado con sabiduria del , y no 
efectuarle. 

L 2 P15- 
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Pierio. 

Ya sé que dan materia a la Tragedia loi 
casos terríficos y coiuiiiserables;.y.que la Faba- 
la , que no moviere a, misericordia y terror , no 
pertenece al Poeta Trágico. Sé también , que 
fuera de la Fábula las Costumbres, Sentencia 
y Dicción 5ou comunes a todo genero dePoc-^ 
shy de que arriba haveis hablado Jargamente. 
Ya me parece que los preceptos de estas gener 
xales partes los sabré yo acomodar. ¿ Tras esto 
qué se sigue ? 

Castalio; 

Deteneos un poco aqui por vida mía , an^ 
tes que pasemos adelante I y decidme^ site* 
jieis algo que dudar. 

Pierio; . . ^ . / 

No se me ofrece nada , y debe ser por no 
tCüer bien entendida esta materias porque esto, 
j^ue haveis preceptado , conforma con lo que 
Tulgarmeme se dice^ que la Tragedia ha do 
{acabar en muerte » y la Comedia no> 
Ga$taliov 

No es del todo verdadera :$sa opinión, por- 
que, aunque por la mayor <parre.la Tragadia ha 
de acabar en muerl» , o en otra qualquieí gran 
infelicidad, no es ^'empre esto necesario, que 
también puede tener un fin felice y alegre. La 
Fábula Trágica tiene tres divisiones. Primera- 
mente hay Fábula. xíVw/;/^ , y doble: simple^ 
quando de un alto y excelente grado se viene 
a una gran miseria , y este es el mas verdade«? 
ro y Trágico caso de todos i y engañaqse l(j$ 

que 
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que otra cosa piensan : como se engañaron los 
que antiguamente reprehendieron al Poeta £u* 
xipides, porque siempre acababa sus Tragedias 
en infelicidad. Afírmalo Aristóteles: Quamoh- 
rem iüi quidem decipiutaur oh id ipsum , quo 
Ewipidem damnantj qui in Tragoedijs suis iUud 
cbservat , earumque plures in infelicitate termi- 
nantur , id quod omne ex arte est. Llamase do- 
hit aquella Tragedia , donde hay mudanza de 
infelicidad en felicidad , no en una persona , si- 
no en diversas , quando un vando principal de 
la Tragedia de prosperidad cae en miseria , y 
otro de miseria en prosperidad , como en la 
JJlyssea de Homero , donde Ulysses de mu- 
chos trabajos viene a suma gloria : y los gala- 
nes de Penélope de felicidad a suma miseria. 
Y acabar la Tragedia en prosperidad no es de 
doctos Poetas , sino de honibres que miran y 
tienen respeto al gusto del Theatro , y nó al 
oficio del Poeta. Que el fin alegre no es pro- 
prio de la Tragedia , sino de la Comedia. Aris- 
tóteles : Huic sane pr oirías trihuit theatralis 
imperitia. Quippe vates hdnc auram sequuntuVy 
componentes quidem ad vota spectatorum , ce^ 
terum voluptas illa non Tragoedi^e , sed Come^ 
dia propria est. De otro modo es doble tam- 
bién la Fábula , quando en ella hay personas 
ilustres , y humildes , como, el Amphitrion de 
Plauto. Y a esta llaman algunos Tragicomedia^ 
pero falsamente : porque, la Poesia Scenica^no 
abraza mas que a la Tragedia y Comedia : y 
si Ja Fabuk tiene materia Trágica , acabando 
Lj en 
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en felicidad » será Tragedia doble ; y si tiene 
materia Cómica con personas graves y humil- 
des , será Ck>niedia doble ; y desta manera es 
el Átnphitríon de Pkuto. . . 
Pierio. , 

^Cómo descansáis ahi^ y no me decís eso^. 
tras dos particiones ? 

Castalio. 

Porque no hacen a nuestro proposito ; y 
porque tratando arriba de la Fábula , las de- 
claramos y quando diximos , que la Fábula era 
simjjle y compuesta y patheticaymarata; sim^ 
fie la que no tiene reconocimientos , ni casos 
inopinados ; compuesta la que los tiene ; pa- 
f hética en la que mas se señalan las pasiones del 
animo: morata en las que se descubren mas las 
costumbres. 

Pierio. 

jValameDios! Luego según eso no son 
Comedias las que cada dia nos representan Cis- 
ñeros, Velazquez, Alcaraz, Ríos, Santander^ 
Pinedo , y otros famosos en el arte histrionica; 
porque todas , o las mas llevan pesadumbres, 
revoluciones, agravios , desagravios, bofetadas, 
desmentimientos, desafíos, cuchilladas y muer*- 
tes ; que aunque Jas haya en el contexto de la 
Fábula , como no concluyan con ellas, son te- 
nidas por Comedias. 

CASTAtro. 

Ni son Comedias, ni sombra de ellas. Son 
unos hermaphroditos , unos monstruos de la 
Poesia. Ninguna de esas Fábulas tiene materia > 

Co. 
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Cómica, aunque mas acabe en alegría. 

PlEJtlO. 

A lo menos llamarse han Tragicomedias • 

Castaxio. 
Quita allá ; ¿ no os he dicho poco ha el vi- 
cio de las Tragedias dobles y Comedias dobles? 
Pierio. 
¿ Luego serán Comedias dobles ? 

Castalio. 
Ni por pensamiento: porque la Comedia 
doble es aquella que lleva algunos Principes y 
personas ilustres , juntamente con las humil- 
des : pero ha de tener sujeto Cómico , y acon- 
tecimiento de donde se pueda sacarla risa y 
pasatiempo. 

PlEKTO. 

Llamémoslas pues Tragedias dobles; ya 
que el cuerpo de toda la Fábula es Trágico , y 
para en felicidad. 

Castalio. 
Apretaisiñe de manera , que no os puedo 
negar eso. En fin son Tragedias dobles , que 
es tanto como decir malas Tragedias : y aun 
este nombre les doy de mala gana : porque tie- 
nen muy poco de sujeto Trágico , con que se 
ha de mover a misericordia y miedo. 
Pierio. 
i Pues tan faltos sonde entendimiento los 
Poetas de España , que no aciertan a hacer una 
buena Comedia ? 

Castalio. 
¿Faltos de entendimiento? ahsit. Antes 
L4 en 
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en caudal Ac entendimiento se aventajan a las 
demás naciones: pero los Poetas estrangeros; 
digo , los que son de algún nombre , estudian 
el Arte Poética , y saben por ella los preceptos 
y observaciones que se guardan en la Epica^ 
en la Trágica , en la Cómica , en la Lyrica , y 
en otras Poesias menores. Y de aquí vienen a 
Bo errar ellos, y a conocer tan fácilmente núes- 
tras faltas. Entre nosotros ¿qué Poeta hay, 
aun de los mas famosos , excepto siempre los 
doctos , que nos diga qué cosa es Soneto , y 
qué obligaciones tiene ? Sacadme de esta ma^ 
teria , que me ponéis los bolos para murmurari 
siendo cosa tan fuera de mi costumbre. 
Pierio. 

Pues volved a tratar de vuestra Tragedia, 
aunque bien poco os debe faltar , estando co^ 
íno están declaradas las partes esenciales de ella, 
y su difinicion. 

Castalio. 

No olvidemos aquella consideración del 
gran Peripatético : Universa vero Tragoedia 
jparttm solutione cántinetur : qua extra sunt , h 
aliqua fraterea , qua intra habentur , flerum" 
que cormexio continet , reliqua vero solutio. To- 
da la Tragedia el Poeta la ha de considerar dU 
vidida en dos partes , en connexion y solución. 
La connexion abraza buena parte de la acción 
p-incipal , y la mayor parte de los Episodios; 
y la solución lo demás , aunque el Poeta ha de 
prescribirse y asignarse una meta , o termino 
hasta donde vaya en crecimiento la Fábula. 

Que 
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Que para decillo breve es , quandó se trueca 
la fortuna de la persona fatal de felicidad en 
miseria, o al contrario. Hasta llegar a esta mu-* 
tacion se llama connexum , y de ella al remate 
de la Tragedia se llama solución. 

Quatro géneros de Tragedias hay , . como 
sabemos : de un modo , compuesta , pathetica, 
y morata. Mire el Poeta de qué genero es la 
Tragedia que escribe , y haga copia de las co-» 
sas tocantes al genero de su Fábula , y arrime-» 
se siempre al genero, en que mas bien y mas 
felicemente escribe, y aquel siga, si quiere 
merecer el aplauso del Theatro. Para que uno 
sea excclentisimo Trágico , ha de saber igual- 
mente hacer qualquiera de estos quatro gene-* 
ros de Tragedias docta , galana y artificiosa- 
mente : será menos perfecto el que tuviere ex- 
celencia en el un genero no mas. 
Pierio. 

Galán precepto es este de la connexion y 
solución. 

Castalio. 

¿ Sabéis qué tanto ? que estas dos partes ha- 
cen una, o diferente la Tragedia^ aunque sean 
hechas de un mismo argumento muchas. Pero 
de este punto yo trataré mas extensamente lúe* 
go en la Comedia. 

PlJEHlO. 

A lo que yo veo , toda la fuerza y dificul- 
tad de constituir bien la Fábula, está en la con- 
nexion ; que acabada esa , lo demás ello se va 
cayendo de su estado , hasta dar en el centro. 

Cas- 
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Castalio. 
Señor no, no es asi eso : oíd al eruditísi- 
mo Robortélo : Multum est in atraque elah^ 
randum. Multi enim Poeta sunt , qui opte con- 
nectuntf sed farum opte fostea solvtmt Fabu- 
lam. y^Muchoseha de trabajar cuestas dos 
,, partes : porque muchos Poetas hay que atan 
9, bien » y desatan mal '' A esto hace famosi- 
simamente aquel lugar de Cicerón en el pri« 
mer libro de las Epístolas familiares ad Q. 
jratrem. Illud te ad extremum br oro, ir hor- 
tor , ut tamquam Poeta boni ir actoris indus^ 
trij soknt , sic tu in extrema parte hr conelusio- 
ne muñeris ac negotij tui diligentissimus sis : ui 
hic tertius annus imperij tui tamquam tertius 
actus perfectissimus atque ornatissitnus fniss^ 
%ideatur. „ Finalmente, dice, te ruego hct- 
,, mano, y exhorto, que como los buenos Poe- 
,, tas y representantes curiosos suelen , asi tá 
,^ en la extrema parte y conclusión de tu car- 
„ go seas diligentisimo : de manera que esto 
,, tercero año de tu imperio, como el tercer 
„ acto, parezca a todos muy perfecto y muy 
„ gallardo.** ¿No haveis oido decir, Pierio: 
£1 mejor bocado para la postre ? asi ha de ser 
la Fábula, que si fue buena en la connexion, 
sea mucho mejor en la solución i porque mu- 
chas veces acaece perderse toda la hermosura de 
la Fábula , por andar flojo el Poeta en la so- 
lución. 

Pierio. 
Mucho me encaja eso : pero la autoridad 

de 
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de Cicerón en parte parece manca , y aun im-f 
pugnante;' 

■ * CastaIio. 

¿Oómo , o dónde? 

Pl£RÍO. 

Dicele a su hermano , que le importa mu* 
^ho acabar bien su oficio , como lo hacen los 
buenos Poetas , que hacen mejor que todos los 
demás el acto tercero. Este no es el ultimo: 
¿vos no lo veis? 

Castalio- 

Tres maneras hallo de divisiones acerca de 
la Fábula : una , como vamos ahora diciendo, 
connexion y solución : otra en cinco actos , in- 
ventada por los Granlaticos, para distinción y 
claridad del Poema^; pero no mira esta divi- 
sión a la esencia de la Fábula: otra es Prota^ 
sis , Epitasisy y Cdtastrvphe, Asi también en- 
tre nosotros se divide ahora la Fábula en tres 
jornadas: la primera, dohde se entabla la Fá- 
bula: la segunda el aumentó de ella coh nue* 
Vos casos : la tercera , la que propriamcnte lla- 
mamos solución. Cicerón pues consideró estas 
tres jornadas, o actos, y así contó el tercero 
por ultimo , como ló es. 

Pierio. 
• Ahora se me ha venido al pensamiento; no 
sé si es muy a proposito, cómo en España no se 
representan Tragedias, j Es por ventura , pi>r- 
que tratan de cosas tristes , y sonnu)S mas incli- 
nados a cosas alegres? 

Cas^ 
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Castauo>. 

Muy a proposito haveis dudado , y ye 
quería ya venir a las partes quantitativas de la 
Tragedia, y me havia olvidado ese punto. En 
el escribir la Tragedia , aun los que saben bien 
el arte ^ andan con mucho tiento : y asi p<jr no 
caer en las manos de los detractores , rehusan 
este genero de Poesia : que el tratar cosas tris* 
tes no puede ser causa.de eso ; pues dejamos ar- 
riba probado , que la Tragedia deleita por me* 
dio de la imitación. Que aunque es verdad, 
que quando veis un toro en el coso $ que arre- 
bata al hombre , y lo arroja una vez y otra so- 
bre los cuernos , y a puras cornadas le hace pe- 
dazos; este acto visto y oido causa gran dolor 
y lastima : haced vos a un pintor excelente que 
os pinte un lienzo de ese acto , y veréis quanto 
contento recibís de ver todo eso pintado al vi- 
vo como pasó. Asi quando vos pintáis y escri- 
bís el desastre , o la muerte del otro , la imita* 
clon bien hecha del casp satisface y agrada in^ 
£nito a nuestro entendimiento; y si hablamos 
de estotro contento mas, material , que procede 
de causas ridiculas , el Trágico también puedo 
traherlas algunas veces con qué entretenga a los 
oyentes : y estos entretenimientos llama Hora- 
cio Satyros j aunque no, son tan humildes co- 
mo los de la Comedia. 

El Trágico Poeta ^ que por premió 
. J^e su obra un cabrón glorioso lleva ^ 

Introduxo los Sdtyros desnudos , 

Saha la gra'Vgdad de la Tragedia , > 
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- ^t^que , aunque^ grave , conoció ser justo 
Entreímer' con agradabks juegos 

• al bim bebido , alegre y libre oyente. 

¥" ntíto abajo prosigae : . 

:. sjíi^j^:^gna de arrojar Jigeros versos 

:- Jut^Títagedia : mas quando libres Satyros 

-' Jktwoduxere , haga diferencia , 

' ^Como la hatee la matrona grave ^ 
Si es sacada a danzar eh el sarao, 
pisones 9 quando escribo algunas gracias 

^ 'De -Satyros , no hablo solamente , . . . 
Palabras proprias y desadornadas^^ -■' 
Acadacosadandolrsunombre'y • . 
Ni de los Trágicos colares graves 
Tanto me aparto , que de ver no s^ eche 
Quanto difieren el sriado.DavOj . 
JTPythia osada , que robé el dinero . 
A su amo Simón , personas Cómicas, r 
^ y-aqueUa del satyrica SUeno , 
A^istro del Dios Baco , y ayo suyo. - 

Ya naos queda mas.quei^ tratar , que las 
partes cuantitativas de la Tragedia;. . 
I' [ . Castalio. 

A esas las llama Aristóteles , PrdogOyEpt^ 
sodio y Exodio j Choro. Prologo es una parte de 
la Tragedia , donde se^irma y asienta la Fábu- 
la ,' abriendo las zanjas y fundamentos de la ac- 
don que se imita. Episodio es lo que se repre- 
senta entre choro y choro. Exodio es la ultima 
parte de la Tragedia, después del qual no pue-i 
de harer choro. £1 Choro unas veces cantaba, 

otras 
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y la Tragedia no pueden abrazar acción gran-í 
de^ ni tienen licencia de dejar lagunas y es^ 
paclos entre el principio de la acción primaria 
y su fin; y siéndola acción principal corta, 
fuera de que puede ser imitada y representada 
con descamo y a sabor del ingenio Poético ^ se 
pueden traher con facilidad episodios para or- 
namento de la Poesia y delectación de los oyen-> 
tes. Quando el Poeta se estendiese a una ac- 
ción , quando mucho ^ dediezdiasy (aunque 
será exceder del precepto de Aristóteles) páre- 
teme que se podría sufrir. Porque, si , como di- 
cen algunos maestros de la Poesia, de una Epo-:* 
peia se pueden hacer y sacar veinte Tragedias 
y 'Comedias ; ylaEpopeia, quando menos/, 
comprehende tiempo de un año-; luego hacien--. 
do la prorata "del tiempo , no será mucho dar 
diez dias a una Tragedia, o a ama Comedia^ 
A quien no le pareciere bien esta razón , ten- 
gase a >las crines de la ley , que mas vale errac 
con Aristóteles vcpie acertar conmigo*: i£I tiemV 
]^ que ha de durar en su representación una 
Comedia^ o Xrag^a, es tres horas^ poco mas,: 
o menos : y si os parece , con esto demos fio^a 
la Tragedia. í j. 

X • .£lfiRIO. . . 

Me parece , y mt agrada , como me pesa- 
ra de haver perdido por corto lo q^ue al pre- 
sente he ganado por importuno. . 
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TABLA QUARTA, 
DE LA COMEDIA. 

Pierio. 

A Lo que yo imagino, ancho campo t€^ 
neis , don4e cojrrer ahora en la Come- 
dia , que es lo mas praticable que tenemos do 
la Poesia , y adonde mas exercitado$ (^tán los 
Poetas Españoles. i 

Castalio. 
Si no huvieran precedido tantas cosas di-* 
chas de la Poesia in gemrs , sin duda sudára- 
mos ahora , y no poco : pero con las premisas 
que tenemos , s^ré mas biteve de lo que vos 
pensáis , aunque no dejaré cosa que a la esen- 
cia de la Fábula Cómica convenga. 
Pjsrio. 
¿Pues qué cosa es la Comedia ? 

Casxaxio. 
La Comedia es imitación dramática de nna 
entera y justa acción humilde y suave, que 
por medio del pasatiempo y risa limpia el alma 
de los vicios. 

PlEBJO. 

Ya como estoy medio enseñado, casi me 
atreveré a declarar buena parte de esta difini*^ 
cion. Que sea imitación la Comedia , consta, 
porque no sería Poesia , si le faltase la imita*- 
cion. Que sea dramática, veese claro, pues el 
Poeta Cómico nunca habla él proprio , sino 
M que 
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que siempre introduce otros que hablen. Que 
sea de una acción , ¿quién lo duda? pues que-* 
da dicho que no ha de tomar el Poeta a imitar 
sino sola una acción ^ y que esta no ha de ser 
simple , sino compuesta de otras acciones acce- 
sorias, que llaman £písodios , insertos , en la 
principal de tal manera , que todas /untas mi- 
ren a un mismo blanco , y acabada la princi- 
pal , queden todas acabadas. Que sea entera, 
también lo entiendo : queréis decir , que cons« 
te de principio , medio y Hn. Que sea )usta^ 
es que tenga justa y competente grandeza la 
obra Poética. Que sea humilde y suave , pien- 
so yo nos obligáis en eso a que la Comedia ss 
haga con estilo humilde , fácil y agradable, 

Ci^STALIO. 

Parad un poco. Hasta aqui haviades anda- 
do hecho otro Horacio. En las dos ultimas pro* 
priedades déla Comedia, que son humilde y 
suave, aunque no os puedo reprehender , no 
os debo alabar. Verdad es que el lenguage dt 
la Comedia ha de ser humilde y familiar , po- 
co mas de como comunmente se habla. Pero 
ser humilde la acción de la Comedia, dice que 
tenga personas humildes. De modo que las per- 
sonas que constituyen la Fábula cómica son 
gente popular, que a lo sumo sean soldados y 
mercaderes , y antes de aqui abajo, que de aqui 
arriba. Y siendo la acción de oficiales ^ truha- 
nes , mozos, esclavos, rameras, alcahuetas, ciu- 
dadanos , y soldados , será también el lenguage 
vcrdinario , conveniente en fin a esu gente. 3&- 

lá 
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rá suave, no solo por ser la phrasis fácil y agra^ 
dable, sino principalmente porque la Comedia 
ha de ser compuesta en verso « que es la cosa 
mas suave que pueden oir nuestras orejas. 
•Pierio. 
Aquí se me ofrecen dos cosas. La una, que 
pues vos haveis dicho atrás, que hay imitación 
Poética sin verso: jcómo decís ahora que esta 
Poesia es suave? \ por qué se ha de componer 
•en verso ? La otra, que Planto hizo su Amphi- 
frión no solo con caballeros ilustres , pero aun 
con Dioses : y yo^ sé que entre los Romanos 
buvo Comedias pretextatas^ y frabeatas , que 
ieran de gente prmcipal y ilustre : ¿ cómo aho- 
ra decís que las personas Cómicas han de ser 
humildes? 

Castalio. 
A lo primero digo , que aunque no es for*- 
20SO el verso para que la Poesia sea Poesia, 
ayuda mucho para el ornato y suavidad del 
Poema. Y qual sabéis , lo que yo trato desde 
el principio, es de la Poesia métrica, y no de la 
otra, como menos usada y menos agradable. 
A lo segundo digo, que para ser una Comedia 
perfecta , ha de ser acción de gente humilde ; y 
sin Aristóteles lo dice tamtáen la razón: por- 
que si el fin de la Comedi» es limpiar el alma 
de los VÍCÍ09 por medio del pasatiempo y risa;' 
los hechos dé los principales y nobles caballe- 
ros no pueden inducir risa. ¿Pues quiéQ? los 
hombres humildes : el truhán , la alcahueta, el 
mozo y el vegeté, el padre engañado^ d hijo 
Ma ea- 



í8o TABLAS 

engañador, la dama taymada , el agíante no« 
vato. Los acontecimientos de estos , y sus coa* 
tiendas y porfias mueven a contento a los oyen«- 
tes. Si vui Principe es burla4o>, se agravia y 
ofende ; la ofensa pide venganza , la venganza 
/Causa ^Ibprotos y fiaes desajstrados. Todo lo 
qüal es puramente Trágico. Según esto la gea- 
te baja es la que; erigcndra la risa. Siendo pues, 
como dixe , el fin de la Poesía Cómica dcsen^ 
ganar el mundo con acciones ridiculas , sigue^» 
se que la C^on^edia ha de ser acción de gente 
.humilde,, y qoanto mas se levantare a mayo^ 
res , tanto peof será la Comedia. ¿ Sabéis co^ 
qué pasarla yo , y lo llevaría no mal ? con quf 
Ja principal gccion sea de gente humilde > aun^ 
que lo» Episodios fuesen de caballeros ilustres; 
como lo hizo Homero en su^ Ulysstía , que la 
principal acción fue ilustre , -y ^muchos Episo- 
dios de gente humilde , h%sta introducir por- 
carizos, . . , .- . . :,:' , •. .i 

. Pierio. . ...;; . .-,.', 

¿Qué nos queda de la di^ñicion, a. mí 
por entender, y a vos por. . i#íprpretar ? 
, Castauo* . . 
Nada. Porque de camipp. hayemos dicho^ 
que el fin de la Comedia es inducir j^ueii^ 90S* 
lumbres , y expurgar los vicios por mcdip de ^a 
, risa: con que sc^da fin a la difinkion., Sjcn<^ 
. pues este su fin, su materia s^^ todoacot^^jr- 
miento apto y bueno para n^over ^^ risa»;. Y el 
^ oficio del Poeta Cómico será deleitar y movfr 
• ajos oyentes con ridiculas aaiones. Tx^xsüp 

se 
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se sigue lo ordinario , que es la Fábula, Cos- 
tumbre , Sentencia , Dicción. De esto tampo-* 
eo será menester tirar lejos la barra como cosa 
tan repetida / y común a todas las Poesias. La 
Fábula es una^ entera y de justa grandeza. 
Esto ni mas ni menos importa a la Fábula Có- 
mica f que no pueda el Cómico abrazar mas 
que una acción de una persona fatal ( persona 
&tal es aquella a quien principalmente mira la 
Comedia^ ; y esta acción debe ir acompañada 
de otras , para ornato y engrandecimiento su- 
yo , atadas con ella con los lazos del verisímil, 
posible y necesario: y xle tal modo entre si 
vinculadas , que si una parte de estas se quita- 
se, o mudase, quede el todo desbaratado y 
manco. Asi que la Fábula Coáiica consta de ia 
j>rincipal acción y de Episodios , que es lo mis* 
mo que hemos dicho de la Epopeia y de la 
Tragedia. 

Pierio. ; 

Dadme por mi gusto ahora un exemplo 
de la Comedia , donde se conozca distinto y 
separado el hecho principal de los Episodios. 
Castalio. 

Que me place. Veis aqui todo el contex- 
to déla Andria TcTcnciznz en general. Chre- 
mes , un ciudadano honrado de Athenas , tenia 
dos hijas : la una tenia por perdida , o muerta: 
la otra prometió de dársela por miiger a Pam- 
philo hijo de Simón ; después hallando que 
Pamphilo andaba enamorado de una donzella 
tenida por forastera y por hermana de Chrysis 
M j ra- 



i82 TABLAS 

ramera ( aunque en efecto era la encubierta hw 
ja de Chremes)estorva el casamiento: y Jas bo- 
das que se aparejaban, se desbaratan. Chremes 
rehusa que Pamphilo se case con su hija , que 
pensaba ser única y sola. Simón fidge que porfia 
en que el casamiento venga a efecto , y con es- 
to tienta el animo del hijo , si rehusa el casar* 
se por estar enamorado de la hermanilla puta- 
tiva de Chrysis. Pamphilo viéndose apretado 
del padre , no sabe qué hacerse , que aunque 
le respeta , le parece cosa dura dejar la mucha- 
cha que ama. Al fin por consejo de Davo, obe- 
deciendo al padre , ^^romete casarse con harto 
miedo y peligro. Simón su padre se torna a 
ver con Chremes, y el casamiento que havia in- 
tentado de falso , lo efectúa , quedando asenta* 
do entre los dos. £1 mismo Davo , pariendo la 
muchacha , que se decia Glyceria, hace de ma*^ 
aera que Chremes despida al desposado^ y Pam- 
philo salga de peligro. En tanto no cesando 
Simón de procurar la execucion del matrimo- 
nio, Gritón viene de Andró a Athenas, y des- 
cubriendo el hecho , dice , que Glyceria es 
Pasíbula hija de Chremes , tenida por muerta, 
y reconocido esto ^ se desposa con Pamphilo. 
Hay en esta Comedia no pocos Episodios. La 
acción primaria es fingir Simón de qtierer ca- 
sar a su hijo Pamphilo con la hija de Chremes, 
por ver si está enamorado : Pamphilo rehusar- 
lo , y por no desagradar al padre , obedecerle 
por consejo de Davo , y después que ve Si- 
món que su hijaconsientt^ hacer verdadero el 

a- 
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easamicnto falso. Todo esto es de It Fábula. 
Fuera de la Fábula son estos Episodios. Al 
principia la declaración que se hace de la vida 
pasada y prenote de Pamphilo , y las causas 
porque Chremes rehusa al yerno, luego las co- 
sas que cuentan de Chrysis , luego el amor de 
Carino , luego los aparejos del ^arto , luego el 
tormento de Davo , y en fin la venida de Gri- 
tón a descubrir que Glyceria es la hija perdida 
de Chremes , llamada Pasíbula. 

Ya haveis visto asidos y hermanados los 
JEpisodios con la principal acción de tal suer- 
te que no se puede quitar , ni mudar parte nin« 
guna y sin quedar el todo destruido. También 
haveis visto distintos los Episodios del argu- 
jnento. ¿Queréis mas acerca de esto ? . 
Pierio. 
Un escrúpulo me queda. En el titulo, o 
inscripción de esa Comedia se dice que fue de 
Menandro Poeta Cómico Griego : ¿ cómo vos 
y todos la llamáis el Andría de Terencio ? que 
aunque Anguilara traduxo a Ovidio en las Me^ 
tamorfhoses , la traducción se dice de Anguila- 
ra , y Jas Mctamorphoses de Ovidio , y asi cer- 
ré esta cuenta por ios demás traductores. En la 
misma manera se debe llamar esta Andría de 
Menandro, y traducción de Terencio. 
Castalio. 
Según lo que vamos tratando , la Fábula 
contiene acción principal y Episodios. La ac- 
ción principa^ que vos halláis en otro Poeta, la 
debéis guardar y retener entera : porque ya el 
M4 ar- 
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argumento es publico , y no es licito alterálle. 
Los Episodios , con que crece y se adorna la 
Comedia, podéis variallos libremente, y si hay 
unos en Terencio , fingir vos otros. Y también, 
fxkts la Fábula se divide en connexion y solu- 
ción , aquel mismo argumento lo podéis vos 
atar y desatar de otra manera de como está en 
Terencio. Lo mismo hizo Terencio con el An- 
dría y con las otras, que de los argumentos de 
Menandro compuso. 

Pierio. 
Y tt deja entender eso bien , que asi co« 
iho de un mismo Evangelio hace un Predica* 
dor un sermón con una disposición y solución, 
y otro con otra , y otro con otra diferente : así 
muchos Poetas de un mismo argumento de Te- 
rencio , o de Menandro podrán hacer diferentes 
Comedias , y cada uno se podrá llamar dueño 
y autor de la que hizo. Y aun es una prueba 
de ingenios no mala , pues la competencia es 
piedra aguzadera ^ donde se afilan los entendi- 
mientos y caudales de cada uno. Huelgo de 
saber esa traza para hacer mió lo que fue age* 
no , sin que ningún malévolo me ^ueda acu* 
sar el hurto. 

Castaiio. 
Fuera de que Horacio nos enseña eso en su 
Arte , en Terencio lo vemos a vista de ojos, cu-: 
yo prologo dice en el Heautontimorumeno : 
Ex integra Graca integram Comoediam * 
Hodie sum acturus HcautontimorumenoH , 
Dt^lexque eix argumento faeta est simplicL 

„ Hoy 
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^y Hoy (dice el prologo) os tengo de repre- 
„ sentar h Comedia Heautontimorumeno ente-» 
,, ra , sacada de otra entera Griega y la qual se 
yy ha hecho doble de argumento simple. ^' Es 
de ver lo que varían en esto , o por mejor de- 
cir desvarían los Comentadores. Dice Guidbn, 
que es doble, porque tiene dos viejos y dos mo- 
zos ; dice Servio, que es doble, porque fue he- 
cha en dos lenguas , Griega y Latina : y quien 
mas me espanta.es Julio Cesar Scaligero, va- 
ron doctísimo , el qual declara este lugar en el 
principio del Hypercritice de esta manera : 
,, Esta Comedia se representó en las fiestas Me- 
„ galenses , y asi la mitad de esta Comedia se 
„ recitó el dia de la fiesta por la tarde , y la 
„ noche se gastó en los juegos , y la otra mi- 
,, tad se representó al alba : hizose una, como 
,, si se hizieran dos. ^' Hasta aquí es de Scali- 
gero. ¡ Valame Dios , y qué de caminos hay 
para errar! Ni con estas interpretaciones* s? 
prueba el intento del prologo , ni la verdad de 
la cosa. Ciertos Poetas murmuraban de Teren- 
cio diciendo , que aquella Comedia y otras que 
hacia , eran agenas , sacadas en efecto de M&- 
nandro , y que por el mismo caso no merecía 
gloria ninguna. Defiéndele Caliopio diciendo: 
y y Verdad es que el argumento de esta Come- 
,, dia y el de Menandro es uno : pero la Co- 
,y media es otra, por la diferencia que tiene 
„ de los Episodios y traza. ** Y asi dice mas 
abajo : Novam es se os tendí. ,, Ya os he pro- 
fy bado que es nueva : porque aunque es el ar « 
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t, gumento de Menandro p por la nueva cotme- 
jf xión y solución que yo le he dado y es nue- 
99 va ^ y por consequencia mia , y no de Me« 
M nandro. ^^ De la misma manera se defiende 
en el Andría: 

Menanderfecü Andríam ir Perínthiam , 
Qui utramvis recte norit , ambas noverit; 
Non ita dis simia sunt argumento ^ tamen 
Dissimili sunt oratione jacta ac stilo. 
^ Menandro (dice) compuso, la Andría , y 
„ Perínthia. Quien supiere el argumento de 
„ la una , o de la otra, entenderá las dos : casi 
5^ no se diferencian en el argumento : pero tie- 
„ nen diferente traza y estilo," Veis como 
aquellos interpretes , salva su buena opinión^ 
erraron el golpe? De aqui sacaremos tres con- 
clusiones. La primera, que la Fábula se com^- 
pone de argumento simple y Episodios. La se-» 
gunda , que el argumento una vez notorio y 
publico no se puede mudar, y los Episodios sí, 
a beneplácito del Poeta. La tercera , que con 
nuevos Episodios y nueva connexion y solu- 
ción viene a ser nueva la Comedia , o qual« 
quier otro Poema. 

Pierio. 
También me diréis que la Fábula Cómica 
es morata y es ^athetica , y que es simple y 
compuesta , y que es de un modo , y dohU. £a 
esto concuerda con la Tragedia. 
Castalio. 
Asi eSé Y repitiéndolo sumariamente: F^ 
bula morata es donde parúculvmente se pin^ 

tan 
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hin las costombres , y la Cómica mas qne nin--. 
guna lo es , por lo poco que tiene de casos las- 
timosos. Pathetica es donde I2Í pasiones del 
animo se manifiestan mas. Fábula de un modo 
es , quando en la Comedia no se halla persona 
que no sea Cómica. Y doble es aquella , en 
que juntamente con las personas humildes se 
introducen heroicas y divinas. 

PlJ^RIO. 

De suerte que para la perfección de la Co- 
media importa que todas sean personas humiN 
des. Ya os he oido antes tratar de esto , y lo 
entiendo bien : mas pregunto : ^no será doble 
también , si la acción en parte fuere Trágica, 
y en parte Cómica , como si en ella huviese 
desgracias , y acabase en felicidad , y a esta tal 
la llamaríamos Tragicomedia ? 
Castalio. 

Si otra vez .tomáis en la boca este nombre, 
me enojaré mucho. Digo que no hay en el 
mundo Tragicomedia , y si el Amphitrüm de 
Plauto se ha intitulado asi, creed que es titu- 
lo impuesto inconsideradamente. ; Vos no sa** 
beis que son contrarios los £nes de la Tragedia 
y de la Comedia ? El Trágico mueve a terror 
y misericordia : el Cómico mueve a risa. El 
Trágico busca casos terríficos para conseguir su 
fin : el Cómico trata acontecimientos ridiculos: 
¿ cómo queréis concertar estos Heraclitos y De- 
mocritos ? Desterrad , desterrad de vuestro pen* 
samiento la monstruosa Tragicomedia : que es 
imposible en ley del arte haverla. Bien 0|s con- 

ce- 



cederé vó, q^ ^ quantas se representan cu 
ThwOTí^ ^^ ^^ ^^^ manera : mas no me 
flezar¿is »'* ' 9"^ ^^^ hechas contra razón, 
¿a BZtanlczz , y contra el arte. 
Pierio, 
¡fu€^ flo Jttie dixistes poco ha que algunas 
yccci podría recibir la Comedia personas iius- 
0es, como fuese en algunos episodios , y no 
ca Iz acción principal ? 

Castalio. 
No dixe que lo hicierades , sino que si lo 
Jicicsedes , pasaria por ello. Mas no permití 
qne estos personages graves alboroten la Come- 
dia 9 sino que sean huespedes pacifícos y sin 
xuido. Y mas os digo de nuevo , que aun de 
Jas personas humildes hay algunas que ñolas 
admite la Comedia. 

Pierio. 
Ya es mucho ponernos en pretina ; ¿ y 
qaales son esas ? 

Castalio. 
Guarda , amigo Pierio , la Comedia cierta 
estrecha clausura , que no permite salir al ta- 
blado donzellas, casadas, ni viejos de mal 
cxemplo. Dice Minturno , y dice Cinthio en 
sus Poéticas , que el Cómico no debe introdu- 
cir donzellas ; porque la Comedia por la ma- 
yor parte es lasciva , y en ella intervienen al- 
cahuetas , rameras , truhanes , y otras semejan- 
tw personas de torpe y deshonesto trato ; y asi 
parece que no conviene al decoro de una don- 
«lia muchacha conversar con esta gente : tan- 
to 
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Jta mas porjscr hijas de padres humildes; las 
quales np; tienen costumbre de hablar ^n publi- 
co , porque ponen ^n juicio su honor , y en 
sospecha ^ fama. Al contrario es £n la Trage* 
dia, que las donzellasson ilustres y. muy se- 
ñoras j» y se trahen consigo esa licencia de par- 
Jar coú iodos, sin perjuicio de su opinión; prin^ 
cipalmente q^e les es licito tratar amores , do 
donde resulte algún trabajo y perturbación 
grande : como cosa, anexa ^ h Tragedia. Y si 
acaso la Comedía admite ^alguna donzella li-í 
brcj <es siendo renida,jK>r enclava 9 y^estas^l fia 
son reco^pcidas de su6 p^res, y dada$ en car 
samiento a sus amantes. TamppqOy4^B.^Q'^ 
trar en la Comedia mugeres jasadas , digo to- 
cadas 4^ pasión amorosa > .porque ^gj|:ra,df ser 
de maLexemplo, dc¿?us ampres se signen ze- 
los ^ escándalos y njujertes '^.odo lo aq¿4£5 ?^" 
gico y contrario al fin di; la Cqji]^i2,y¡^h^ÚT 
mente, viejos casadx>s amantes no f^ade.sa? 
lir en .la .Comedia i ,ypf}qiíp caju^s^^cpn sus 
amores risa y deshoiipr.de laS;prqprij&.ii(\igeres 
y hi/os : p^ro si el taíyjeja: fuere ^ol^^ no 
Ic exclux«osj : pues sin p|?rj[uido .(ij^parte^u- 
sa contento y risa cpn^Uj.requ^ebjps^.^amor^ 
De los . viejos honestos ^9 ^Ijablo aqv^x $Ji^¿ de 
csoses.mpy.propriajaQoípcdia.^ ^•,: 

La teccera división os £ilta» ¿qj^ 9$ ser la 
Pabula sitnpU ,. y compuesta. Í^w/Af ^íaCo- 
jníca Fábula , que np tiene reconocimientos, ni 
casps inopinados , ni. muuclones 4^^¿t!í^.aj ; 
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]a corte. De la Dicción también me parece 
que haveis tratado en su lugar lo que basta ; y 
si hay algo mas , como tanto io.ideseo saber^ 
lo oiré de muy buena gana*; .; ... 

Castalio.^ ^i,-. .. . . ^ 

No sé qué os diga mas de la.DlGCÍon ^ jso^ 
lo que el estilo mas humilde , y leirguage liiC:- 
Bos afectado conviene a laCómedia^ aunque 
algunas veces también ella se ¿dgriey pone de 
puntillas , como ni mas ni wenosk'Trs^gedix 
so suele humillar algunas veces.- Horacio ; . - . 

- ' La Comedia no debe ser trMada / > 
t JSff el Trágico estilo , ;' laiTragedia 

-' Jie Thy estes no sufre versos. Cómicos : ' - ' 

• -^Cada materia tiene lugMjpropHo.' - .. f 

A'oecesla Comedia la mozrMza y/ . > 
JTel enojado'^'hremes for la boca /.i 

• Echa espuma ^ya veces suele el Trágico^ -n. ; 

- En humiichs^azones lamentarse^ ^-^ ^^ 
Quando anda f obre y desterrado Telepha/^-^'^ 
J^ Peleo no dice no jpalabras 

-' Fanfarronas',^^ largas de pie^.j^íkedio', ■. 
■ Si'priteñde mover los corazones * • '; 

• J^e los oyentes- con su tierno llanto-. ^ * - f> 
Y esto dcja(i(>aqüi, pasemos al fin de la CkU 
media , quo Winover a risa , y seriamos estd 
como lo'ha<4e alcsRÍtsár el Cómico; Qmoidiá,' 
como dice - Antenio ^iccobpna> t^ ' humiUore 
fst genere , knifi^ateria feiorum pirsmarum 
versatur , non simpliciter , sed in eó vitij gene- 
rcj quod ridiculum esp. Y Aristóteles dice que? 
jRsdiculum estjpeccamm quoddame» turptndi^ 

ne 
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ne Ane áihr'Cí De aquí sacamos que la materia 
Comicí'fecc mover -a risa , y que la risa es 
una bmrla sin dolor de alguna cosa torpe y fea* 
No tomo yo la risa por aquel contento que re- 
cibimos, quando encontramos a nuestro amigó; 
o hallamos buenos ai^ nuestros hijosy muger, 
o quando nos envian-álguít presente: estotra 
es una risa maliciosa , iigtida , ingeniosa , fun- 
dada en la fealdad y torpeza agena , asi de co-» 
sks , como 'descalabras. Lois motes que consis- 
ten en lás^pfalábras , de^'müchos lugares se pue^ 
den sacar. Saeánse de la equivocación , como 
quando él cábillcro Plaurinbr diciendo^ i un al- 
cahuete: i Dónde hallare p a Gorgojúl re^-i 
jponde el otro: 

En el trigo haré yo qtie tú halles , 

ISío ungorg^o no trias) yero quinientos. 
También ¿tó 4a risa ctí'^l fingir el nombre, 
como el mismo Plauto : y los demás exemplos 
que traxére serán suyoi , y algunos de Teren- 
cio 5 sirva esto para escusarme de este trabajo: 

^ Qué temes} 

Que daño eñ Efidaño no me venga. 

y - ' •' - . ■ ■■ 

Por dicha tú eres medico ? 

Con una letra mas dirás mi nombre. 

Según esoj sin duda eres mendigo. 
En Latin tiene mas gracia , pórc[ue ísc s^'mcjaft 
mas medicns y niendicus. También con la mu- 
tación de las $ylabas se engendra el ddnayre; 

JLlamase pues Calida 1 Nó. Calióp'eT 

JSTo. Cdinicot No. Caliclemida\ 

N a No. 
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ifo. Calimaco} No. Agora lo MÍertoi 
I Llámase Caro, o llamase Carmida ? 
Esse es su nombre. , 

Y respondiendo no al entendimiento , sino a 
las palabras : 

JPo me alegro se aumente por mi causa 
; J^e tus hijos el numerom 

A mi me pesa de tener mas hijos 
Con ajuaa de otro, 

Y otros cien mil lugares hay para-giotejar con 
palabras. La risa, que .consiste en las obras, es 
toda festiva narración , toda befa, toda burla 
sin pesadumbre ;^ en la qual se pintan las cos- 
tumbres y acciones darlos hombres. Entre otros 
muchos lugares para provocar a risa, que nace 
de las cosas , es la similitud : 

Semejante a la tierra es la ramera , 
Que fio puede sin muchos manejarse. 

Semejante a la espina es la ramera^ 

Que a quien quiera que toca le hace daño. ^, 

Y con la refutación : 

Puñadas cenará quien aqui entrare. 

Ya he cenado en mi casa, yo me vuelvo* [ 

Y con la alusión : 

Vida áspera es la miax 
i Pues qué , comes espinas ? 

Y con el retornar las palabras : 

Yo te vi harto niño , siendo niño. 

Yo te veo harto grande , siendo grande. 

Y con la conjectura: 

Creó na tiene dedos en las manos. 

iPor 
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\ Por fté h crees?- f&r qué? jpar^k veo ' 
llevar m las orejas los anillos. 

Y con la fingida paciencia : 
Cargaréie de coces. 

Agora desembarco j estoy cansado , 

No he de cargar mi nave en buenos dias, 

Y : 

I Qué harás , fijando se entre el enemigo ? ^^ 

J^me he saliendo atrás. 
Innumerables son los lugares del motejart 
{)ero con todo eso os quiero dedr una manera 
de partición no menos importante. La torpeza 
si es con- dolor , provoca ^ misericordia-: y asi 
el Cómico solamente considera aquel vicio t¿r- 

Se y £eo que engendra fisa. Siendo pues sin 
olor 1 o son cosas dd cuerpo , o del animo , o 
extrínsecas. Si del óierpo^ es de tres maneras; 
una es verdadera , como Tersites que tenia los 
ojos saltados , la frente arrugada, la nariz lar*-í 
ga y tuerta , las cejas cerdosas , la boca grande 
y torcida , las quijadas 'Salidas , el cuello largo 
y delgádov corcobado , panzudo y zanquiva^ 
no. ¿\¡n hombre dé esta .¿saldad a quién no 
hará reir con su rostro y talle? fingida, co- 
mo quando uno coxea ^remedando a algún co-i 
xo. Fortuita , como quando uno cae repenti^ \ 
ñámente y y se queda en alguna postura fea, 
sin hacerse, daño. Si la cosa Its del animo, tam^ 
bien es de lasi mismas tres maneras: vaxladera, 
como unoique llevaba acuestas uila arca, y 
despues.de luiver encontrado con ella malamen- 
te a Catón, le dizo gmM. Fingid^, quaodo 
Nj Ca. 
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1^0 tenga mas , ni menos de cinco actos 
La Fábula que quiere ser oída , 
JTotda j muchas 'veces demandada. 
y mas abajo : 

jVb hablen juntas mas que tres personas $ 
Siotrasale^ o escuche y o consigo hiéh. 

PlEBIO. 

I Cómo decís eso ? pues salir muchos^ ni & 
contra el fin de la Comedia , ni contra la imi- 
tación , fin general de la Poesia. 
Castalio. 

Han observado los Cómicos con la expe^ 
riencia , que hablando juntas mas de quatro, o 
cinco personas 9 todo lo demás es confusión y 
trápala; y con esta limitación quitan muchos 
inconvenientes , sino es que hablan los quatro^ 
o cinco, y los demás callan. ¿Pero para qué 
ban de salir mas de cinco ? 

PlEKIO. 

¿Para qué? Para una rebelión , para lUr 
CSercitOi para qualquier facción de guerra» 
Castalio. 

Sí , para alguna de esas ocasiones será me^ 
nester mucha gente: pero ni la Tragedia:;» ni 
la Comedia admite guerras. ' Porque en el ta- 
blado no se puede hacer verdadera imitación 
de un exercito : ¿ No veis vos. que imitar es rc^ 
presentar al vivo las cosas como suelea , o de* 
ben pasar ? Pues ¿cómo sacaréis al tablado dos 
exercitos ? Fuera de que guerras no es sujeto 
de la Poesia Scenica ^ sino de la Heroica. 

Pií- 
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Pierio. 

^Sabéis de qué no háveis tratado aqni , ni 
en la Tragedia ? del verso que les compete. 
Castalio. 

La respuesta de eso serán las azéytunas de 
laG>media. Entre los Latinos ló^ trímetrosi 
que constan de yambos solos , y algunas veces 
mixtos , sirven a la Poesia Scenica , por ser ver- 
sos mas acomodados al lenguage que entre no* 
sotros hablamos: pero entre los vulgares no 
tiay verso que al yámbico corresponda. Los 
Italianos usan verso suelto , asi enteros , cómo 
Totos. Yo pienso que nuestras redondillas son 
jnuy aptas para esta Poesia , por ser verso me-^* 
nos suave que el Italiano , pues no féeibe sino 
muy poco ornato , que como es tan breve* una 
quintilla , apenas hay en ella lugar para el con* 
cepto , quanto mas para los epítheto^^ y flores: 
y las consonancias son pocas , lo que no es ed 
una octava 9 ni en una estancia de candan^ 
Esto me parece. ;* -^ 

TABLA QUINTA. 
DJB LA POESÍA LTRICA 

ANtes que digamos la difinicion de la Poo» 
sia Lyricay sabed que se llañía ami ,.por^ 
que en este genero de Poesia se cantaban a la 
lyra las alabanzas de los Dioses y de los Hé- 
roes. Y aunque al principio esta composición 
era simple y de un solo modo , después se co- 
men- 
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meiizó a hacer con mucha variedad de versos, 
en la qual huvo diez Poetas Griegos que se 
señalaíoni y el Principe de todos ellos.fue Pin-? 
daro , y después entre los Latinos Horacio. Y 
porque esta Poesia se^cantaba , la UamaronJIf^- 
lüa de tnelos , que quiere decir ca^tp*. Persio; 

Cantare credas Pegaseium mdos.^ 
Y porque se cantaba a la lyra , toma .nombre 
ácJLyrüa-i asi que M^luA^ o X;m/( se? llama 
(esta Poesía ^ ^in diferencia ninguna*.; No os dir 
gp nada de los Lyricos f J^thyrambuas^y No- 
plicas, que pues no se usa el modo de cantar 
fuyo^ poco importa pasarlos en silenciot 

Pierio.^ 
r . .^puesto eso 9 ¿quál será la materia me^ 
lica ?. ; : , 

Castalio» 
La.' materia del Mélico no tiene termina 
prescritQ aporque asi como el Orador se espa- 
cia ppjr:tod¿i99teria con $us razones probables, 
trahidas de lugares comunes ; asi el Ly rico tra- 
ta qualquier materia que se le ofrezca : pero 
trátala con jilgunos conceptos que son proprios 
suyos , y iio comunes al Trágico , ni al Épico; 
de ddndcmjips el estilo , como lo vereisi qnan- 
do demos la diíinicion de la Lyrüa. 

. ¿ Puj9^ «qué cosa es la Poesía Lyríca ? 
. ,. Castalio. 
;Inlitacionde qualquíor cosa que se pro« 
ponga ^ peco principalmente de alabápzasde 
Dios y los Santos , y de bwquetcs y jlac^res^ 

re- 
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ícducidas a un concepto Lyrico florido. Ho^ 
sacio: 

La Musa manda en lyricñs 'canciones' 
Cantar los altos Dioses y semideos , 
•yá/ bravo vencedor ^ al ma^s ligero ' 
Caballo y los euydados^ los amores "' ' 
De mancebos las fiestas y banquetes. I 

Y esas cosas es neiresario que guarden unidad? 
y conveniente grandeza , y sean celebradas en 
suave y florido estilo, en qús^quiera de los 
tres modos , cxegexnatico , dramático , mixtó* 
Pierio. 
Todas estas partes de la difinicion las en-» 
tiendo medianamente: porque diversas vece* 
haveis tratado de ello; y decís que el Lyricó 
l^uede usar.de todos los tres modos referidosi 
pero dudo en lo que apuntastes' poco ha , qu¿ 
del concepto se engendra la variedad del estiloi 
^ Castalio; ^ 

Vuelvo a decir que sí , aunque Dante Ali- 
ghiero afirmó que el estilo procedía de las pa-* 
labras , las qüales le hacian grave ^ humilde^ ó 
mediano. * ^ ' , 

Pierio. 
Y aun a mí me lo parece , que las paIabra1^ 
escogidas > y la virtud de la elocución hace eL 
estilo , y lé; pone en el grado que quiere, ^ 
N Castalio, • 

Oid lo que responde a eso Torquato Tas-» 
só , gran PoetSi y gran maestro de la Poética* 
Los conceptos ^n el fin, y por consequencia 
h forma de las j^alabras y - de las voces. La 

for- 



^o4 T A B LAS 

fp^na füts no debe ser ordenada en favor y 
gracia de la materia y ni pender de las palabras^ 
antes al revés. Las palabras deben pender de 
los conceptos, y tomar ley de ellos; Pruébase 
la mayor. Porque la naturaleza no nos dio la 
habla para otra cosa , sino para significar los 
conceptos del animo. La menor es harto clara. 
I^as imagines deben ser semejantes a la co^^ 
imaginada y imitada. Las palabras son imagi* 
nes e imitadoras de Ips conceptos ^ como dice 
Aristóteles: luego las palabras d^ben seguir a 
ia naturaleza de los conceptosf Consta , porque 
gcan absurdo sería hacer la estatua de Venus, 
que representase , no la gracia y hermosura dd 
Venus, sino la ferocidad y rigor de Marte.; 
ítem, si queremos buscar alguna parte en d 
Lyrico, que corresponda proporcionadamente 
a la Fábula de los Épicos y Trágicos , no pp«, 
dremos aplicar otra sino los conceptos : porque 
asi como los afectos y costumbres se apoyan y 
estrivan en los conceptos: y asi como en aque-^ 
líos Poemas su alma y forma es la Fábula ; a¿ 
díiremos que en el Lyrico el alma y la fornu^ 
son los conceptos. Y asi quando son de una ca- 
]i¿2á los conceptos , y de otra las palalu^ , o 
ísL elocución j, de alli nace la desconveniencia; 
que se echarla de ver en un aldeano rusticojs 
vestido con la enroscada garnacha del Oydor. 
Pierio. 
Si fuese verdad que el estilo nace de los cosk 
ceptos, como haveis probado^guirse, se siegpir 
ría que tratando el Lyrico los mismos conoep-^ 

tos 
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tasT* cosas tfoc el Épico ( pues ambos tratan de 
Dios y de* los Santos, y de los ilustres varones) 
fílese et ^estilo del uno y del otro semejante. ^ q 
por mepr. decir el mismo. 

Castaiio. j, 

«: A eso se responde, que hay grandísima 
diferencia entre las cosas , conceptos y palabras. 
Cosas son aquellas que están fuera de nueslfros 
ánimos , y que están en sí,mismas« Conceptos 
son las imagmes de las cosas que se formsia ^ 
nuestra «alma diversamente , según es diversa 1^ 
aiiiaginacion délos hombres. Las pakü^asrSQH 
imagines délas imagines :, quiero decibs '».aque^ 
llas' que por medio del oy do represéntala; i^, alt 
Bia los concentos! sacadoside^la^ jcosas. : pc^ tan^ 
tó^^si alguno dixeré , quesielestílo nace. 49 ^9^ 
conceptos , y los conceptos jsotiinnos ^ ol £pit 
co y en el LyíÍGo , luego ^un mismo estüortie» 
ae el uno . y el otro ; ueffBCÁ que t\ unpf.y d 
otro téngalos ' mismos conceptos i aunque ala- 
gunas veces traten las mismas cosas. Porque el 
hace siKxonceptos particulares , con que se.di^ 
f erencia del Épico ; y por esta diferencia viene 
también a ser diferente el estilo. £1 concepto 
del Épico es grave^ y. magnifico : el concepto 
del Lyrico es florido y ameno , y esta ameni- 
dad próximamente - nace deL concepto , y re- 
inotamentd de la elocución. Ved por exemplo^ 
como tratando el Épico y el Lyrico unas mis- 
mas cosas» usan diversos coiKeptos; de la qual 
diversidad de conceptos mana ^pues la diver- 
sidad del estilo. Virgilio considera la hermq- 

su- 
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sura de una muger. Esta hermosura de la nra^ 
ger es la cosa que decimos que está ea sí mis? 
tea. De aquí saca el Poeta Épico un cóncepb) 
suyo proprio , alabando la hermosura de Dido 
en esta manera: 
' ' Regina adtmpIumformajmUJferríma Dido 

• Incessit magna iuvmum stipante caterva , ' 

' Qudis in Eurota ripis , ata per mga\Cpuhi 
' ' Exercet Diana choros , &c. 
Simplicisímo concepto es aquél forma. ptdcher'r 
Hfha Dido : un poco de mas ornato tiene lo 
btrb*: jpero no tanto que exceda el deooro del 
fíejtíycéi Mas si esta misma belleza Jiuviesé 
de escAVn el L^ico , no se ccinianitaria con esa 
Jlureiade concepto. Diría que la. tierra se: le 
'út encofltomo , que se glorifica de ser hollada 
lÁc ^s pies y que el cielo herido desús rayos 
le^Iahdece mas; y parece mas hermoso : que 

;iel ^^^t mira en- elh como en espejo , y que 
combida al amor a contemplar su gloria. Ja- 
más el Epicó usó semejante concepto a este que 
diré 'y -el qual usa el Lyrico Petrarca cou graá 
álabftóza suya : ' * f 

'• Quál fiar cadeO' iu Tlembo , 

' iQúalsu le treccie bionde , ^ 

' Ch' oro f órbita e ferie > 

" Eran quel di d^^ederle ; i 

• Qual si fosarüki in ierra , § qual su t ondt^ 
Qudl con un vagó errore, 

'"" Girando parea dir : Qut regna amare. 
• • De aquí se cdlija , que si el Lyiico y d 
'Épico tratasen las mismas cosas con unos mis- 
mos 
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mos conceptos, resultaría, que él estilo del 
uno y del otro fuese el mismo. Resumamos 
pues, que el estilo nace de los conceptos » :y de 
los codcqptos la calidad del.versp; esa salx^^ 
que sean graves, o humildes, o tepiplados»; 
Lo qual te. puede comprehendec dp^Vj^gilipi 
que con la variedad de los Conceptos hizo un 
mismo Poema: ya humilde, ya iis^gtiificoy 
ya mediano ; pues vemos, que en xm-j l^gf^x s^ 
levanta con .excelencia , en otro se humilla^ ^ 
en otro anda por medio j; teniendo respeto a 
la calidad de la Poesia^que escribe.;,; ] » y 
^ .-.í.:"* .■ ; Piberío., ^ .f,¡oj ,:.. t 

- 'Micho me satisface este discursp ¿klí ^pi^^f 
CGftó Lyrico: ¿ ese en qué geoecgr.4e,Y6rsQS g^ 
canta;? > ^ : .-. . . ;.;...■.. :a'.l: l.' . ., .tí 

^ 'j ■ Ainú^e 5¿' dice qu¿L el Poeta ^nf(|^^ 
generad Poesia cánta^ i^i'esta prii^cip^ilmenr 
te es::cantor ; la Poésk jeth^oe lo es , ser.'jdamá 

jY^ qoi¿>e8 Cancionl ,. 

^ y^M^^composiciofi-iiiagniáca y espl^Qdjda, 
dividida'eÁ partes a solo un pensaími^nto .pn*- 
dereBSidys;{Por lo dicfaeeos; consta > quj9.1a;^omr 
fóskiúík'liyú^ es florida y amena;.. y ique lo^ 
conce]^d( eh el Lyrico.son como la^FaJbHJtja en 
los otros Poetas: la quai^es una> eater^^y de 
justa .grandeza. Asi pues también la Canción 
no ha de abrazar mas que un pensamiento^ y 

ese 
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ese le ha de vestir gallardamente el Lyrico. 
Pierio. 
Bien conozco eso por la diferencia que ho 
visto poco ha en aquellos dos conceptos del 
Lyrico y Épico cxemplificados. ¿ Por qué lla-^ 
maís la Canción dividida en partes? 

Castalio. 
' En eso aludo a la textura de la Canción^ 
la qual consta de partes que llamamos estan- 
tías. ■ " -'¿3 

; PisKio* / ' 

Y si la Canción no tiene mas que una es- 
tancia , como Horacio que compuso Oda de 
isola una estancia : y como las Balatas y Ma- 
drigales 9 que por la mayor parte ao tienen 
mas que una estancia, ¿cómo se llamará? . 
Castalio. 
¿Cómo se ha de llamar, sino Canción? 
pues de su naturaleza puede recibir otras ef« 
tancias semejantes . a^ la primera ^ y por.no ser 
la materia capaz de mas, o por ser.eí.Osocn 
contrario , como la es en tas Balatas y Madrí* 
gales, no se cstiende a mas. La Qancioa pues» 
como dixe, consia de estancias. La estancia 
se divide tambidkíen dos parfes , Frpnfie y Si' 
rima. Asi la Fronte, como la Sirípia. paede 
ser^ simple , y compuesta. La una y la otra so 
componen de coplas , tercetos , quartetos , qoí** 
narios , senarios , y septenarios. Copla es do 
dos versos, terceto tres rí^^rteta qüatro, jfW- 
nario cinco, senario seis, septenario siete. Li 
Fronte f que es la una parte de la esuncia, coas- 

u 
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ta <k vuelta y revuelta : la vuelta es la copla, 
el terceto, el quartcto primero, &c. La revuel- 
ta es h segunda copla, terceto^ o quarteto, &c. 
Sea exemplo de esto la estancia que pongo 
aqui ahora: 

Fronte* 
Jüvina Lisis , tanto 
i Tienes de hermosura , que si el cielo 

Mandara a un Ángel santo 
I Tomar el mas hermoso humano velo, 
Eslabón. 
Ghria de nuestro suelo > 
Sirima. 
Tu rostro el suyo fuera , 
Su cuerpo el tuyo bello , 
J^ desde el pie al cabello , 
J?ara bien parecer , te pareciera. 
i Quién no amará pastora , 
Que imita el Ángel ^ y que el cielo adora ? 

Commíato. 
«id/su» ., Canción , las alas , 
I^a JLisis le declara , ' 
Que- si conoce y siente 
Que adoro su hermosura , 
i Por qué en muerte tan dura 
Morir tan a la clara ^ 
Un alma tan fiel deja y consiente} 
Aquí pode» notar como la Fronte tiene su 
vuelta y revuelta de dos coplas , en que se aca- 
ba la Fronte simple,, y luego se sigue un es- 
labón , que'casi siempre acuerda con el ultimo 
verso de la Fronte, y tras él la Sirima con di- 
Ó fe- 
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fcrcntes consonancias , en la forma qtie havcis 
visto. Esa es una estancia que con3ta , como 
diximos , de Fronte y Sírima. Sabiendo esto 
ya podréis atreveros a inventar una Canción 
con las partes dichas , llevando advertido , que 
por la mayor parte la Fronte es túcnor que la 
Sirima , y que como fuere la primera estancia, 
es forzoso se sigan las demás hasta el G>mmia' 
to ; el qual es un pedazo de estancia , con que 
se da fin a la Canción ; y comienza por un 
verso suelto , y en lo demás lleva su concento 
de consonancias. El oficio del Commiato es 
hablar con la Canción , amonestalle que no se 
atreva a salir, o quersálga, que haga, o que diga 
alguna cosa que convenga al Poeta , o Je ense- 
ña como se debe defender de los maldicientes, 
o la envia' por mensagera de algún recaudo. 
Toda la Canción puede abrazar quando mu- 
cho quinzc estancias la mayor , y k menor 
tres. De/o los Madrigales , que no tienen mas 
ordinariamante de una^ o de dos estancias. • 
Pierio. 
¿Y la Estancia tiene versos limitados? ' 

Castalio. 
Señor , sí : en Petrarca , ni en otvo algpuno 
de los Lyricos la menor estancia na lleva ^^ ni 
puede llevar menos de nueve versos /y* la ma- 
yor veinte y qaátro : aunque Miccr Ffaneisce 
no pasó de veinte. 

Pierio. 
Según esto las que llaman Lyras/ que 
constan de cinco, o de seis versos no mas, 

có. 
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cómo se llamarán? 

Castalio. 
Asi <3omo se comete barbaiísmo en llamar- 
las Lyras, se comete también una grande im- 
propríedad en ponerlas en el numero de las 
Canciones. ¿No es barbarismo llamar Lyras a 
las Canciones ? Lyra es instrumento músico, 
con que se cantan las Canciones , y de ahi se 
dicen Lyricas Canciones. Pero que no sean 
Canciones es claro , pues no tienen sus Estan- 
cias , Frpnte y Sifima , como es fuerza que las 
tengan. Sin duda es media Estancia, y no 
mas. 

Pierio. 
¿ Petrarca de quánto numero de versos hi- 
zo las Estancias de sus Canciones ? 
Castalio. 
De 9. 10. II. 12. ij. 14. 15. 16. 18. 
ao. De nueve es la Canción treinta y quatro, 
que comienza: 

S* ü dissi mai , &c. 
Semejante a esta es aquella del Licenciado Juan 
Martinez Minguez. Quiero poner aquí a to- 
dos estos géneros de Canciones exemplo de los 
Poetas que Murcia y Cartagena hoy tiene. Di- 
ce asi.t 

No^s en las blancas azucenas 
Del cuello ^ en el carmín de las mexiHas 
O» tales gracias , tantas nutravillas 
Huvo Floras y Laidas , huvo Elenas^ 
Advierte , bella Filida , que apenas 
Sale con el Oriente 

0% La 
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La violeta excelente , 
Quando el cierzo inclemente 
Derrita al fie sus hojas mas amenas. 
El Commiato de esta Canción es confort 
me al de Petrarca. 

Commiato. 
Si tan bella al crystal te ves fulgente , 
Que a Venus no te humillas , 
¿ De qué te maravillas 
Que tus luces serenas 
Blandas Sirenas sean a la gente ? 
De diez es la Canción 17. pero sin Com- 
miato« Alude a ella la de Don Miguel Maine- 
ta en esta forma :. 

Segura ameno , que por ambos lados 
Con fértil agua el árbol cauto mojas, 
Cuyas lozanas y soberbias hojas 
Nos dan telas de sedas y brocados. 
Pues tu madre y ribazos veo trocados ^ 
Y ya va tu corriente 
Por valle diferente , 
Aunque mis pensamientos desdichados 
Son por naturaleza, espero en parte 
Que mudaran costumbre con el arte. 
De once la Canción 41. Tal es la que lii^ 
zo el Doct. León a la muerte de Lausís. 
¿ Qué debo hacer en tanto desconsuelo ? 
Lausis \ hai triste ! es muerta , 
Ya tríumpha Lausis en la empyrea csphefOi 
Despojar eme del humano velo , 
Correré sombra incierta 
Los fieros pasos de la muerte fiera. 

M 
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Mi dlmaj que aqui era 

Sierva suya , 'voló con ella junto, 

Yo al corazón difunto , 

Que fue , ^viviendo , su fiel requiebro 

JLas debidas obsequias le cekl^o. 

Coxumiato. 
Jluye los regozijos , 

J^o te llegues a júbilos y cantos , ' 

Canción j sino a los llantos , 
Que /4 'viuda enlutada , triste y negra 
ifo está bien en el choro que se alegra. 
De doce Ja Canción 42. Conforn&a CQU 

ella esta del Lie. Pedro Ferrer. 
Q tarda discreción , Laida hermosa^ > 
Poco el divino cielo te agradece » 
Que hayas colgado tu crystal al templo: L 
No exhala olor marchita ya la r^sa , 
El dilatado don a quien se ofrece ^ 
Nipbliga^ ni convida ^ ni es. exemplo. 
Tus /l^sfechos contemplo f i. 

JTque es fuerza de edad lo que debiera . !, 
Ser santa emienda , y voluntad tempranal. 
Pero tnucho se gana . > 

Efí dejar ^ aunque tarde ^ la carreta \,-\ 
Que pérdida del cielo j a durara Juera. 

Commiato. ... \ 

Canción , a Layda. düe 
Que llore ^ que una lagrima vertida * 
Por Dios suejle alcanzar eterna trida. 
De trece es la Canción 2$.. Sem^'ante es 

esta del Beneficiado Cepeda. Jv 
iQué os quejáis y niño tierno ^ 

Oj Drf 
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t>el golfe riguroso , 

Con qué elhombre tan mal os ha tratado i 
Pues siendo Dios eterno 
En tMge vergonzoso 

Venís de nwrtal hombre disfrazado. . ^ 
Pero mucho ha importado 
La sangre que wrtistes , 
Que en esit chica Haga 
Dais señal de la faga 
Que f^ar por el Iwmbre prémetisUs i 
Cuyo* valor es tanto 
íQÚe al cielo fone espanto. 
Commiat;6. 
Canci^y wte sin miedo ^ ^ue aunque latga^ 
Mas larga ser debías 
En^btgrimas tan mas. 
De catorce la Canción 9. Correspondek 
esta del Beneficiado Martin Hidalgo. 
Doraik^ tiempos , que por mí pasastes ^ 
Levantándome al cielo en aquel tiempo » 
JT agora me tenéis en un abismo , 
Si'Jbt aq¡tel venturoso pasatiempo 
Queréis volverme lo que^me quitastes. 
Nuevo ser me daréis y ja ijue no el mismo. 
Maá'SHtií barbarigmo i , -,' 

Viendo t ataos bayben/es^' • 
Admitir aun burlando la^'e^^perdns^é^ •• ' 
Ved qitf fjA'tñe párü^ vuMf^ mudanza , ' 
Que yn ¿h luietimado J tefneroso^ 
'JEn'ha'íHa^ bénan^bor' 
Pienso vivir de vos mas^receíoso. 

,'■ * ^'" . ■ - ■ - 

Cota- 
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i .^ Comgiiato. 
Canción f seguid al tiempo , 
Fues la mayor jirtney:»a 
CoHiüíapr fortíá^za^ ^ i 
El tiempo la deshace con su mano : 
y asi seguirle f»>tod& íSp7^ mas sano , 
Aunque sería y mi Canción , os juro 
De señor tan tyrano - 
Nt temer , ni esfú¥aY i lo mas seguro. 
De^akKe la Canoioa5. Y^n conforhii- 
lad de ella es la de Diegó^Beltran Hidalga a 
las ruinas de la ciudad de Cartagena^ su patria. 
DestrozÁj^mudús ^' fueren lugarde lenguas 
Burlando lü tiempo el cielo os hd dejado 
Para contar al munddyzmestra historia, 
Cuyo soberbio muro derribado, ^ ■ / 
Pasadas*iuinras ffí^sentes menguas 
'Rjepresentan silencio a la memoria. 
Tleftiié rtsueíta en^^ hechos muestra gloria . 
Suspenso^'^ld ^Imáfor'sn exemfh , corta 
Con-'»úuestrO'desengaiSo 
La alwgadora cuerda' Aé su engaño , 
Pues halla en tanto que cmtempl'a abierta 
Su misma desventura eHnfuestro daíh^ 
Que el humano fédi¥\ iiónra y cdHtentW, 
P9r-^^\li^<vida corta y - 
Es sombra , sueño , hufho*, foho- y-'ótcHtOi 

Cotfftiftato. -i 

Cancim v ^í a tt^ sujno \ que es dihi^ó 
Que muestra nA desdicha en sus iíp*¿í7>lós ^ 
Mídelo le eterniza y 
Tus letras lenguas^ y tus versos labios 

O 4 St- 
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Serán, que siempre digan , Afor dicha 

Tuvieren peehos sabios t .. 

Donde llegó un ^laz^ y utuí desdicha. 
De diez y seis la GafldoA %. Imitóla d 
Lie. Alonsa Tineo. 

La frente, tiene de, laurel eercada. 

La envidia tan sujeta , 

Que humilde le respeta , 

I>el inclinado al levAntadQ polo:,- . . 

La fama con su nombre al mundoisiqiéetA 

J)e sus hachos colgada , 

La oreja mas cerrada « . 

Tiene nuestro famoso y . nurvo Afolo 

Señor único y solo . . 

Del choro de las nufi^e. 

Que el agua santa bebe, . . < 

De aquel milagro de la coz divina.- ^ . 

¡Ventura peregrina I 

] Qué ilustres obras nuestra edad le debe I 

Una Canción de a siete , cosa grave i' 

I K quién sabe que es suya i él se lo saie.\ 
Commiato. 

Canción , de aqueste Tasso 

La lima sorda y dura 

Tan virgen , casta y pura 

Que aun su dueño en su vida la ha tocado % 

Búscala- c^n cuy dado 

JTdile en parabicn de su ventura 

Que de sus bravas obr4s los estreñios • 

Son muy- famosos , thas que nos lo vemos. - 
De 1 8. la Caución 59. Y su semejante es 
esta del Lie. Alomo Cano de Urreta; 

De 
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De la hjusta ambición el bravo viento^ 

J)e las riquezas el furor tyram 

Quiere etfreñar mi mano , 

Torres levanto , contra el cieh lucho ^ 

Pues el antiguo sceptro de la thano 

Ve tan soberbio Rey quitar intento. -^ 

Si quisiera mudar el firme asimto 

De la pesada tierra , fuera poco : ' 

Solo en esto hallaré nombre deíóio, }- 

JT aunque no en este mal que aflige mucho\ . 

Pprno foner en votos mi cor¿iura 9 . ,' 

Encerraré mi lengua en su clausura ; '\ ' - 

J^en la sala del pecho , cuya puerta 

Solo a Dios está abierta , 

Porque un engaño tal fuerzas no cobre ^ - 

Honraré el saber pobre ^ " 

Pondré a mis pies , y perderé iH decoro '" * 

A la ignorancia^ aunque cubierta de ofo.^^ 

/ Commiato. ^ 

Qmdon odiosa atentos , pUi'ítehe -dddo * 
S^o en la ccírtel d», mi alma i^fcldfV ^ ; 
Cierra quai}yoios labios animosos^; > 

Que tus coñtraHot )son los pod&osos ^ 

Y eres muy debtí'para perseguida» ' ; 
De tu vefdadrendida . ' » ' ■ ^' *• ; 
Tienes entn^^carfózasydoseks * - •^*- 
Enemigos cruelis'\ ^ ^^ - ^ ^ 

Y aun receh de mi que te haré ¿tgfa*oió, ' ; - 
Que tengo mas de rico que de^^iSémá. 

De no: k Canción 4. Oxrrés^ndeá didf 
laddDoct^LoaadioCorbcra. *^ •^- '• . ;; ' 
Poeta. Amadoj^Musa mia , i^ fe nmetfé'' 

A 
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A (fue ya no me muevas , ni me inflames ' 
Ve aquel furor divino que solías ? 
Musa. R0j>osa, mi Poeta , no m llames . 
Ni a mí, m a otra ninguna de las nueve \ 
Que habitamos el monte eternos^ dias : 
Tú trocando la huella y que seguías , 
Te has venido a las f lazas populosas , 
Yol estruendo confuso de la :gente, 

Y asido tenazmente 

A la muger y hijas amorosa,^ . .. 
Prives de mí olvidado^ ¿qué te espantas y 
Si mi gracia y favor ya no fe aspira ? . , 
Nadie de Apolo d sacro lauto efnpuña , 
Sino en el mofüe : ^i al hevodo JEspuña , 
Que las e^tffH^jan cercano mira, 
Subt contigo , ya sus bellas plantas 
Corrí de til Sigura^i ¿ que te quejas 

Cpfnnuat(h 
G^on ^ vufh^xne en gracia de-mi Musa^- 

Y mis copfoíAs lagrimas pyesenta^ 

Que a desctichadifsjemo sir exemplo , . v ' 1) 
Sino la Iftr^^ ^^itlgo a su altü'teniplo ; . :; 

Y si se enfyi^^Jiaga Hentáciéenta , 
Que si me dio la flautado cornamusa 

De Pan , o luía^fza d^.M^dMa *, . . .-.. . - 
* 'En la egis de Palas se lo pu^fha: 
Tal^ran^Jkff?^: en est^th^s^svévo., . . .. :, 
No ha fásÁ^o^^^ este huihero d Petrdcc^ 
y i4?^rfid>/:(i»fti«?í Jos nusi»QS:niimero8\de 
versos tiene el gran JLyrico Tucano. CancíQi^^- r1 
de di^rei^&^^i^u»;^ d&i d« ^Slso&^tdj^s » co^* 
t. "^ " xno 
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ino rotos; hechas con admirable artificio y sin- 
gular ingenio. Revolved su Cancionero , que 
jnejor se aprende esto que digo a "vista de ojos, 
que con preceptos. Tales' son las sminás , así 
suyas , como de otros Poetas. Tal eá la Can^ 
cionó. 

Vgfdifanni^ sanguigm, oscurif áfefsu' 
Tal es la Canción 51. 

Qualfiü diversa e mva. • ' ' 

Tal es la Canción 54. 

S' il dissi mai; che í venga inúdS^ a^ueUd. 
Y algunas otras que callo. ^ ■' 

Pierio. 
- Esas yo las iré á buscar , y* ^^é^ 'partí- "^ 
cular compostura. ¿Hay otras Cl¿fldo¿fcs Ita- 1 
lianas? ' ■■'- '•'• ' 

Castalio. • " 
Para las Balatas y Madrigales cfi remito -a 
Tempo , y en su ausencia a Rebjgifo substí*- 
tuto suyo, ' " '. 

Pierio. 
Paso por ello , pero no pasaré tone silencia 
las Canciones Españolas vq\ic mo {koiiiétistes# 

CAtTÁitO. 

En hora buena : veis aquí una ¿Otudam 
la cantera del metro mayor nilókltf. -* ^' - 
Amigo Clerardo^ - • • v ' ;^; 

Amigo Quirim^ " *, ■* 

Dos luces del arte sujfrema de jl^b\} ^ 
Si el áspero dardo '• ;• 

Del fdfío divino *-' : '*'*V-- 

El pecho tocare mas libre y mas solo y 

No 
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No hay hierba bastante a sanarle en Timólo ^ 

Ni yelo del Alpe 

. JEffria esta llama , 

.Ni curante Caljpe 

J^s hierbas de jama^ 

Que el mal de amor cura 

No hierba i noel arte^ mas sola ^ventura. 
Commiato. 

Canción , di a Clerardo , 

Canción , di a Quirino, 

Que tem^ al tiempo. 

No trueque la suerte de. tal pasatiempo. 
También se puedea iñyentar Cauciones 
con el verso ntenor de España en esta manea 
y en otrasoiu^has; ^ 

Tierra bienaventurada^ 

Patrio-muro j 

yd seguro 

Alzo la serena frente} 

¿Que nublado tan obscuro ^ 

Patria amada j ^ rv'l 

eclipsada, i:, r :: 

M^ ^H'po tu luz ful^enteí 

Ya me alborozo presenta 

Ya aserei(oJos,, enojos , 
Ya el capote triste y feo 
JDe ambas cejas desarrugo g 

Mi deseo " 

Eché después jw tff Vfo. 

Cotti^ 
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Commiato. 
Corre , Candan , a mi Lisis , 
Vdloido 

JXrasle que soy venido , 
Y aun flega a Dios que aproveche , 
Que a tí sola, 
JT Española^ 
Podrá ser que te deseclte. 

PlíKIO. 

Alegróme a fe del nuevo genero de Can- 
' dones , y espero que han de ser aprobadas del 
tiempo. 

Castalio. 
Vamos al Soneto , y con él levanrarémos 
las mesas de nuestro pobre banquete. 
Pimío. 
Vamos , que yo lo deseaba por estremo; 
y espero de vuestro ingenio en este particular 
alguna cosa curiosa. 

Castalio. 
La Poesía mas común que hoy tiene Es<^ 
paña, y aun toda la Christiandad « Señor Pie- 
rio , es el Soneto. £1 docto y el indocto , quien 
quiera , se atreve a poner las manos en el sa- 
grado Soneto , sin creer que por ello> el que 
no está ordenado del divino Apolo, queda irre- 
gular y excomulgado ipso iure. Pero como 
tantas veces ha sido profanado el templo de las 
santas Musas, y se ha quedada sin castigo, per- 
dido ya el miedo , se perdió también la ver- 
güenza ; de donde ha venido a ser. arte tri- 
vial la Poesía , siendo mayorazgo antiguo de 

hom- 
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hombres doctos y discretos. Mas pues ello es 
negocio irremediable f y aun fuerza que haya 
necios Poetas (si es que puede ser uno necio 
y Poeta) pasemos con ello, y alo menos sé- 
panse vulgarmente las leyes y condiciones del 
Soneto. 

El Soneto es una composición grave y ga- 
llarda, de un solo concepto, tratada con cier- 
to y determinado numqro dé versos. Todos 
sabemos que la Poesia está dividida en tres es^ 
pecies , Heroica , Scenica yLyrica. Pues por 
la diferencia que entre ellas hay, consequj^- 
cia es llana , que el Soneta pertenece a la Ly- 
.rica$ y por'esd decimos ahora en su diñnicioo, 
que es una composición grave y gallarda , x^ 
quisito proprio de la Poesia Lyrica. Será gra-j 
: ve , por el concepto que escribe el Poeta Ly* 
rico , alabando a Dios, a los Santos, a los Prin- 
cipes : será gallarda j ya por el modo con que 
escribe el concepto, ya por el lenguage flori- 
do y hermoso , dulce y suave , con que está 
obligado a hablar: bien es verdad que el es- 
tilo de la Poesia Lyrica no ha de igualar en 
• grandeza al de la Heroyca : porque la grave- 
oad es cosa principa^ en el Poeta Heroyco , y 
' la gallardia accesoria; cpmo al contrario la ga- 
llardía es cosa principal en el Lyrico , y la 
gravedad accesoria. Y aunque quiera el Poeta 
Lyrico ser igual al Heroyco, no puede , fue- 
ra de otras causas , por estjas : porque el Lyrico 
pinta la cosa muy por menudo , y es ley pro- 
pria suya hacerlo asi , sopisna de ser mal Poe^ 

ta. 
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ti. Yz sabéis por exemplo la diferencia de 
concepto Épico y Lyrico. 

PlEKIO. 

May bien. 

Castalio. 

Pues con eso se ve claro la diferencia del 
Heroyco al Lyrico en una misma cosa : y se 
prueba nuestro intento , que por desmenuzar 
tanto un pensamiento el Lyrico , viene a ser 
menos grave y mas florido. Sabido pues que 
- el Soneto , por ser de especie Lyrica , es una 
composición grave y gallarda: conviene tam- 
bién saber que ha de ser de un concepto. En 
todas las Poesías es necesaria la unidad : pero 
^cn el Síípeto con vinculo mas estrecho : por- 
que en esotras no st pide mas que unidad de 
aqcion , y la acción encierra muchos y diver* 
sos conceptos : mas el Soneto por ser Poesia 
Lyrica , y tan corta , ha de guardar unidad 
de concepto; digo que todo lo que el Soneto 
' abrazare , se refiera a un soló concepto. Y ha- 
viendo -cosas desasidas y sueltas fuera del con- 
cepto , porque se forma el Soneto , será con- 
éeiiado por malo. Luego se hade mirar qiie 
^5ca gallardo : y en tercer grado , que sea gra- 
•ve'í seguií la calidad de la materia y obligá- 
•<ion del Lyrico. Estas tres virtudes no le ha^n 
de faltar jamas al Soneto : sin estas tres hay 
otras condiciones en el Soneto , que aunque no 
son forzosas ^ soii loables y maravillosas, y 
-juntas con aquellas le engrandecen y califican 
mas. Digo pues, quesea también el Soneto 

dul- 
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dulce y ingenioso y agudo. Dulce es aqnel So^ 
neto , donde el Poeta levanta los afectos y pa- 
siones del animo, alegría, tristeza, mjedo, es- 
peranza, amor, odio, envidia ^ y los demás: 
que la Poesia sin algo de esto va muy floxa y 
desalmada. Será ingenioso el Soneto que lleva 
algún particular artincio , o disposición , como 
el que se hizo en la muerte de la Reyna Doña 
Margarita de Austria. 

Mucho a la. Majestad sagrada agrada ; 
y como otros que tocan arriba, diversas cosas^ 
y al cabo las recogen todas. Y sin estas otras 
muchas maneras , que el ingenio es un espa-i 
ciosisimo campo. Será agudo el Soneto eii 
quanto pudiere ser , en especial si es Epigram- 
matico. Aclarémonos , porque con esto paicqe 
que me he escurecido un poco. Yo tengo pa- 
ra mi , que el Soneto es como el camaleón, el 
qual tiene las colores de su objecto : de suerte 
que si el objecto es verde, rojo, amarillp, p 
azul ; tal se pone el camaleón : pero con todo 
eso su color natural no la pierde toulmentc. 
£1 Soneto es tal , que si la materia , de que 
trata , es Heroyca , será Heroyco ; y por coa- 
sequencia muy grave : si Cómica , será Sone^' 
to Cómico y humilde : si Trágica, será Trá- 
gico y afectuosa: si la materia fuere jocosa 
será Epigramático , y de ne$:esidad agudo : si 
Satyrica , será licencioso en palabras y sentei^ 
cias. Mas puesto que tome esta , o aquella ma* 
teria diferente de la Lyrica , que es propría 
suya , con todo eso se ha de acordar que es 

Poe- 
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Poeta lyrico, para tratar su concepto , qual- 
quier, quesea con uáidad, .con gravedad y con 
ornato, según dixinibs arriba , con su diferen* 
cia:^ porque el Soneto cómico no será tan hu-^ 
Aiilác , que pierda del todo la gravedad lyrH 
cá y adorno florido ;' y el Són^íto epigramatí^ 
co no será tan seco , que no vaya vestido de lat 
flores lyricas, ir sic de ceUris. En ñnhz de 
ser el Soneto oñtíb los d^m^s poemas, claro 
c inteligible : porque la obscuridad es viciosa, 
quando procede de ser el verso intricado y mal 
dispuesto : que si está obscuro, por ser alto eí 
pensamiento, o porencerrar alguna do¿tcina no 
afmún, tal obscuridad de ningún modo se de^ 
be vituperar. Lsf^ ultima parte de la difinicion; 
el i <pxe el Soneto tiene cierto genero de versos 
limitados. Cosa bieiii sabida es , que el Soneto* 
set' de catorce ver^ contenidos en dos quar--' 
tecoSf^y dos tercetos»)^ en varias maneras , como: 
consta de mil exemplos. Otros se hallan , que* 
' exceden este m^me^, aunque poco recibidost: 
ni los condeno , ni los apruebo , dejólos a la 
discreción de^cakl;^ qiio; Lo que sé decir es, que 
nunca Petrarca se atrevió a^hacerlos , y esta 
me basta para no seguirlos ; si los imitare al-- 
guno , sea raras veces. No quiero exempliíicac 
todos estos géneros de Sonetos , ya por no can- 
sarme , ya por no iiúroduciirl usos nuevos ; el 
que quisiere ser curioso en esto , lea el Canción» 
furo de Borchelo , adonde me retiro , y corto 
el hilo a esta platica , dejando para nuevas du- 
das nuevos preceptos , si el tiempo nos diere 
P Itt- 
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liigar, y la muerte tiempo.; 
Pierio. 
Pues haveis acabado con tanta felicidad^ na 
quiero enfadaros: pero no dejaré de advertir, 
que en vuestra . traducción de la Epístola do 
Horacio vep dps versos añadidos en el princi*. 
pió de ella : 

- JDi oso hs brazos^ de Uofkia esptüia , : 
. I>€ águila '€lf^ho , y de dragón los scmis. ^ 

Y abajo veo otros dos. >.? . .L 

. Todo eso es verdad : puse csíos primetoi^' 
porque no me parecía esui!biea becha l^ides-^j 
cripcion del monstruo siaíjcxpresar jas partes? 
del ; y los últimos, porque «sin, ellos qu^^baí 
obscura la sentencia. Estas; y ¡todas las dcbiis¿ 
faltas, me supla vuestra amistad;, que lo motc-i 
oemi animo, que Oiia.$idoi3Íempre deLserví^ 
ros: y con esto vamos a gksa^:que es tarde, j 

PllKIO. ifí 

' Vamos, y Diosos pague!. tan buen rato^ 
Qomo con vos he: gozado. ■■;■ ... .\ 
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ACcLob Jbi$b>rica stno^:|):ii;p cpmo debig'a 
ic^a sA íirtc , d Socta suple lo. que fal- 
ta. Pagina 2(5. * ' 
£n la i^c^oft histórica ^líingé el Poeta los epi- 

SodioSUTlS.^ ; : ^:>J i . 

Aocabada Ja acción pritvápal>i¿an de estar acii« 

badas Jat^episofJieas. ^í; f ^ i . . ? , - 

áodon jMrincip^l si es laiga,; Ju dc píoppncf>y 
• V celebrarieLPpeta la jp^rtfiímas lucida. 54> 
fliclmiracion muy importante en el Poema he^ 

roico. 146. Q 

/Ldmiracitfn .aace bcdJoaHlmqnliB 4e:l^%\/?o^s» 
1 de las palabras, dejJbiordíit^^ydQila-yarip* 
dad. 14^.: * ,''„^í['\ ,u-/. . ^o:v»íí:iia 

Bathylo y Thelestes ;3grandes baylarines. 9. 

Canción». qué jcosasba^ 2fi^. 1[ cásifip^tksSP' 
ao8, hasta 221. ' í. . j j. . ^rjlt 

Canur, daoi^ y metrificar jtQca al consup|i- 
do Poeta. 10. 

Cicerón YÍtu^raJasba0ckinQ$>mvnicat. JO^m, 

Cicerón explicado agudamente. 170. ." 

Comedia, qué cosa loi. xj^k 

P2 El 
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El Cómico tScnc Joffin la risá.'ij. 

Como mueve a risa. 194, hasta ípS. 

El Cómico us^ de l;i Philosophia .econoflüa 

14. ^ •' ; ^ 

Cómicas personas han de ser humildes en h 

acción principal. Vf^S. 
Comedia de un modo , y doble. i86. 
Comedia , no céosiente salir al tablado doñze* 
Has , casadas , itaairioradas , ni vk^ de líul 
exemplo. 188. 
' 4Costumbres , Fábula^ Sentencia y Diccioiiy 

partes comunes a toda Poesia.« ai. 
" Costumbres htorde'^ei^ buenas , convenieQtóSy 

semejantes, iguahsi. g^^ hasta^66'. 
{Cosa sucedida ^iiía €6 creible 9 la^debe modal 
el Poeu de maiMfti qae lo tea; 157, y ij8. 

D .:.. . 

Danza » Música y {^inciihi imitan. S. A 

Piccion se divide en ^fetrás » sylabas , palabras, 
numero , verso , phrasis. 74, bisu 107^ 

c r;,.-;rE -"^ "^ , / 

Éclogas, Elegias y Satyras pertenecen a la 

Epopeya. 149. '-* 
Écloga qué c4sa e;^^ y los preceptos de ella* 

149, hasta 152. . '■ 

El^iá qué cotó «ea>iy sus ^preceptos. 155, 

hasta 155. A . 

Épico y Trágico <maft'4e la Philosophia po« 

litica.-i4.' '-'': ■ 

Episodios cómo se juntan coq la- principal 
y ' ac- 



.accioü. ;^8*- • ' . .•.t.-:--:., ^. . -. . . 
Episodios , donde se ponen. 49. 
Episodio breve se piiede'^$egxiír aUbadá la prin^ 

cipal acción, ibid. r .; : 
Epopeya, qué cosa sea. iii. 
Qué Poesías ^mprefaeode. 110. . 
Estilo nace del concep^. aoj, hasta ao/. 

FM 
Fábula qué cosactsv 2 j. -^ ^ 
Fábula morata, pathetica¿ n^i^ta. ar. 
Fábula trágica , y hergíica , siéodo verdadera, 

persuádelas. 15. - 
F^^a cQmo es una. ji.? r . . 
Como les encera. 56. 
Cquío c$;dc |u$ta grande^a-i^t^. 
Fábula dividida en tres maneras^ 171. : 
Fía de la Pocsiá in genere. 17. . 
Fin del Poeta heroico. aSv 
Forma Poética qué sea. 14. 

r . • . ** 

Historiador mira obje¿lo universal. 27.. 
Homero. .;<:ckbf5i una porte, sola déla guerra 

Troyana. 33. 
Horacio nuevamente explicado. lo, y 184. 

I 
Imitar qué cosa sea. $.^y aj. 
Imíucion hace al Píícta ,• y no el verso. 14. 
Imitando escribe el Poeta , y el HistoriadcK 
narrando. 27. 

Pj Len- 



Xienguage menos afe¿lado pide la Comedia. 

Licencia tiene el Poeta de alterarlos tiempos, 

sino es en la acción primarla^ 159 • 
Lucano, por qué n6 fde Poeta. 28. 
Lucrecio , por qué ño he Poeta, ibid« 
Lyrica^jídesia qué íea. ada. 

MI 

Mapheo hizo el suplemento a iiditadon ¿e. 
Homero. 50. y le hizo en parte con razón, 
y en parte sin ^la. ibtd^ 

Materia Poética qué sea. 1 1 • No basta que sea 
imitable , también há d& ser conforme a la 
especie de Poesia. 12. La materia épica y 
trágica es confórtale^ hias la forma es difc* 
rente, ni* 

Materia épica en qtié ha de ser fundada, i ji« 

Las materias son diferentes en diferentes Poe^ 
sias. IJ4. 

Metro, harmonia y numero, dónde se usan jun- 
tamente , y dónde se{¿bdamente. lo. 

Mimo qué cosa sea. 109. 

M6do de narrar si se puede alterar. 1^9. 

•. Ñ. ^ 

Narración del Poema heroico qué sea. 47. 
Narración se hace no coj^o pasó la cosa , sino 

como debiera pasa^. xjr5« 
l^arrar él Poeta desde el^ medio cóxno se en- 
tiende. 141. 
Narraciones varias. i2j, hasta 125. 

Nar- 
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K^tacioü in de ser breve» clai^ /verisimil^ 
Suave jr magnüicaí si es épica. 1 27. 

^ . ..A :■-.■•'.-■- ■ ■ • ■ • 

O 

Ovidio no guardó unidad en las Metaniorpho- 
^es , ni en los Fástds. 45. 

Odbvas , y verso suelto pertenecen al Poema 
heroico. 148. Y si es breve la obra , terce- 
tos «ibid. 

^ P 

Partes quantltativas déla Comedia» 199» 

Persona fatal <jué eosa sea. 20. 

Frenarracion qué sea» 1 27, hasta 129. 

Peripecia qué cosa sea. 21. 

Pinciano dice, qu¿ necesariamente íá fábula ha 

: de ser fingida. 24. Refutase esta opinión. 25. 

Principio y narración , partes quantitativas del 

; Poehia heroico. 114. 

Poema» para ser hermoso , tenga conveniente 
grandeza. 41. Y conviene que tenga un per- 
fe¿to contexto de cosas. 112. 

Poema heroico qué tan largo ha de ser. 145. 

Poética de Horacio es epístola ^ y no Poéti- 
ca^ J. 

Poética qué cosa sea. 8. 

Poetas no son los que enseñan , sino los que 
imitan. 12, 

Poeta unas veces constituye su acción verda- 
dera , otras fingida. 26^ No porque trate de 
uno , tiene licencia de escribir todos sus he- 
chos, ji. No se obliga a toda la acción prin* 
cipal , si es de lai;go tiempo. 33. No es nar- 
P4 ra- 
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rador ^ sino imitador. 54. En la proposiddii 
hace los oyentes benévolos , dóciles y aten- 
tos. 1 14. Hace su fábula cíela parte mas 
principal del argumento. 145. 

Poeta heroico prometa en la' proposición sin 
arrogancia las cosas que ha de decir. 120. 

Trata cosas sucedidas solamente en un año.i45* 

Poesia puede haber sin verso , pero mejor será 
con él. 15. 

Divídese en tres especies. Épica, Scenica, y 
Lyrica. 19. 

Las Poesias en qué se diferencian. 19. 

Y en qué concuerdan. 20. 

Poesia qué cosa es. 22. 

Poesía en prosa y«n verso, no. 

Proposición del Poema heroico como ha de 
ser. 29. Cómo se divide. 116, hasta ii9. 

Prueba infalible para ver si la fábula está bieq 
compuesta, ^j. 

R 

Representar en el tablado qué cosas no es li^ 

cito. 12. 
Represéntese dentro , o en relación lo quefuo« 

xa no se puede dignamente» ibid. 

S 
Satírico Poeta usa de la Philosophia ethica.i4* 
Sátira qué cosa sea, y sus preceptos. 155, 

hasta 158. 
Sentencia ha de ser universal, y acerca de ella 
muchas cosas. 66, hasta 75. 

Se 



Soneto q«¿ cosa sea, lysm leyes, 121. \^ 
taeléi: ;.: ••'• ■■ "•'';. ^•' •"- 

Sujeto del Poema cómo se considera distinto 
de los episodios, j2»^ 

T 

Terencio explicado nuevamente. 184. 

Theatro tenia tres distintos lugares, ii. 

Tragedia qué cosa es. 139. Hacesede casos 
terríficos y lastimosos. 164. Simple^ydo* 
ble. ibid. Consta de connexion y solución. 
168. Consta quantitativamente de prologo, 
episodio, éxodo y choro. 175. 

Tragedia y Comedia s^n íacoion de un idia po- 
co mas y o menos ; y por qué causa se pue- 
de estender a diez dias. 175. Su represen* 
tacion dura tres horas. 176. 

Tragicomedia si la hay. 165, hasta 167. No 
la hay. 187.^ 

Trágico poeta tiene por un la misericordia y 
miedo, ij. Limpia los ánimos de los vi- 
cios , tratando acción ilustre. 159. Deque, 
cosas saca su acción, ibid. Debe mirar cier- 
ta división. 1 6 1. ^ 

Trágicas acciones de quatro maneras^ 162. 

V 
Vna se dice la cosa de dos maneras. 52.* 
Variedad cómo se grangea. iji. 
Verisímil y necesario , qué cosa sean. 47. 
Verso no hace a la Poesia-, ni la prosa a la 

historia. IJ5. Quál conviene a la Comedia. 

201.' Vir- . 
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Virgilio^ vy JÍBitunro /iiuuiaron la verdad de 
la cosa , y por qué. i j8, hasta i jp. 

Z../. .... 
Zenxís no pintava con afe¿tcs ^ y Polygnoto 
sí, a a. 'i' 



Fin Mt iA$ Tablas Poéticas. 
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DOAdDNO JOSEPH¿ -ALAGONM) 

: FIUNáSGUS CA5GAL1Ü¿' 

Estihavei^m tibl^xjo^ephe clarhUnfe, 
jaxndiithoc opuikaiíiiin, ab intogiq* 
-quedestiiuX'Qiiale rogabisí^Non exi¿il¡ffiai: 
¿ Quid?'g0andb, magnifícuid, (yperosamopót: 
,%L ingens Hóratii acumen.;, isiflubricanií^poi* 
^úcx Viam , -^ sincenua ámmun .«Í199S 
.zneum ex te uno semper ^endentéiá ; tttii 
-semper addidtum , tui semper amantemJoO 
quanto muñere me beavnfanr Musie, stÜi' 
nevólo <}u4ecumque mpnushob pbdrcM 
-excipiesj Noa>re6r opusiessrmiMf'hospV- 
-tali tessera., udtuos ingrediar lares :, iiiimo 
«patere íbres ambas cradoJiikir non xredaixí? 
^mids^ vicinisi externis^Hobge Temotisinum- 
quam Fuete iciausag, cm mMm ^ quLseBttpér 
mus? Te intus , te in cute novi , tuos nata- 
les , tuos parentes , avos , proavos , gentili- 
tium decus , familias tuas ornamenta mihi 
sunt manifesta , liberalitatem tuam sxpissi* 
me sum expertus : unde possim de te quid- 
quam diffidere ? Accipe igitur quidquid 
hoc est , & in gremio tuo fove. Si tibi se 
probat, omnium bonorum, onmlum no- 

bi- 
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bilium , omnium praretantium litteris , hu- 

tur, sat scio. Habes hic Horatii Flacci non 

cpistolam de Aftc" poética^, ^ed artcm poc- 

ticammethpdicescriptam^ idque ex ipsis 

Horitií'vcrsiíiás, riüllo Vel- atldito , vel 

a4emtp.^ Mea. cQiíinientari^.ia^ .Iforatianos 

vé^su^expe^KÜ»', récense :a(ii^fti ifiterpre-* 

tum explicationes cum mels compara: in-- 

.ncftí€s^!cluA,iUHI^e^tíoajStarc, illos áiy^e 

-pi^culiabesseyíSbiut verius dicaíra» ab Aii- 

«KMeJ^ Poetiees j^arente & )cet}eranimrjv- 

tílQpmaxim<X),Q))icl?. nonalU'ioteiprfjttfs 

iD^plRm'Hoíatii^r3»enserúnt?^u videiis, 

.egonon sumí iVanis;,; non Me|:ius : ibrtasse 

ilkte laJJlt aiúmus ^ haxid illos* Quot capita, 

(iotspíXtíoúx^ dicat aliquísjiprfaBJterTereii- 

•tífURv'Ita estiviacam > aut Horaiüms ab Ari* 

¿«iQtel^ díssentítijíquod .noo:.|)utarim, aut 

Ub^htbtclis ípoedcalatuit.cQs^ ^U) mi }o- 

>cph¿ ,: cunlcdteríscénscuribus.poteris nos* 

:tmiX(Mimienta£<)la>Ltrotuiáre;^r& statuerq, 

-irgoná^ an ipsj^dclirent. Vale:, meque ama» . 

i¿QMemórun?L(iMunaEO$empcfiube«: j 
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- : fíA fti -^-^ mlv ^fíM, '••«" t ffirAOl Ü^íL .*2 

|Voni9m. hsoü) ^s|:ab ,: benignb iJa^pc^ 

tamqtüm : imagp /& { kistaroes|: ^^sttÍM^ 

hos ^lj09quc-v poetas^ nmkis .crimioüía^ cine» 

«ajt Hortf ¡Q^ ini^ raiéem^^^misasif iini?<*¿qmhuf 

^min|ba& vera latehtaftis ¡piraBctptajf lUt emn 

9U^;iptiam vituperatí^-ilibáaliíaiKipaikHid 

ita qui docet mohálrástck ^ssfiCJp^ebiaypqiKxd 

partlbus a^uis i & sibi respondentibus non 

est compa¿l:um , prascipit ibidem poema esse 

deberé sibi constans & uniforme. Scribit 

hanc epistolam Horatius ad Pisones , & quia 

epístola est de arte poética » non autem ars 

poética , ideo methodi lege non tenetur , quid* 

quid dicat quidam Homeromastyge deterior. 

Multa vero documenta dispergit , quas ipse 

hinc inde ad potiora magisque commoda do^ 

micilia transferenda duxi , ut per methodum 

distin¿la patefierent , & jam non epístola , ut 
-' i an- 
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antea , sed ars poética jure óptimo nuncnpa- 

lemr: 4: cbaos illud. át^ue. indigesta mo-i 
les privatas sedes haberet , singula quasque án^ 
galos sortiu locos. Quarecum placuerit Ari- 
stoteli totam hujus artis vim inesse in fábu- 
la*^ 1 Inioribi^' sententia ^ <& disoné , síve cla>^ 
fatíxmc i '^mnia prdsccpta^! quas Horatíi epi^ 
ttola pcxihúagit » in eas quattuor partes i ut** 
fote-'ossentiales confcrrcuáecrevi. P<fttremo ítt 
calco hbjus libelH quatdam consilia, qu» 
(DongaSt^nm ad ütGfai^rwod poetas spedaiH 
lia>iquMl potecoi dUttcídabo. 
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PROLUSIO OPERIS^ 

EX HORATIO DESUMTA. 



Í"!^Rgo fungar rice cotls , acutum 
^ Reddercquas ferrum valet^ exsors ipsa secandt 
imus & officium nil scribensipse docebo^.* 
Unde parentur opes ; quid alat formetque poetam ; 
Quid deceat, qtiid non; quo virtus, quo ferat erroff 
Scribendi tcStt sapero est & principium & fons. 
Rem tibi Sócratieat poterunt ostendere carthae, ^ 
Verbaque provisam rem non invita sequcntur. 

^.; PJIIIAPHRASIS. 

Do vobis , auditores mei , hos versus Horatia.*^' 
nos 'loco prooemii» in quibos' Horatios artis 
poctácar prasoepta gollicetur. Capit enioL instU 
tuere poetam tam «ebus ad imkatíonein pcrti-» 
neatibus, quam verbis ipsU rebiis consonis» de 
quibus ille sit ^ripcuras. Nam pt se dant mati^ 
rix tristes , ]xtx ; graves ^ pedestres , seriar, nOí^ 
gatmias, ita serme laccommodandus. Rem tibi 
pra^stabit philosc^hia , hanc ubi paraveris, jM 
dubíu, verba -abande.aatis pcuj^ent. TúM^ 
obijciat aliqub.Horatio V tam:rptttadoi:'fiKái 
versus » ut vefís nobis esse magistenJf'Ergo , nre-^ 
spondet, quiaüon possuitti panicase leftisiimia 
poetis, ideo docere studeo viam ^ artem imi^ 
tandiy nü^l sczibens. Nonne coslapis habet 
vim rcddendi £snrttj;n acutum , idoqeumque ad 
Q »• 



341 PARAPHRASIS 
sccandum , cum ipsc sit ^cxpcrs secandi ? Sic 
ego » litet a natura non sim a^mis carmimboB 
scribendis , cum didicerim philosophíam , ex 
cujus ajUris omnes. raptes ^nJWPtt > tentabo 
xnonstrare viam » quas vos ducat eo , quo vult 
poética facultas » doceboque totum poetas offi- 
cíttm. . / , 

DEFINITW ET FORMA POESEOS. 

Descriptas servare vice» , operumgue .colores, 
Cur ego si neqUeo ignoroqüe, p^^ sáíotor? , , 
Cur nescirc pudcas.praye, quam^discpccjoa^S . • -. 

• PARAPHRÁSrs. ^ "•' 

Quid sibi veliutjii'tye^ versusi AíE^o íntetpre- 
tum , pace dixerím tantorum virorum , cal* 
luitr. Ergo sicliabeffo^ la quotifót'carmioc,^'; 
ve qpioD # si vio tnigío» si ve ocMnico , sivor lyti*. 
eOj unx est aítio^rimaria « quam in prirnik as^ 
smnuntr poetar peo suí operis argumentou^Deia^: 
de primariaB a£tioiii anoedlont/aUassocundanast 
^a» Tocantur i^isodia ,c eaq^é 4um coloces i &• 
ornamenta^ «quibús yarium &'jadcurabilc it 
¿pils. Hanc aaíoueiiLpriaiariainfum episodíis- 
debet poeta íviiGiri , & resecát^e ad'üqguem-r ^t 
ve&haberi diciquepoeU/ oámabjJmícatadíiá. 
dB^tur poetav noa a carminsíingofulo. imjúh« 
ri est tcj^xscmkrc^'vivurá^ífoóhi mores- ¿b^ 
tfib¿h}s hómámin; (Proptereca>Uoratiusaitcsif 
tuv mí homo'i nescisocnon valei'imitari v^^x; 
Aescrlbere vkes /^ id< iesc , a¿libQes i {Mraecipius^: 
út Virgil. AÍh. fk. '. ,:íJí ;.; . .1 íiiy 
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fUiaü Mueres^ ir flanana. extttma meorum f 
Testar m ofMsu Wítfú WC teia-^ ncc uilas ': 
Vitavisse.mcesi ..;...-.. ..:. 

Vfil a¿lu>Qe$t opiefumqttecólpfe^^ i<á '<sf;^ cjiiso^ 
3ia, orqame^ita poética, ai/.vl^&j»ilaurip^^^ 
cur non disás afüem , iqivMr;^9fiÍEcrisl iuirpis 
est pudor/qui te adiscendo deterret. ItaqiM^ut 
a (éfiBiticne dK>rdiámtif^p^ 
scriptófiiilí t''Í^mi¿'a tSÍ^-íífiit!ahdi ,- íd^ 
sermone. Mi^^iplic6$ sttof art6s.ip¡iitand¡, poe^ 
tica, pi¿lura'/sáItacio, música, taiñ citharistica 
^uam zúltíácé;:7sti pí(9aua jj^it^tur ^l^bus¡ 
^altatía motwk.^wporisj: msKÍfi^^if^ythpno , , sol» 
pDenca;imitaji:iir sermo^i ÍAjg|iip ac^cjr^ dis? 
oiminatur*. Jmi facil^ jateii^j qiiid^it foit 
saa.poetioa* Qaid nisi ips^ imi^^fio? ,,Re¿Í:e tu 
qoidem.: Si qiéis: mm , Jnqv^t Arís^ff^, ontr 
nia mctrai^wí^ .gmra fermk^^ , iv^at^ianem 
éifitimwmi.^cfrit.^ nmest- jof^. offidlandus^ 
Jj^voit onesnÍMris: Qp0r{^ 9 : ; esse te poeum , iá 
«st^ ioodtalPjE^tf^i,^ foriqiaif^ po^ica? Cfse imit^ 
tióoein^ a^.^Uavátantij^pef abscedas, nulluses^ 
poriisti. .^ , -J ,. 



t,.' •■; ;;.p¿'vr:'ii 



Re^ gpsfx regitmque daci^iqqiuei. & tristta bcUa » 
Quo.sQTÍbi ,possent nuinqco mpostra^t, Homerus. 
Versibus ¡méariter )undi« qu^rimóhlá primum , 
Post etiám inclusa cst voti stbtóntia' compós. 
Qtds tamen' esdgao^ ciegos «mif serit áuftor » 
Grammatití certant , & adhuc sub judice lis est* ) 
ArchilochunL proprlo rabies armayit iambo : 
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Xlunc tooci sumscre pedem» grandesque cothitnu^ 
AJternis aptum sermoiiibut» &: populares 
Vincentem strepitut, & natum rebiks ageadis. 
Musa dedit fidibus divos , puerosque dcorum , 
Bt pugUcffl viftorem, 8c equum certamioc primun^, 
Et juvenum curas» & libera vina referre. 
Sumite materiam testris, qui scribitis aequam 
Viribiis 9 & vérsate diu » quid ferré recuscnt , 
Quid valeant bumcri«: Cui leda potentet erit rei^ 
Usa £icundia descree huo^ » uec luddus ^^ 

PARAPHRASIS. 

Materia poética est, quidquid siib ÍAitatíoneni 
cadit. Nam qüoá nequcat exprimí ad vivam, 
ad poesim minikiie accersendam eric: bella, cas-^ 
iles, omiSíéhis multorum, ezercitus; naviga- 
tienes, in scena repranentari non digne ; & ut 
ars postulat, possonti Id di¿lam sit in univer* 
fum: reram seorsím intellige qvadvaplicem esf» 
se materiam poctieam , epicam ^ quae £2^ il«i 
lustrium virorum heroicis versibus €omple&ír 
tur. Ad hanc referantar eclogar^' epittokr , ei^ 

S;t«,satírse, epigrammata, idyllt^que. Dein» 
e tragicam , qux terrificas cardes , & commif 
serabíles plan¿his habet , grandesque indoic co- 
thurnos : comicam queque, c|u« 'MCcata jeds 
& risui aptasibi parat argumenta; sed utraque 
versibus jambicis ab Archiloce inventis , ad pd« 
pularem sermenem accómmedatisy quibus vece- 
res attentissime, neoterici licenter usi sunt. De^ 
ñique lyricam » quas laudes Dei diverumque» 
Olympica certamina , la^ta convivía^ amoreí 
etiam^ & alia scribenda suscipic versibus mel-?. 

lis- 
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lissimis. ' Veniitttainen ante quam te ad scri« 
bendum componas, vide» quo te vopiverít avi« 
dius natura, & quid sustinere possis: nam si ma^ 
teriam sumes tuis viribus arquam , ñeque tibi 
deerit facundia, nec requisitus dicendi chara¿ten 

FIVIS POESEOS. 

Aut prodesse volunt , aut deledare poetr , 
Aut simuJ & jocunda & ¡doñea dicere vit^r. 
Quidquid prascipies , esto breris , ut cito difta 
Perdpiant animí dóciles» teneantque fideics. 
Omne supervacuum pleno de peftore manat. 
Fi¿ta v<$Iuptatis causa sint próxima veris; 
Nec quodcumque volet, poscat sibi fábula credi. 
Nec pransa; lamias vivum puerum extrahat alvo. 
Centurias seniorum agitant expertia fnigis : 
Celsi prsetéreunt austera poemata Rhamnes. 
Omne fufít punáum» qui miscúit utile dulei 
Ledore'm detedando, pariterque monendo. 
Hic meret aira líber So»is » hic & mare transita 
lEt longum noto scriptori prorógat xvunu 

PARAPHRASIS. 

l<*inis poéticas est vel docere conciso, vel dele* 
¿bre difiuse, vel utrumque tra¿tare, quod pal* 
^jnarium duco. Siquid docebis, documenta bre« 
via sint, ut percipiantur , ñeque elabantur e 
memoria. Si voluptatis gratiavelis inducere in 
tuum poema figmenca , cave , quas $upra fidcm 
sunt. An si inseras tuas fábulas aliquam lamiam, 
qua^ deglutierit vivum puerum» moxque alvo 
abstrahat illassum , vis tibí credi ? Ridiculum. 
Verisimilia debent esse figmenta. Alioquinea 
senes esLagitabo^t, tametsi iRhanpies, seu ja« 
Qj ve-' 



d46 V^J^APipiüíS^T^^ 

venes non refutent» At si me aodis» tu audlto^ 
scm tibi concilla dde¿bnda« pariterque ino« 
nendó, si studes tibi comparare xs apud Sosios 
librorum mcrcatores » nomen a^tanum apod 
omñesu. 

JD£ FÁBULA,' MORIÉÜS. SJSÑTENTIJ^ 

VitcT exfonamn 

Humanb capiti cervicem piñor equinam 

Íungere si vdit, & varías inducere plumas 
indique collatis membris, ut turpiter atrum 
Desinat in piscem mulier formosa superoc : 
Spcd^atum admissi risum tcncatis amici? 
Credite, Pisones^ isti tabulx fore übrum 
Persimilem , cujvs vclut acgri somnia vanas 
Fingcntur spccics , ut ncc pcs, ncq caput uni 
Reddatur forma;. Fi^oribus atquc poctis 
Quidlibet audendi semper fuit aequa potestas. 
iSciHiuá & hanc vcniam pctioiusquc daniusquc vlcís- 
Sed non ut placidis cóeant ¡mtnitia, non ut [sun» 
Serpentea avibus gcminentur , tigríbu9 agni. 

PARAPHRASIS, 

Prapccptum hoc ad unitatem fábula? refcrtuí'. 
ídem vult Aristóteles his vcrbis : IJna namqiU 
ist fábula y non autcm^ ut nonnullifutant^ si eir- 
M unum aliqu^m sit : multa mm , mininwque 
detfrminata gen^u acHdunt , ex qiiibus sane 
nullum constituitur unum. Simili ratiow unms 
friultéC aSianes sunt y ex quibus una numquam 
h8iojieti Patebit hoc , proposito aliquo cxcm- 
plo. Julius Cansar Belgas , Helvetios , moltcé- 

que 
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que Germanoram próñigavit^ & Romano inw 
perio subjecit : moic bellum civíie contra Pom^- 
pejum in Pharsalicis campís confecít : deinde 
Pompeji ñÜQs in Hispanía dissipavk. Num po- 
terit aliquis poeta h£ec trlábella , quas gessit 
unus Csesar , uno eodemqüe poemate celebra* 
re? Nequaquaái: quia horum únumquodque 
bellum suum princípiími exitümque diver^um 
ab alus habet, Ideoqüe nuUó cóhserebuíit pa-» 
¿lo, ñeque poterit indo una a¿lioconñafi. Quis^ 
quam dicat : quomodo poema eric simplex & 
unum j úy lit ñupér dm^ti, poeta iitiTtatur tañí 
secundarias adiones , quam primariam ? Cre- 
do te teneri. Ego me facile expediam. Secun^ 
darías a¿l¡onesita debent respicere primariam» 
&colligari cumula^ utslaliqua istarum ab 
ca separari possit sinc córrúj^ione ac detrimen- 
to primariias afbionis, fábula prorsus pereat, Au« 
di Aristptelem. ínter sf ita^okareant partes 
fabuU , ut ne ulla quidem vet irafisferri , wl 
subtrdhi que^tt y quin tatum íUud varietur ir 
ferdatur. Itaque episoiJia ar¿l:o vinculo & nodo 
cateñari debent cum primaria á¿^ione , ut judí- 
centur 8t habeantur fpsissimá prascípue a¿líonis 
snembra. Huc spc¿lat Hbratius in sxxx episto« 
\x principio/ Siqüis pi¿lor efñiixerit pulcherri- 
mum vifginis caput, cui <Íeinde cervicem equi- 
nam adjuaxerh: , & cetera corporis membra ex 
diversis aninfíafíbus cóalueriiit; & tándem addi<» 
derit atti |fl^k eaudaiíi / <^ vos , aniici , visj^ 
tall tamqqe^Mái^sentánicO- moMtro poteritistb^ 
nere^iMiÁ^ ÍGroditeyPlsMesf^'isú^tabulas forc 
Q4 poe- 
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Ipoema persimile, in quo finguntur cpiscídia vet 
lit a^gri delirantis somnia vaiía, quoram nee 
pes, nec caput uni cooveniat forma?. Atqui 
proverbio ja^tur : Pi¿loribus atque poctis 
semper fíiisse asqualem pota^tatem quidlibet 
commentandi. Scimus» & hanc veiúam tam* 
qoam poetas po^mus , Se tamquam aíticí da<^ 
IDUS, sed non ut placidis horribilia » serpentes 
avibus , tigribus agni geminentur. Id est , sed 
pon ut res dissentaneas copulentur. 

tnceptis gravíbus plerumqixe & magna professis 

Purpureus, late qui splendeat , unus & altor 

Assuitur pannus , cum lucus & ara Diaiue, 

Et properantis aqiut per amoenos ambitus agros, 

Aut flumen Rhenum , aut pluvius describitur arcus.* 

Sed nunc non erat his locus: & fortasse cupressum 

Seis simulare, quid hoc» si fra¿lis enatat expes 

Navibus, asre dato » qui pingitar ? Ampbpra cxpt 

Instituí» cúrrente rota cur urceus exit? 

Denique sit quod vis simplex dumtaxat & unum. 

PARAPHRASIS. 

Sunt aliqui poetas, qui proposita aliquaaAiono 
heroica , ea pose terga reli¿)a descendunt ad ín- 
finias quasdam descripciones , & , quod detesta- 
bile magis est » máxime dissitas & alienas a re 
iucepu. An non licebit poetis describere in gra- 
tiam legentis aut speáantis'lucum & aram 
Dianas? aut rivum properantis aquas per amoe- 
;ios agros? aut flumen |Uienum ? ai]^:plaviuni 
Iridis arcum ? Íé\c/á^it certc, ma^o.propositam 
a¿tio^m ap^ositpoment, Alioqtu l^rfim tcar 
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fíis ingramm , níhiloqne milias exsibilaberis^ 
quam ille piAor, qui, naufrago e mari evaden* 
te, itiercibos submersis, & tabellam sui naufra- 
gii postulante) qua misericordíam excitaret po- 
puli, posuit in tabula cupressum , quam effin* 
gere probé soleret, Vah quis in asquore cupres- 
sum umquam vidit? Vel rídeberis, ut ille, qui 
cnm coepisset amphoram fingere de limo » ia 
tirceum desiit contra praxeptum unitatis , quas 
jubet omnia membra esse capiti confbrmia. 

Ordinis hácc virtas crit & Venus» aut cgo fallor, 
Vt jam nunc dícat» jam neme debentía dict 
Pleraque differat, & pracsens intempus omittat. 
Hoc amet y hoc spernat promissi carminis audor» 

PARAPHRASIS. 

Docetj qm ardine imitanda sit oBio^ fism 
suscifit jpoHa. 

Ordo poeticus diversus est ab histórico. Huto- 
ficus omnia a prima origine narrat usqueadfi- 
nem. Poeta a¿lionem , quam proposuit , Tel fi- 
¿lam , vel sumtam ab historia , imitatur incí« 
piens aut e medio , aut e fine , & per episodiá 
recurrit ad ea^ qua? antecesserunt. Id ex Virgi* 
lio probo: possem etiam ex alus. Prior fuit 
eversio Troja?, &; adventus Enea? inSidliamj 
quam navigatio in urbem Carthaginem , ubi 
Dido Tyrios moderabatur. At exorditúr Virgi- 
lius opus suum numquam satis laudatum a na- 
vigatione e Sicilia in Italiam 1 qtfo teadebat : a 



qaz repulsus adverso vento Carthaginem A&i* 
canam appulit: ubi exceptus a Didone regina, 
rogatusque ut narraret excidioiií Tio/annm, & 
iter, quod fecerat inde usqae ad pnesentem 
diem 9 repetir cladem Trojanorum , & expedi<* 
lionem in Italiam. Postremoqne djspulsioaem 
ventorum in portum Cárthaginis. Jam vides 
ordinem poeticum. Dicit enim Maro in prin-* 
cipio operis sui: Jam nunc debintia didj su« 
mens exordium e solutione portus Sicali navi- 
gaturus in Italiam , quod est incipere e medio 
historias, & antecedentia omittit in pracsens tem^ 
pus y id est , in narrationem , quam necessario 
postulatura fuit ipsa Dido. Quamquam multa 
reliquit Aeneas ex his , qux sibi contigerant, 
doñee in Siciliam pervenit , quia non poterant 
clucescere. In quo praretitit Virgilíus quod ju- 
bet Horatius : Hoc amet j hoc spernat promissi 
carminis auBor. Ergo virtus & venustas ordi- 
nis poetici in imitanda proposita aélione est, ut 
poeta 4nchoet opus suum vel e medio, vel e 
íihe , & postea per episodia recurrat ad antece- 
dentia, dummodo quas vídeantur non apte con* 
venire proposita? aétioni , tamquam sórdida vel 
incongrua ^relinquat; 

Neo sic incipies , ut scriptor cyclicus olim: 
Fartunain rriami cantaba ^ 6* nobile bellum. 
Quid dignum tanto feret hic promissor hiatu? 
Parturient montes^ nascetur ridieulus mus. 
Quanto rcftius hic , qui níl molitur ¡ncptc. f/V, 

D/V mihi^ Musa , virum ¿afta fost témpora Tro* 
Qui tnor^ hominum muitórum vidit 6" urbes. 

'Non 
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Non fummii ex fíilgore » sed ex íiimo daré Iticcm 
Cpgitat , ut, speciosa dehio<;.4n]tacula proniat » 
Antiphatem» Scyllamque:& qum Cyclope Carybd¡% 
Ncc reditum Diomedis ab ínijQfjtu Mclcagri, 
Ncc gemino bcllmn Trojanum orditur ab qvo. 
Scmpcradcvcntum fcstinat, & in medias res 
Non secus^ ac notas auditorem rapit , & qux 
Desperat traslata nitesceie posse» relinquit •• 
Atque ita mentitur» jsic veris falsa remiscet , 
Primo ne médium , medio oe discrepet imum. - 

PARAPHRASIS. 

Docet novitium poetam Horatius, quid viWrt; 
íjuidve faceré debeat in propositione a¿HonU 
heroica?^ quám suscipit earmine celebrandam.* 
Vitabit petulantiam vcrborum, & vcrbispro- 
prüs dominantibusque temperabit stilun^. Nara 
quamvis cpicus sit , ^xordia haud dcbent es- 
se superba^ quale fuit illud cujusdam scripta- 
ris cyclici, ^Antimachus fuisse putatur) ^ui 
propositionem belli Trojáni sic exorsus ambi-^ 
tiose fuit; 

Fortunam Priami cantaba ^ ir nobik bellum. 
Poeta hic adeo tumidus , qui poterit stare tan- 
tis promissis? quiddicef dignum tanto hiatu? 
quomodo queant cetera lam supcrbo principio 
asquipollere ? Meretur hic promissor insanas^ 
ut ¡Uud in illum jaftetur triviale proverbium. 

Parturíent montes, nascetur ridiculus mus. 
Quanto melius Homerus exorsüs fuit ülysseam: 

Dic mihi , Musa , virum , &c. 
Habuit se Homerus in hoc exordio températe, 
ut postea in operis ^rogressu posset producere 
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in médium mirifica illa episodia de rege Antiw 
phate, de Scylla & Carybdí » & de Cyclopc 
Polyphemo. Prascípit etiam Horatius, quid fih 
cere debeat poeta » ut munus sux propositionit 
servet. Ñon undelibet incipiet • sed e medio, 
vel e fine ; quod etiam nos docuit Theon in 
Progymnastuis foL 378. ut recurrat mox ad 
superiora , ut ante dixí. Inde fiet, ur poeu ca« 
vcat vitium ejus vatis, qui scripsit contra artcm 
omnia fa¿b Diomedis ab interitu Meleagti pa- 
trui sui ; atque etiam i^ntimachi poetas, qui vo- 
catur ab Horatio cyclicns. Id quod nemo in* 
terpretum Horatii intellexit. Nempe quod 
complures adiones suscipiat scribcndas, cum 
unam dumuxat praster episodia comple¿ti de- 
beat : non enim solum reprehenditur , eo quod 
usus fuerit insoleuti sermone in principio, ut 
vídere est, sed quod etiam omnem seriem Tro^ 
jani belli ab ovis Lacda? sit prosequutus. Cycli* 
cus quoque fuit Ovidius in libro MetamorflM* 
sean y quod ipse fatetur ibi : 

Prímaque ab origine mundi 

Ad meaferfüuum deducite temfwa carmen. 
linde carmen perpetuum est idem, quod cycJir 
cum 9 vel circulare , propterea quod ambiat & 
comple¿latur omnia a principio ad finem* Hoc 
vitium latenter innuit Horatius , digito vero 
indicat illud vitiosum principíum in derisum 
Anti machi dicens : 

Parturíent montes » nascetur rididdus mus. 
Comidera dimidiam istius versus partem: Par- 
turüne montes : & verba & scntentia mugiie 

& 
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& rugiré videntur. Considera deinde exilita- 
tem inferioris partis : nas$Hur vox humilis cer- 
te y ridiadus vox putidula : mus di¿Uo inuta^ 
& mODosyllaba ac sórdida. ' Quid hiiic cóiije* 
¿kmas ,-iiisi quod cetera abitura sint in prasci* 
pitium honrens? Quañto meliusHomenis, qui 
CK luce non effert fumum, sed ex fumo lucem? 
£x hoc enim principio temperato proferet sta- 
tim immanitatem Antiphatis regis Lacstrigo- 
iium 9 a qúibas Ulysses socilqüe ejus paene eS' 
stin¿li ftterunt ; & illa pulctierrima episodia de 
jnonscris Carybdi & Scylla, & monóculo Po^ 
lyphemo. Nec enumerat omnia facinoía'Dio^ 
ñedis a primo ad ultímdm't nec ordimr Tro^ 

E* num bellum a gemino ItfsdflP ovo/UfRlé He* 
na uxor Men^lai origo excidii Trojárii. Qiiiii 
immo prbposuit brevcm*' &.cástam aiítionem: 
nempe iram Achillbv qüatti vcuriis 'dpllbdiii 
vera íniitationc prosdqi^tlir-y & a m^isitbui 
rapit auditorem ad ea, quÉ iiltccessentfit;<^i- 
ne poético du&us: 8c tiqoa tuinas ptot^ra 
putat ,• silentio praiterit ; siú'^tem ^i^fi^it. 
cnm vero copiáac iu/at-mhUi ommno iié^tK 






IKffieilé eit'proprie commuñla dieére, túqjbv'^'^ 
Ecftius lUatem carn(ie»^dtati*h \á, adqs ; V- ^^v 
Quam si proferres ignota indiftaqueprimiis^;. •-". 
Publ¡GarIl^tip|ñesprWadjurile^t,,^ . i-.y,.,,/ 

Nec e¡r<;Í4 yi^ni üatulunique moraberis orbeñ^ , ^ 
Nec verbü'm verop ciirabis reddere fidus / . , 
Interpret , ñec desilies imitáttír in arfhííh'^ . >^ ' ^ 
Cíndc pédcsa xefore pudor tccéi^j átt operiá^fe¿ '' 

PA- 
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PARAPHEASIS. 

Imitatio poética , ut placet Arístoteli , dúplex 
est , propría , & impropria. Propria , cam res 
agitiir , & cxprimitur ad vivum in scena dra- 
snatíce ; qualia sunt ea » quas-sibi vidssim re- 
spondcDtes tragoedi & comoedi agunt : impro- 
pria f cum narrantnr ea , qux iiec fierí possnnt 
in scena opportune , ut cxdesi exercitns , navi* 
gatio 2 jnec debent propter turpitodinem , ut 
concúhitus. Quare:, qna? sunt expertía imita^ 
tiQpis propríae, vel indigna, quia obscoena, 
fipiVt per evangeliam , ex Aristotclissententia, 
id est per narrationem. I^ujue propria imitatÍQ 
nagis oble¿(at & movet ^ quia ront ante ocu» 
]os ponit : impropria, qust íit narrando , qoit 
auribtts non adeo creditur, nec tantiímmovet»^ 
QCC tantum deleébt. pinccolligesimnimecoa' 
cedi poetas scenico , ut Medasa pueros coram 
populo dilaniet, orneforius Atreus coquat vi-^ 
scera filiorum /ut Pii^j^áe in hirdddiáem , ut 
Cadmus in anguem, vmátur. Hax ^ qníe mihi 
tic objicis^' Incredulus á^estor. Sceiiícá praster» 
ca fabuja quinqi|((:^a^bus constet,; 'nec sít 
opus vindice deor^::^ cfiodum iabal¿ de nía* 
china solvat. Majorlaus poetas patatar , siró» 
bore ingenii id asséqüatur: quippe hoc fit ex 
arte/illud ex nece$sitáte. Ars postulat, ut om* 
ne saxuih prius .yolvamus'»' & Ijiumaoas vires 
absumanius, quam ad iñ^hinam vcqjk^^ 
stremo cawVoidunk, fie^ plores quapiLttc^rperso- 
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oap in scena eodem tempore loquantur: si quar-. 
ta adsit y vel taceat, vel clam sermonem ca?dat: 
quoaliquiy negle¿la arte ^ abusi suat non si^ 
ne culpa. 

Carmine qui trágico vilcm ccftavit ob hircam^ 

Mox etiam agrestes Satyros nudavit, & asper 

Incolumi gravitare jocum tencavit, eo quod 

lUecebrls erar & grata novitate morandus 

Spcdator, fun£tusque sacris^ & potas & exlex* 

Verum ita risores, ita commendare dicaces 

Conveniet Satyros, ita verteré seria ludo, 

Ne quicumque Deus , quicumqae adhibebitur heros 

Rcgali conspedus in auro nuper &. ostro , 

Migret in obscuras hamili sermone tabernas : 

Au{ dum vitat humum , nubes & inania captet. 

ESlitire leves indigna tragoedia versus , 

TJt festis matrona moveri jussa diebus , 

Intererit Satyris paulum pudibunda protervis. 

Non ego inornata & dominantia nomina solum , 

Verbaque^ Pisones, Satyrorum scriptoí amabo; 

Nec sic enitar trágico dififerre colorí ^ 

Xlt nihil intersit Davusne loquatur , & audax 

Fythias, emundo lucrata Simone talentum, 

An custos famulusque Dei Silenus alumni. 

Silvis dedudi caveant me judice Fauni, 

Ñe velut innati tri viis , ac pxne forenses , 

Aut nimium teneris juvenentar versibus umquam» 

Aut immunda crepent ignominiosaque dida : 

OSenduntur enim, quibus est equus, & pater, & res: 

íiec siquid fridi ciceris probat, & nucis cmtor» 

Aequis accipiunt animis ^ dooantve corona. 

PARAPHRASIS. 

Tragoedias , qua? dicitur a trago Grxcc , Lati'* 
ne hirso » ^uia loco pra^mii trágicas poeta o*- 
R Uia 
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lím donabatur hirco , opportunis locis veteres i 
iñterserebant jocos , diversos tamen a comicis. 
Id intellige apud Grsrcos » non . apud Latinos, 
Latini in tragoediis a ludicris abstinuere. Ve^ 
rum Hpracius ait plurimum d^erre jocos có- 
micos a tragicis. Comicus enim vindicat sibi 
omne jocorum genus , trágicas graviores & ii- 
beriores , quos exbibebant pópalo Satyrí , Si^ 
leni , Fauni , multis diéteriis & convitiis one- 
rantcs quos sibi ex more vídebatur. Hasc sa« 
tyrica didleria vocat San¿lius Brocensis episo- 
dia , Hispanice Entremeses. Miror in homine 
do¿lissiino negligentiam tam supinam. Adeat 
Poeticdm Aristotelis incrédulas , ubi inveniet 
cpisodia esse a¿lionés secundarias , & pra^cipue 
illis uti épicos poetas , qui nullibi ludiera ad* 
mittunt , quod vidcre licet in Homcri Virgi- 
liique poematis heroicis. Tragoedia elatior & 
tristior poesis est. Non igitur yerba inania & 
futilia effutiet : licebit tamen ^ cum Satyros in- 
ducit in ^enam , vitulari » verbaque luxurian- 
tia cum dicacitate eflPerre : modo discrimen ser* 
vet, quod est inter Pythiam , quas emunxít 
Simonem argento, & inter Silenum Baccbi 
ministrum nutritium. Itaque persona trágica 
in satyricis jocis se habebit ut matrona gravis, 
qüx si festis diebus saltét , solet in numerum 
moveri paulo liberius a^quo , non tamen gravi-^ 
tate patritia contemu. At vero comoedia re- 
spicit ut finem suum álacres nugas , & risum 
¿achinnumque sive a visceribus a¿lionis sua?, si^' 
Ve ab episodiisi sive aliunde petitas^^Unde JRicn. 

co- 
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Cobonus in sua ^octica^ quam consule^ si Itibetj^' 
hoc habet. „ Comoedia in humiliorc est gene^ 
„ re, & in materia pcjorum personarum versa- 
^^taxy non simpUciter , sed In eó vit^ genera 
,, quód ridiculum est.^^ Quid sit ridiculuni 
Aristóteles definit. Ridiculum est peccatum. 
qubddam ex turpitudine sine dolore. Locos un-i 
de capitur comicus risus, explicat Madius, Ca- 
stelvQtrius , Trissinus » Minturnus , & alii. Eos 
legito. Et vero, tametsi tragoedia aliquando ri- 
sum excitet Faunoruní gesticulationibus & bb^ 
scoenis motibus, ac diélis turpibus , cave enun- 
tient versus ornatos & canoros , verbaque civi- 
lia ac pasne forensia veluti in media urbe edu-* 
cati y cum silvis recens exierint. Ñam lícet vo- 
ces urbanas ac disertas , & voces Thalassionis 
plebejis placeant , offenduntur proculdubió viri 
nobiles & patricii. Quarc né dubita, fuit hasc 
licentia quondam, ut interdum tragici afFerren( 
in scenam satyricos jocos. Quid enim ? popu- 
lus sacris initiatus, bene pransus, beneque po-¿ 
tus j qui posset spedare lugubrem tragoediaitf 
sine Satyrorum facetiis & salibus? id vero fieri 
debet incolüfni gravitate tragoedia , ne ridea- 
pxt personatus histrio, qui nuper induerat re* 
gem aut heroem auro & ostro pellucidum in ta^ 
bcrnas humiles& fábulas planipedes descendens^ 
aut dum vitat humum, nubes & aera prascelsunji 
ascendens. Temperet ergo se se, ut solet ma- 
trona illustris festis diebus saltare jussa ; ex quQ 
liquido apparet, quantum differat comicu^ a 
trágico : q^fHJitijm Pynhias lasciva puclla , qua( 
Ka* ^v- 
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Simoocm argento spoliavit, a Silcno Liberi 
alumno. 

Syllaba longa brevi subjefta vocatur lambus , 
Pes citus, unde etiam trimetris accrescere jussit 
Nomen iainbxis,cum senos redderet iéhis» 
Primus ad extremum similís sibi, non ¡ta prídem, 
Tardior ut paulo « graviorque veniret ad aurcs, 
Spondxos stabiles in jura paterna recepit 
O)mmodus & patiens ; non ut de sede secunda 
C^eret, aut quarta socialiter. Hic & in Áocl 
Nobilibus trimetris apparet rarus & £on[. 
In scenam missos magno cum pondere versus 
Aut operas celeris nimium , curaque carentis» 
Aut ignoratac premit artis crimine turpj. 
Ignotum trágicas genus invenisse Camoena? 
Dicitur & plaustris vexisse pocmata Thespis, 
Qax canerent agerentque perundi faecibus ora. 
Post hunc personas pallaeque repertor honestas 
Aeschylus, & modicis instravit pulpita tignis, 
Et docuit magnumque loqui^ nitique cothurno. 
Successit vetus his comcedia , non sine multa 
I^ude, sed in vitium libertas excidit, & vim 
Dignam lege regí. Lex est accepta, chorusqut 
Turpiter obtícuit sublato jure nocendi. 

PARAPHRASIS. 

Nuncagit Horatiusde jambo ^ quí brevi 8c 
longa syllaba constar , pede tragicis & comicis 
poetis apposito & apto. Quem summopere ob* 
s^rvarunt veteres scenicí. Non enim io versi* 
bus suis senariis alios accipiebant pedes» ut post- 
modo fa¿faim est immiscendo spondaeos , quo 
versus tardior & austerior procederet : ita ta« 
mcn ne secuodaí & quartas regioat defic^rec 

jam- 
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^ambus. Vcrum abrogata priori Icgc Acciüs 
¿c Plautus & Tcrentiüs immiscucrunt suis tri- 
jiierris ( qui teste QuinfliJiano ita d¡¿l¡ sunt, 
quod tres percussíones quisque scnarius habe« 
. tet) anapasstum, spondasum , tribrachura , pro- 
jniscucj satis licenter, cootenti claudere versum 
jambo > contentíque pangere carmina pulchra 
& magni ponderis , id est luxuriantia. Qaod 
commissum est aut opera? festinatac causa » aut 
incuria poetaei , aut artis ignoratione. Sciro 
quoque licet, quis invexerit in scenam plaustro- 
rum usumad agenda caaendaque poemata ore 
fa^cibus perundo. Quis etiam fuerit audor 
persona? palla^que declarat nobis Horatius. Ule 
foit Thespis, hic Aeschylus: qui etiam tigellis 
pulpitum instravit, & tragoedos loqui fecit co- 
thurnatos» Comoedia vetus successit his non si- 
He laude j sed adeo licenter & impudenter^ ut 
necesse fuerit eam lege coerceré: accepit legems 
& chorus f qui síc procaciter io omnes irmit, 
lege coa&us obticuit , sublata libértate malo- 
idicendi. 

Interdum speciosa locis , morataque rcAe 
Fábula nuluas Veneris, sine pondere & arte 
Vaidius oblcftatpopulum, mcKtisque moratur, 
Quam versus inopes rerum , migxque canora?» 
Grajis ingenium , Grajis dedit ore rotundo 
Musa loqui , |>iactec laudem millius avarís« 
Romani puen longis rationibus assem 
Discunt in partes centum deduoere; dícat 
Filius Aibini» si de quincuncc remota est 
TJncia« quid tuperat ? poteras dixisse» uiens, lieHf 
Rcm poteris .$ei:Yare tuam : redit uncia : quid lit ? 
Rj Se* 
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Cum semel imbuerit , speramus carmina fingí 
Posse lineada cedro « & Ixvi servanda cupresso? 

PARAPHRASIS. 

Interdam cum fábula trágica animi affi^Sns; 
& fábula cómica mores hominum repra»entct 
tine affe¿bta verborum cultura & arte , imita^ 
tione sola magis oble^at^ quam versibus au<* 
reis & splendídis , sed inanibus rerum« Quam 
scite, bone Deus^ Grasci poetas mores & affe^ 
Aus hominum imitati sunt I hoc illis licuit per 
Musas; quia praster kudem & gloriam, nuUius 
fei erant cupidi & avari. Idemque obtigísset 
Romanís^ nisi adeo avaritia laborassent. Quo« 
tus enim quisque est , qui nesciat artem nume^ 
randi & deducendi assem iü centum partes? 
Dicat íilius Albki ^ si de quincunce dedu¿b 
cst uncia ^ quid superest ? poteras dixisse , trit- 
ens f hem > rem poteris servare tuam. Rogo^ 
itemm redit uncia , quid cónflatur ? Semis. 
Proh divum atque hominum íidem ! Cum 
base asrugo & cura peculii augendi ánimos nor 
stros occuparit » speramus carmina posse ñngc^ 
re línenda cedro, & siervanda cupresso^ hoc es^ 
immortalitate^gjia? 7^ 

DE CHORO. 

Auftoris paites chorus , officiumque vírile 
Defendat, neu quid medios intercinat adus, 
Quod'non proposito eónducat , & h«reat aptc* 
lUe bobis faveatque ^ concilietar amicis # 

Et 
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r.£t regat katos » {k amet peccare limeatesc ^ 

. lile dapes laudet meneas brevis^ Ule salubrem 

Í[ustit¡am , ícgcsque ,& .apcrtis otía portis ; 
He tegat commissa^, deosque prccetur &x)rct, 
'Üt redcat miseris*, abeat fortuna supcrbis. 
' Tibia non ut nuno' oricalcho junña , tubacquc 
rAemula, sed teñuíf, simplexqueforaminepauco 
, Ai|Hrare, & adessocboris ecat ufilis^ at^e 
.t^ondum spissa ^imis compler^ sedili^ flatu: 
Quo sane pppuju's numerabilis , utpote parvus 
'Et frugi , castusque verccundusqup coibát. 
•'Postquam coepit agros extendere yiftor , & urbem ' 
-Latior ampleai marús , vinoque diurno 
.Flacari Genius festis impune diebus» . 
. Accessit numerisq^e modisque licencia majpr. 
Jndo¿his.quidcninisaperet^ liberque laborum 
Rusticus urbano confusus, turpis honesto? 
•Sic priscac motumque & luxurlam ad41dit arti 
•Tibiccn , traxitque vagus per pulpita véstem; ' ' 
■Sic étiám ñdtbus voces creverc severis i' • ^ 

:£t .toUt eloqiMum msolitum facundia prásceps : 
^Utiliumque sapaxi;erum,& divida f^ituri. 
Spüt;i^gis non disci^puit seAtentia Delphis. ^ 

;'\ '^ PARAPHÍIASIS, 

;Charus 8c tragicls ; & comicis fabulis interca* 
Jabatíir apad veteres , eosque Grábeos : attameíi 
capod Latinos coemedia carnit choro, tragoedki 
fiilam retin;ait.:QaomódofieretchóruSy brevíte^ 
-dicam partí m ex Aristotele ^ partim ex Hora- 
:tio , Minturno > Robortello , Vi¿lx>rio, & aliiá. 
,Ut iu pauca partes quantitativas tragoedias coH^ 
-cludam, scito eas esse quattuor: prologum, ep^ 
-sodnim, exodum; & chorum. £x bis quattuof 
partibus cl^orum arripío. Chofus consut^ut 
R4 plu- 
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plurimum quindecim personis^ sive vlris , sitie 
feminiSy interdum conglomeratis , ioterdnm 
in quinos globos divisis , auc iñ tres globos na« 
mero quinario constantes. Hí modo stabant, 
modo deambulabant , modo canebant « modo 
loquebantur. Cum cantui vacabant , omnes 
una cum tibicinibus canebant : cum loqucban* 
tur, unus tantum verba faciebat. Is audor cho* 
ri diftus cst, vel ut alii volunt, ador. Si au¿lor, 
quia dux erat chori , seu choriphieus : si dicas 
adorem , quia induebat personam ludii , & re- 
prassentabat personam & ofíicium boni viri. 
Quidquid dicebat, ex ocasione data ab ipsa fa« 
bula sumebat , nec licebat aliunde, ut hodie 
contra artem cantores solent. Ergo au^oris, 
vel aílorisy id est, boni viri partes chorus agat: 
quidquid intercinat , ex fábula? visceribu$ haur 
riat ; nihil dicat , quod proposito non ha^-eat 
apte : bonis studeat: amicis consulat : iratos co« 
erceat : exosculetur & amet studiosos vntú- 
tis : laudet mensas parsimoniam : justitiam , le- 
ges ) pacem salubrem extollat ; secreta servarí 
.jubeat : precetur a Deo y ut prospera fcntnna a 
superbis in miseros & aflidos migret. Tibia^ 
qua? choro musicorum succinebat , non erat^ 
ut nuiK , ex oricalcho tubas tonanti assimilis» 
sed simplex & foraminum paucorum pro facúl- 
tate illius asvi ; nec theatrum, utnunc, erat 
magniiicum , quam plurimis fultum columnis, 
sedhumile, quo numerabijis exiguusque pcH 
f)ulu$ solebat convcnire, frugi, castus, vcrc- 
cündus^ & omní vitio carens. At postquam vi« 

¿lor 
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dof agros extendere coepit, & latifundía habe- 
re , utpote potens armis , & urbem latiore mu- 
ro cingefe , & genio indulgere , & se vino in- 
gurgitare impune festis diebus , accessit nume- 
ris modulationibusope major licentia. Rusti- 
cus ehim jam liber laborum immistus urbano^ 
indo¿lñs do¿lo , turpis honesto , quid aliud fa- 
cerct ? aut quo seirerterét ? hoc in causa fuit, 
ut tibicen majore artificio , plurimis fioramini* 
bus, suaviore concentu, modos prosequeretur, 
& trahens honorificum syrma per pulpita spa- 
tiaretur. Quid dicas? sic música eminuit , sic 
eloquentia» sic poética facundia , ut nihil a 
Delphico discrepanet oráculo. 

DE MORIBUS. 

Tu quid ego & populus mecum desideret» audí* 
Si plausorís eges aulaca manentis, & usque 
Scssuri, doncc cantor , Vos plauditc, dicat. 
Aetatis cujüsque notandi sunt tibi mores, 
Mobilibusquedecor naturis dandus & anais;. 
JReddere qui voces jam 9cít,puer» & pede certo* . 
Signat humum, gestitjp^ribuscpUudcre, &íram 
Colligit, & ppnit temeré j & mutatur in horas.. 
Imberbis juvenis tándem custode remoto 
Gaudét 'equis ,'eanibusqne Scapríci gramine campi, 
Cereus in vitiuni ÍLediW 9ionitoríbus aspéf , - 
Utiiium tardnfi proviscf « pródigus acrís , . 
JSublimis » cnpi^usque & anuOi rclinquere pcsrnix» 
ConverÁs studiis setas animusque virilis 
Quflerit o^ & amícitiaS; inseryít honori: - 
Commisisse cavet , quod mox mutare laboret. • 
Multa senem circumveniünt ihcomifroda» vel quod 
Quxrity & inventit miier abttínet» ac tímetuti; 

Vel 
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.Vcl quod res omnes thnide gelideque ministrtt ,■ ^ 
Dilator, spe longus , iners, avi4usque futuri» 
I^íficilis, querulus , lau^ator temporis a^i 
Se puero , censor castigatorque mmorúiti. 

PARAPHRASIS.^ 

...... ., ...^ ■ -. . 

A¿hir¡ de moribus considerare per^iicacífcr de« 
i)emas ,' quomodo uti mcnibas conveníat poe^ 
ix. Poeta haud inspicit moresi^ ut philosophas, 
quantum ad habitum antmí , sed quantum ad 
tSoíkum ex habitu animí dimanantem: efie- 
¿him inqiiam, ad vitia, vel ad virtates spe¿bn^ 
tem f unde < colligimus , homines esse vel bo- 
nos , vel malos. £t cum hi mores cognoscanr 
tur ex fa¿tis verbísque hominum^ indefit, ut 
fábula esse debeat mtíratá , Id est /\it exprimat 
& patefaciat naturas homipum tam boAorum^ 
qu^m malorum. Plato quidem ablegat e re- 
publica sua poetas imitantes homíné^ pxavis 
moribus prasditos : Aristóteles tamen fovet & 
ample¿títur eos» docens poetam deberé necessa- 
rio delibere nriores hominum tales^ quaies i^ 
si Hómines sint , bonos yíi boni , ihalds , si ma« 
li. Hoc ut aptius.mentí Ibáreat, praímobet in- 
fla^ more^ quadruplices^^se. Interim placet 
otates hominumr& proprietates jmoi^m 4psis 
artatibus innatas i aliaque* prímum expediré. 
Pucr i íñquit Horatiüs; gé^tít cuíh paribus-cof* 
ludere : facile irascitüí : ' & facile ábsítíifct íra^ 
atque jn , toras mutatu^.^^^dólesc^^ ímniun¡$ 
]V3pi pasdagogo ascenditequum : -capes venátOh 
rios alit : apricis poKkttr xampís : iavitium do- 
di^ 
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clivis •• monitoribus asper & rebelHs \ utiliá 
contemnit: opes profundit : multa cito cupit^ 
cademque cito perhorret. Vír qua^rit opes 8c 
amicos : quxrit hpnores : faceré recusat , gixa; 
tnox mu tare compellatur. Senex aliter se ha*» 
bet : parat pecunias : paratas tangere tamquam 
sacra refugie: res omnes ti mide cun¿):aiiterqu¿ 
gerit; omnia in longum ducit: de omtiibus 
qudVitur : durus ac morosus est : magniíicus 
laudator conim , qu» vel in pueritía , vcl iij 
adolescentia , vel in astate matura fecit; miujb* 
torum censor , multorumque castigator accr. 

Intcrciít multum , Davusnc loqaatur, an heros t * 
Maturnsnc scncx , an adhuc florcntc juvcnta 
Férvidas : án matrona potcns rán scdula nutrix, 
Mcrcatornc vagus, cuitóme vircntis agclli : 
Colchus> an Assy rius ; Thebis iiutritus » an Argis. 

PARAPHRASIS. 

Considera igitur, o poeta, & disce accuratissi^ 
me omnes harum astatam ^onditiones. Animad* 
verte decorum pcrsonarum. Aliter enimdc* 
scribendus est servus ,. aliter Jieros , aliter señéis 
ingraveáceas, aliter férvidos, epbebus , aliter 
matrona potem » aliter sedóla nutrix , aliter 
mercator vagos > aliter indoÁus agrícola.. Na* 
tienes, ctiamqxpendc. Vide quaks siut mores 
Colchomm, quales Assycioruim « ¡quales.Xhcr 
1>anorum I & quales Argivoranié . ? . 



Muí. 
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Multa fcrunt anni venientes commoda secum» 
Multa recedentes adimunt. Ne forte seniles 
Mandentur juveni partes , pueroque viriles ; 
Semper in adjunñis sevoque morabitur apt¡$. 
Qaí didicit patrias quid debeat, & quid amicis, 
Quo sit amore parens , quo frater amandus & hospeí} 
Quod sit conscripti , quod jndicis offidum , qax 
partes ¡n bellum missi ducis ; Ule profedo 
Reddere personas scit convenientia cuique. 
Aut famam sequere» aut sibi convenientia finge » 
Scriptor. Hoñoratum si forte reponis Áchñlem » 
Impiger, iracundus , inexorabilis , acer, 
^ura neget sibi nata , nihil non arroget armis» 
Sk Medea ferox invidaque : flebitis Ino : 
Perfidus Ixion : lo vaga: tristis Orestes. 
Si quid inexpertum scenr comnüttis » & audes 
Personam formare novam, servetur ad imum^ 
Qualls ab incepto processerit» & sibi coostet. 

PARAPHRASIS. 

Ex Aristotele inores suot in quadruplicí diffc-^ 
reiitia: allí boni, alii convenientes, alii similes^ 
alii denique constantes. Sic lile. Morum u* 
num 9 idque primum est , ut probitatem pras 
se ferant , utcumque mes inerit: si, quemad- 
modam di¿lumest, tum sermo^ tum.a¿lio 
^positum animi, qnalecumque fuerit, indica- 
verit : probus si {«"obum ; improbus, si impro- 
bum. Quid sit utcumque mos inerit ^ expli- 
co id exemplo: Mores feminas :pudid«.& me* 
retricis contraríi sunt. Cum igitur poeta de* 
scribit malos mores meretricis, & cuniidescribit 
bonos mores virginis honestas, bene describit 
mores utriusque; at vero si exprimeret bonos 

mo- 
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niores iii itieretrice , contra mentem AristoteliV 
faceret , qui pr«c¡p¡t eX quálitatc cujusque fin-^ 
gendos esse mores , & ín femina mala bono$^ 
inores depingere esset indigna imitatío. Ergo 
natura cujusque servanda est , nec tríbaendum 
juveni quod proprium senis est^ vel e coa«^ 
trario. Audi Horatium : 

Ne forte seniles * 

Mandentur jwveni partes , pueroque virUer, 
Semper in adjuniUs^ ^evoque marabitur aptis. - 
Post bonos mores ocupant secundum locum- 
convenientes. Convenientes mores sunt, qui 
naturis hominum conveniunt. Fortitudo te* 
ste Aristotele mos est , at certc fortitudo fe-: 
jnina? non convenit: quia a natura illa est tK 
mida & imbellis. Audi Ovidium : 

Tres sumus imbeUes numero^ sine 'viribup 
uxorj 

Laertesque pater , Telemachusque puer. 
Hic mihi forsan objicias : Si hoc prasceptum 
ver um putas, Maro damnandus , qui CamiU 
lam fortem facit , & Homerus , qui Penthcsi*** 
laeam. Audi sis: Horatius & Aristóteles lo« 
quuntur ex eo , quod commune & naturalc 
est ómnibus feminis, sed aliquando ex prívile* 
gio naturs repertse sunt nonnullst femina? for^^ 
tes, quales accepimus ex variis scriptoribus 
fuisse Hippolytam , Zenobiam & alias. Iu« 
que Aristóteles & Horatius indicaveruntge- 
neralem femina? conditionem , natura privile^ 
gium, Unde poeta potest in eo genere histo* 
riam sequi^ & facera Semiramideai fortem^ 

quia^ 
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quia ulis fuissc perhibetur. Multa oporttt,- 
sdat poeta, ut culpam fugiat. Qui novit quaa- 
tum patria? quisdebeat, quantum parcntibw 
&amicis, quo amore & affe¿lu prosequendos 
Mtparcns, quofrater, qao hospes: quod sit 
cf&áxm. senatoris , quod judicis, quod únpera- 
torisexercitus; illc profe(9x> noyerit daré cui- 
que convenientia. Símiles mores sunt, qui 
consonaíit famac eorum hominum , de quibus. 
agitur. Si SCTÍbis de Achule, fados illum acrcm, 
arrogantcm, inexorabilem; Medeam ferocem 
& inviélam ; Inoaem flebilon.; íLdonem per¿- 
dum; lonemvagam; tristem Orátem. Qua* 
re sic ? quia eos fuisse tales certa- habetur fama. 
Autfamam sequete, &c. Coñtanties mores di- 
cimusita, quod pocu debttesse constans in 
dcscribenda persona, quam assanút cantandam. 
Nam si Virgilius constituit, focare Aeneam 
pium , ab illo incepto recedeos vituperabitur, 
quod przsertim tenaciter servabis, cum ex tud 
Marte vis novam faceré personam in poemate 
fi¿lo j si castam , si prudentem , si amantem fa- 
ceré tibi animusest, casta , prúdens , amarn, 
ut principio voluisti, usquc ad finemtíbi per- 
ducenda est. Id patet ex Horatío in ilUs tribus 
vcrsibus : 

Siquid incxfertum scetut commttis , 6* audes 
Personamformart novam, servetur ad imum, 
Qualis ab imepto froeesserit, ir siHeonstet, 



DE 
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Respicere exemplar vitas morumque jubebo 
'I>oáuin iinitatorein, & veras hínc ducere voces» 

PARÁPHRASIS. 

Hos dúos versas damúxat in epi^tok Horatii 
reperio , qui ad sencentiam apposite spedent. 
Sfid mirum est , ^uam sileant interpretes hic^ 
ac de sententia ne verbicm quideml Ante 
q^am illos interpreter ^ voces hic dici senten-i 
tias indubium est. Primum hoc liquet ex ser« 
mone nostrati : Twii voz / voto en cabildo^ 
Deinde Latine vox capí tur ^o sententia. Audi 
Ciceronem llb. 5. Offldorum : Publium Scijpio^ 
nem , qui primum jíyricanus appellatusest^ so^ 
IHum (ücere scripsit Cato , num^uam se minué 
atiosum use , quam cum otiosus , nec minus so-^ 
lüm f quam cum s<^ esset. Extemploque cx« 
damat Cicero: Magnifica vero vox^ kr magn^ 
viro atque sapiente digna. Yox, vel sententia. 
Cicero in Léclio sive de amicitia ¡terum : N>-» 
gabat Scipio ullam vocem: itdmiciorem amici^^ 
ti^epotuisse reperiri ,. quam ejus qui dixisseti ^ 
Ita amare oportere ^ ut aliquando esset osurusí 
nec vero se adduci posse ^ ut hoc , quemadmo'" 
dum putaretur , a Bian^e esse di^m crederet^ 
sed impuri cujusdam , aut ambitiosi , aut om^ 
nia ad suam potentiam revocantis esse senten* 
tiam. Jam vides, quam supra dixit Cicero va* 
Gcm^ iofra dixisse sencentiam. fio4eoi flexa 
. ^ Vir- 
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Virgilíus lib. secundo Aemidos : 

Suspensi Eurípylum scUatum oraculd Phoebi 

íáittimus ^ isque aditis fuec tristia diSa r€^ 
fortat : 

Sanguinc flacastü ventos, ér virgine casa^ 

Cum frímum Iliacas , Danai, wnistisad 
aras: 

Sanguine quésrcndi redifus^ ammaqtu litan* 
dum 

Argolica. Fulgid qM vox ut wnit ad aurcs^ . 

Obstupuere animi , &c* 
Jam vides prius sententiam Phoebi, deindc 
Aeneam repetentem ejus sententiam por vocera 
vulgiy QuéC vo» ut vefdt áui aures. Videaiaus 
jam quid sit sententia , ut inde coUigamus hos 
versus non alio spedare , quam ad sententiam. 
Sic eam definit peritissiihus philosophus Pía- 
tarchus. Sententia est oratío uuiversalis ad com- 
snune bonum & mores humanas vitas pertí- 
nens. Igitur non alíunde ducenda sententia est 
quam a moribus hominum & transa¿b eorum 
vita j ut ex eorum exitu felici , seu infelici 
caveant sibi homines posteri. Hinc nata fuic 
illa Terentiana sententia: Periculumex alus 
facito , tibi quod ex usu sit. Videmus in com- 
muni vita aUos aliis rebus dele&arí: hoc consU 
derato Persius dixit : 

yélle suum cuique estj nec voto vhitur uno. . 
Consideravit Horatius Aeneam, TuUum, An« 
cum , ceterosque reges clarissimos Romanos 
omnino excidisse , & tamquam umbraqi eva- 
auisse , propterea ixrupit in hanc sententiam; 

Puk 
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Pulvis ér umbra sumus. Hac de causa prasci* 
pit Horatius , ut respiciat poeta excmplar hu- 
jnanse vita?, moresque hominam considérete in- 
deque ducat veras sententias. Quasnam , rogo, 
eixpositio dari potest jnagis propria & idónea 
versibus supra diiftis? Ex Plutarcho sententia de- 
bet esse universalis , ergo si particularis , non 
erit sententia? Ita judico. Bxemplum esto: 
Omnis rcsfubUca justis legibus niti debet\ sen- 
tentia est j quia pertinet ad omnes. ResfMica 
JRmiana justis kgibtis niiídebeti non est sen- 
tentia. , quia non pertinet ad omnes respubli- 
cás , nisi ad Romanam. Similiter illud : Maxi- 
ptum lucrutn forsimoñia. Ha^: sententia ad 
omnes refertur. Si vero dicas: Tibi fravinut 
máximum lucnm ix farsimonia ^ jam desínit 
esse sententia. Attamen increbruit usus , ut 
sententia enuntiata sub secunda persona univer- 
salis habeatür; ut íllud Sallustii: Prius quam 
incifias consúUo ,6* ubi. coñstduerls , maturt 
opus est faffoi £t Cicero : Est libiraU officium 
senre benejicium y ut meteré poséis fruSum. 
£t multa hoc genus. Accipe nunc quod sigil* 
latim ad poetam attinet. Tragoediam abunda- 
re sententiis oportet ; quia fábula trágica per- 
turbationes animorum ciét , iñ quas sententia: 
dominantur: proxime.comoedia morara est, & 
JHxnnumquam pathetica :*. lyrica paucis senten- 
tiis utitur : paucioribus epppoeja, quia hstc he- 
loum fa¿b, laudes, & blandimenta tra¿lat, ubi 
nullus fere locu^ sententia; relínquitur. Postre-^ 
xng sciendum^ imerdum sententiam sumi pri- 
S va- 
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Vatim , non in universum , hoc est^ pro allquo; 
proposito, ut Hispanice dicam^ por algún fen* 
^amünto o tema , at íieri solet ab Horatio m o* 
xnnibus suisodis. Prima carmínum oda est:. 
Mecenas aíavU tdtte regibus » in qua scribit 
alios homínes alus rebus dele¿Uriy se vehemen^ 
ter lyricis versibus capí. £t sic habeto, eam sea- 
tentiamesse fabuíam iyricx poeseos , quemad^ 
modum a¿lio est fabala vel scenica^^. vel heroicas. 

DE DJCTIONE SIV£ EWQUUTIONEÍ, 

Máxima pati vatum/patcr» & juvencs patre dlgoí» 
Dccipimur spccie rcáí. BVpviscssc laboró, 
Obscurusfioi .seftantémicviancrví '" 

I>efictQnt animiquo : professus gifandia turget : 
Serpit humi tutus nimiiim » timiduique proccUae.' /- 
Qui variare cupit rem. prpdigialjter unam-, . 

pelphinum silvis appingit, ñudibiisraprum. 
In. vitium ducit cufpx fuga , si caret arte. 
Aemiliúm circa ludunl faber iinli^& \ingues ' 

Éxprlmct , &'inolIcs ímitabitar xvc capillos , 
Infeltx operts summa^, quia poneré totúiti . > 

Nesciet. Huno ego me, si quid compooere curem, >, 
Non magis esse vclin^, qu^m prava vivere naso^, 
Spedandum. nigris oculis , nigroque capillo. 

PARA^HRASIS/ 

Di¿tíoni accidunt litteras vocak^ Se consonan^ 
tes , syllabas breves &' tongas ^ ^centus* gravis,* 
acutüs & circúmñcxi^s y pedes diversi , vcrsus 
multorum geñerunfi^numeri&'i'Hythmus: de 
verborum serie disserit Horatiui do¿Hssíme, ce- 
lera grammaticis mandat.- -Verba multiplicia 

sunt, 
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sunt , Simplicia , composita , usitata , antiqua, 
peregrina mutata , nova propria ^ translatitía Sé 
figurara* Rh.etorcs consulc. Vcrbis u ti mar vcl 
succinfté , Vct Copióse : vcrüm sacpe proximi- 
tate virtutis incurrimus iri vitium. Nam dum 
brevitati operam damus^ obi^curi sumus : se-* 
¿lantes elegañtia & polita verba ^ nervi defi* 
ciunt: qui grándia anhelat, turgct: quí timet 
procellas verborum , scrpit humi : qui tentat 
admiranda prodigia , delphinum in silvis ^ 
aprum in fluctibus ponit. Art^ opus est , si ve- 
limus culpa vacare. Circa Judum Aemilium, 
hoc est , circa ludum gladiatorium , sic a L. 
Aemilio Lepido nominatum , Sculptor quidam 
habitat, qui belle cxprímit (k ilnitatur molli- 
ter nigros oculós , nigrosquc capillos , -infelix 
tamen est in ceteris corporis humani membris. 
Ego si quid'componere velim, nequáquam op- 
tem huic esse similis: quid ^úta prodest esse 
pulchris oculis ^ pulchrisquc capillis speélabir 
lem & nitidum , si nasus , qui mihi turpissi* 
mus est j & cetera membra mollibus oculis & 
capillis non respondent ? 

In verbls etiam tenuis cautusque serendis. 
Dixeris egregie, notum si callida verbüm 
Reddiderit ¡untura novum» si forte necese est 
Indiciis monstrare recentibus abdita rerum. 
Fingere cin¿hit¡s non exaudita Cethegis 
Continget, dabiturque licentia sumta pudenter: 
£t nova fiétaque nuper habebunt verba fidem , si 
Grxco fonte cadant parce detorta. Quid autem 
Cxciiio Plautoque dabit Romanu» ademtum 

S a Vir- 
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Virgilio Varioquc? Ego cur acquircre panel 
Si possum, invideor , cum lingua Catonis & Enol 
Sermonem patrium ditaverit, & nova rcmm 
Nomina protulerit. Licuit semperque li^bit 
Signatum praesente nota producere notnea. 
Ut silvae folüs pronos mutantur in atínos , 
Prima cadunt: ita verborum vctus interít actas ^ 
Et juyenum ritu ñorent modo nata, vigentquo. 
Debcmur morti nos. nostraque , sive receptus 
Terra Neptunus^Iasses aquilonibus arcet, 
Regis opus f sterilisvc diu paius, aptaque remis 
Vicinas urbes alit, &^ave sentit aratrum; 
Seu cursum mutavit iniquum frugibus amnis 
IX>£h]s iter melíus. Mortalia faata peribunt, 
Ne dum sermonum stet bonos & gratia vivax. 
Multa renascentur, qax jam cecidere, cadentque 
Qux nunc sunt in honore vocabula, si volet usus, 
Quem penes arbitrium est, & jus & norma loquendl 

PARAPHRASIS. 

ínter verba, qux numeravimus nuper, sont 
quaniam tenuia , nempe propria , simpuda^ sU 
ve domínantía : qua? si caute & callide compo» 
ñas 9 composítio reddet ea magnifica & nova, 
ut potens , & omnes voces simplices sunt : om^ 
nipQtens verbum magnifícum jam est. Audi 
Virgilium : r 

Panditur intena domus omnipottntis OljmpL 
Sesqtd & fes Simplicia sunt. Vide quantum 
extollantur sesquipedalia. Audi Horatium: 

Projicit amptdlas ir sesquipedalia verba. 
Et alia multa de genere hoc: ut latifundia a 
latus a. m. & fundus. Comupeta , a eornu 8c 
feto. Qux cum essent propria & humiliima^ 

cal- 
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tallida jun^lura reddidit ca nova & spjendída. 
Fuge porro vetusta verha^ quas vix audivere 
Ccthegi , qui prisco xvo nati , sagatí cinftuti- 
que obambulabant. Si forte autem fuerit neces- 
se nova imponcre verba rebus abditis, vel de- 
xiuo repertis, licebit indubie nobis; multa ením 
hodie ex India afieruntur, qux numquam exau* 
dita fuere : ut tabacum, canoa^ cacaum^ hura, 
mechiacamm^ & multa alia, quas egent nominl* 
bus novis. Et ex alus gentibus licet etiam in- 
duccre in linguam Latinam externas voces, má- 
xime si ex Graecis detorqueantur parce , ut r/i* 
ihacresis , hyporbole , emphasis , bibliopola , & 
alia hujus generis. Cur enim non liceat nobis, 
quod libere licuit Caecillo, Plauto, aliis.|Ue? 
cur, si ego nove tlixero, 'üitulariy juvenari, ju^ 
wnescere , Appietates , & Lentulitates r invi- 
deor ? cur accusor ? Licuit semperque licebit 
nova verba modeste producere , quo sermo pa- 
trius ditescat. Ut silva; folia in dies mutantur, 
& qua^ primum nascuntur , prima cadunt , ita 
verborum a^tas interit , & modo nata verba flo-, 
rent. Quid tibi vis ? nos nostraque morti de- 
bemur. Nonnc meministi, Julium portum, ubi 
fuerat continens , jam tutam navibus stationem 
prsbere? nonne meministi paludem Ponti*^ 
nam Vohcorum , quas navigabilis erat antea, 
jam aratro subigi, & frugibus vicinas urbes 
alere í nonne Tiberim a priore suo álveo aver- 
sum desiisse frugibus nocere ? Terr« maris- 
que fit mutatio, nedum verborum. Itaque 
multa renascentur vocabula , quas jam perie- 
# ; Sj runt, 
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runt , & mulu peribunt , qax modo sunt iit 
honore , si volet usus , penes ^uem est lo^uen^ 
di facultas, 

Vcrsibus cxponi tragicis res ccnnica non vult } 
Indignatur itcm privatis, ac propc socco 
Digáis carminibus narrari caena Thycstx. 
Singula quacquc locum tcncant sortita dcccntcr, 
Intcrdum tamen & voccm compedia tollit, 
Iratusquc Chrcmcs túmido dclitigat ore : 
£t tragicus plerumque dolet sermone pedestri. 
Thelephus & Peleus, cum pauper & exsul uterque» 
Projiclt ampullas» & sesquipedalia verba. 
Si curat cor spedantis tetigtssc querella, 

PARAPHRASIS, 

Illud scitu dignum est , vulgatissimum tamen^ 
trifariam capi loquendi stilum. Est enim sub- 
limis , pedestris , & medius. Comoedia utitur 
sermone pedestri. Coena Thyesta^, id est, tra- 
goedia asgre fert narrari carminibus socco dig<- 
nis : cothurnos gerit; 8c verba ^ ut ita dicam» 
cothurnata, Servetur utrique decorum: Tra- 
goedia magniácd', comoedia trivialiter loqua* 
tur. Interdum comoedia voccm tollit , & Te- 
rentianus Chremes túmido delitigat ore. Et 
cum in summo moerore positi Telephus & Pe- 
leus personsB trágicas cohibere dolorcm neque- 
unt, abstinent a verbis ampullatis & sesquipe- 
dalibus , ut spe¿latorum commiserationem de- 
mereaatur. 



N<» 
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Non satis est pulcbra essc poematav dulcía sunto , 
£t quocumque volent » a^imum auditoris agiinto» 
Üt ridentibus arrident, ka flcntit^us adsunt 
Human! vultus. Si vis me flerc dolcndúm est 
Primüm ipsi tibí ; tune tua me infortunia Jscdcnt. 
Thclcphe, vcl Pcleu, male si mandata loqucris, 
Aut dormitabo , aut ridebo. Trístia moéstum 
Vultum verba decent , ¡ratum plena mmarum : 
Luden tem lasciva; severum seria didu. ^ 
Format enim natura prius nos intus ad omncm 
Fortunarum babitum: juvat, aut impellit ad iram, 
Aut ad humüm mocrore graví deducit & angit , 
Post effert aninii motus interprete lingua. 
Si diccntis cruni fortunis absona dida , 
Romani tollent equites peditesque cachinnum. 
Ex toto ñOx^m carmen sequar, ut sibi quivis 
Sperct Ídem, sudetmultum, frustraque laboret 
Ausus Ídem. Tantum series junéluraque poUet : 
Tantum de medio' sumtis acce(fit honoris. 

PATIAPHRASIS. 

Affe¿lxis aními pr^pue excitandi sunt tragoe* 
'dis ; mores ítem , verum frcqucntius afitélus: 
In descriptionibus morum licet mí verbis orna- 
tis & elcgantíbus: in a£fe¿libus, propriis & 
dominantibus , & oratióne abjeéla & minime 
cülu. Non enlm decet a^grum iíiisquallore ja-^ 
centem verba emittere phalerata : quin imnio 
gem¡tibus.& lacrymis -demúlcere ánimos au- 
dítorum , ut miseris d¡$cant succurere. Nam si 
vis me fiere / flendum est primum ipsi tibí: 
tune, infortgnia tua me commovebunt. Tele* 
phe \ vel Peléu , si nescis miserícordiam excita^ 
te , aut dormitalx) , aut ridebo. Tristis vultus 
S4 tri- 
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tristem reprxsentet , oportet ; iratus impatieiH 
tiam effirenatara ; ludens lasciviam ; severüs se« 
ría. Natura enim primum ánimos nostros com^ 
movet intus & impellit ad iram , vel ad moe* 
rorem , vel ad odium, vel ad alias animi asgri^ 
tudines , & tándem e peélore motus illos foras 
cxpromit lingua interprete. Si verba casus ini- 
quos, quos pateris, minime prasse ferant, & ob 
oculos ponant , populus omnis in risus amaros 
solvetur. Apta sint ergo rebus verba etiam in« 
elegantia. £go certe ex notis & de medio i>um^ 
tis verbis componam carmen tali serie & stru** 
tura , ut quivis cum tentet ídem, frustra labo« 
rare se sentiat. Vide , quantum honóris & or-- 
inamenti accedat nobis vel a natura , vel ab ar-- 
te. Audi Virgilium Écloga 5. 

Tak tuum carmen nobis , divine poeta , 
Quale sopor fcssis in gramine, quale per éCS'^ 

tum 
Dulcis aquee saliente sitim restingúete rivo.. 
Quid dulcius , quid concinnius dici potuit ? 
at universa sunt voces tritas & vulgares, mira 
tamen dispositas oeconomia. 

NUNC AUDI HORATI ANA CONSai/U 

CONSILIUM I. 

Non quÍTÍs videt ¡mmodulata poemata judex.* 
Et data Romanis venia est indigna poetis. 
Idcircone vager, scribamque licenter? an omnef 
Visuros pcccata putcm mea, tutus & extra 
Spem venias cautus? Vitavi denique culpam. 

Non 



AD TÓETIOAM HORATn. aSi 

Non laudem merui. Vos exemplaria Gracca. 
No¿h]rna vérsate manu, vérsate diurna. 
At nostri proavi Flautinos & números » & 
Laudavere sales , nimíum patienter utrumque , 
Ne dicam stulte mirati : si modo ego & vos 
Scimus inurbanum le^údo seponere dido , 
Legitimumque sonum digitis caliemus & aure. 

PARAPHRASIS. 

Imposita jam corónide quattuor potissimum 
poeticise partibus, fabulx, inquam, moribus^ sen- 
tentias, &«di<n:ioni , una cum deíiuitíoBe , for- 
ma y materia , & fine poeseos , aggreditur Ho« 
ratiiis quasdam parerga , qua? ego dignius con- 
silia voco y illa quidem non indigna, qux post 
prascepta superiora menti ac memoria? man- 
dentur. Primum consilium est, ut quisque poe- 
ta se contineat intra poética? leges , nec audea( 
cas transilire , nec sperct vcniam spcétátoris, 
<]uin immo putet omnes visuros suá peccata. 
Quam prudenter hoc di¿him sit ab Horario, 
quis non videat , nisi lolio vesei ássuerus , aut 
oculos habens argemate laborantes? Sed primum 
versum excute : Non quvüis videt immodtilata 
foematajudex. Id congruit illis M. TulJii ver* 
bis: Poesis paucorum est , oratio non ítem. Hoc 
est y poemata pauci valent judicare , orationem 
omnesí Quam verum sit hoc , poteris disce- 
re ex elucidationibus omnium interpretum in 
hanc epistolamHoratianam, qui quam longe ab 
scopo artís & mente Horatii aberraverint , fa- 
cile dignoscetur, si mea cum illorum commen* 

ta- 
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tariis comparcntur. Pauci sunt» inquitHora*^ 
tius, qui judicium ferré queant circa vitia poe- 
matuitij quia sunt cognitu diíEcilia, aut potius, 
quia pauci poetas dant operam addíscendas arti, 
xnaluntque licenter vagari , putantes sibi ve« 
niam daturos Romanos. Poeta , puta tibí ve*' 
niam dari. Vitabis sic culpam ; haud merebe*' 
ris laudem. Quare potius est cogitai^e» neminem 
condonaturum csse tua peccata. Et cvolvc, 
no¿lu diuque Graxorum exemplaria , quí 
mordicus pr^cepta tenent poética , nec ñde nu- 
meris non numeris, & salibus non salibus Plau- 
ti. Nam qui mirantur versus & jocos Plauti- 
nos , mihi videntur ignorare, quantum distent 
ab inurbanis lepidi sales. 

CONSILIUM IL 

N¡1 intentatum nostri liquere poetas: 
Ncc n^inímum meruere decus , vestigia Graeca 
A «si dcscrcrc & celebrare domestica fafta. 
Ve! qui pretextas , vel qui docuere togatas. 
Nec virtute foret, clarisve potentius armis 
Quam iingua Latium , si non ofTenderet unum 
Qiicmquc poetarum iimac labor & mora. Vos, o 
Pompilius sanguis , carmen reprehendite, quod non 
Multa dies & multa litura coercuit, atque 
Perfc¿him decies non castigavit ad unguem. 

PARAPHRASIS. 

Nihil intentatum^ ait Horatius, reliquere poe* 
tx nostri. Nam quemadmodum Gra^ non mi« 
ninmm laudis meruere sua fa¿b celebrando^ 

ita 



AVPOETICAMHORATII. 185 
ira Roinani, post terga reliélis Gratis , ex dcv» 
jnesticis faéHs scripsere fábulas praetextatas , & 
togatasy hocest, elatíores, & humiliores. Nec 
Romanus fuisset vircute & armis clarior & po<^ 
tentior, quam dodtrina, iiisi laborem &morani 
limas perhorreret^ Vos igitur, o Pisones Pom^ 
pilius sanguis , poema reprehendite , quod an-« 
te quam videat lucem , non sit castigatum ad 
unguem decies & amplius. Id enim est in cau- 
sa , quod carmina nostra Gratis non ^uiva-» 
Icant. 

CONSILIUM IIL 

Ingenium misera quia fortuñatíus arte 
Crcdit, & cxcludít sanos Hciiconc poetas 
Democritus, bona pars non üngues poneré curatV 
Non barbam ; secreta petit loca ; balnea vltat. 
Nanciscetur enim pretium nomenque poetas. 
Si tribus Anticyris caput insanabile, numquam 
Tonsori Licino commiserit. O ego laevus, 
Qui purgo bilem sub verní temporis horam! 
Non alius facerec meliora poemata. Verum 
Nil tanti est. 

PARAPHRASIS. 

Ex sententia philosophi Democriti credebant 
Romani multo melius & feiicius esse inge- 
nium & furorem poeticum, quam artem. Quos 
sic Horatius irridct: Quoniam Dcmocritus crc- 
dit poetas cxdudendos Helicone , qui non fue* 
rint afflati furore divino, jam omnes voiunt ha« 
beri viderique furiosi » ut in pretio & honore 
y sint 
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sint apud populum , & nanciscantur poetictmi 
jxomen. Ideoqiie bona pars eorum tamquam 
tnsaní & lymphatici solitudinem amat : bal- 
sea & colloquia vitat , nec ungues sórdidos po 
nit, nec barbam tondet, sed more philosopho- 
rttm prolixam gerit: nec caputjuiiosum helle^ 
boro audet purgare , cum indigeat non una 
quidem, sed tribus Anticyris. O me infelicem» 
qui soleo adventante tempore vemo bilem 
extergere !.Id si non faceret , nemo pracstantio*i 
ra carmina pangeret; verum nil tanti est. 

coNsiLiuM iv: 

Sunt delida tamen , quibus ignovísse vclimus. 
Nam ñeque chordasonum red4it»qucmvultmanus 8c 
Poscentique cravem peirskpc remittit acutum. [mens, 
Kcc semper reriet, quodcumque minabitur arcus. 
Verum ubi plura nitent^n carmine , non ego paucis 
OíTendar macuHs , quas aut incuria fudit» 
Aut humana parum cavit natura. Quid ergof 
TJt scriptor , si peccat idem librarius usque , 
Quamvis est monitu's , venia caret ; & citharoedus 
Ridetur chorda qui semper obcrrat eadem : 
Sic mihi, qui multum cessat, fít Choerilus ille> 
Quem bis tcrque bonum cum risu miror ; & ídem 
Indignor , quandoque bonus dormitat Homerus, 
Verum opere in longo fas est obrepcrc somnum. 

PARAPHRASIS. 

Hic monet Horatius aliqua peccata condonar! 
poetis deberé, prassertim, ut Aristoteli libet, si 
extra artem illa sint. Ut illud peccatum , de 
quo accusatur Virgilius , quia cervos in Afri« 

ca 
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ca ponit , ubi , ex alíquorum testimoniís , non 
reperiuntur- At ccrtc tile peGcatum venia dig- 
num est : quod si pcccavisset in aitis pracepta, 
Bcn culpa caruisset. Miram autem viderí notf 
debet , inqoit Horatlus , quod etiam ab arta 
poeta deerret, namsxpissime citharoedus a Je^ 
gibus musiese decÜnat, & cum sibi sit aniiná;s 
rcddendi sonum gravemv pro gravi reddit acu-t 
tuin: nec semper sagittarius feritscopum, quem 
arcus minatur. Mitius agendum est cum poe*^ 
tis. ^am ubi plura nitent in carmine, non de^ 
beo stomachari in eum,, qüi: incuria^ aut pa-* 
rum attenta natura paucis maculis. carmen as^» 
persit suum. Contra ea sicut librarius , qui re- 
petit idem/vpéccatum , ¿unf prirínónitus fuerit» 
venia iudignvis est, & sicut citharoedus ri^cj^tpífi^ 
c^ui semper eadem oberrat, corda; sic ego.Clí^^ 
rilum plagis dignum judico, qui semel aut 
iterum placet^ & in multis locis labascit, E¿ 
cum ista non admodum apgre feram , patrüe* 
queo, qüiánddcumque dor'mitat inclitus Home* 
rus. Quid iñirum , si iá ppere tam longo spm^ 
ñus illi obrepscrit ? ; .. ,.; \ 

CONSILIUM V. ' ■; 

f ■ '"■■ ' ■■;■*■..-■•/ . . . i . . . ' ' . 

XJt pi¿hira poésis erit » qux, si propius stes,'-> ¡^ , - 
Te rapict magis, & quxdam, si longius abstes. 
Hxc amat ob^curum • volet haec á<ib'lü{:e viderit 
Judicis argutum quac non formidat acumen .* 
H«c plácuit lemel : hasc decic» repctita pla^fc^ 
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PARAPHRASIS. 

Poesis est persimilis píAuras : ambx enim iml< 
tantur : sed illa sermone , coloribus hásc. Illa 
loquítur, hsBC obmútescit: verum hoc age. 
Dúplex est piélurse genus, quasdam, si propius; 
accedas^ te magis capiet; quasdam^ si longíus 
absis. Altera amat obscurum, altera lucem. 
QiUB obscuram poscit , semel aut bis arridebit» 
qm snb luce videri cupkv & lyaceniiiL spe^bf^ 
feorem non reformidat , dectes ac miUics repc^ 
tiu placebit. ( 

..ir. * ' . . 

: CONSILIUM VI. 

Ohiajor juvenuiii'/quatiíVls íí voce{>áterna 
Fíngcrtá ad rcftum", & per te sapis ,. -hoc tibí díftaní* 
ToHe metnor , oertis médium & tolefabiíe rcbus 
Red:econccdi:cbnsuItu$ juris,&a¿tpr r • r 
Causarum mcdiocris abest'Virtute 4iser(L ^ 
Messala? ,. nec scit , quaatum Casceliiu& Ajulus; 
Sed tameii iii pretio est. liiediocribus^ essp poetis 
Non dtf non nomines^ ñóU concediere 'coluiñnac. 
Ut gratas ¡ntcr mensas symphonrá'discors;- 
Et crassum unguentum, & Sardo cum melle papaver 
Oífendunt, póteratTduci ^uia ccena sinejstis, 
Sic animis natum inventunique poema juvandis. 
Si paulum a summo discessit^ , vergit ad imum. 

PARAPHRASIS. 

Loquitar Horatius Ad. Pisohem majorcm , d<H 
cetque in ómnibus artibus & scientiis íieri pos* 
se y ut in pretio artíum periti siat, quamvis 
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mediocres ^abeantur. .Quidam juris cónsul tus 
impar fuitMessalse Corvino ^ & quídam causis 
dicus tonge abfuit ab Aulo Cascelió y tamen 
populo probabamur,. & non par vi a^timaban* 
tur. At poetis non licet essé mediocres. Frobat 
hoc a, simíli. Ut coena Jauta & Saliaris per se 
poterat esse grata , sed música, qux superaddi-^ 
ta e$t convivio ^ absona ; &: crassum unguen^* 
tumi, .&¿.papaver mdifi.i Sardo commistumi^ 
quod dacum.est convivís i totam coenam ever-»' 
teruntf.-cumpossec du^ coeoa sine iympÜQoiar 
ciscordiy & .sine ungosmo ciasso:^ .á:sine..par 
pavere melle Sardo confuso ; síc poema , quod 
habet quidqii'atn, etsí nliuimum , qubd a sum^ 
mo distet, hoc solo vítío, quod desíít esse sum- 
mum", periitprórsuárAt fu/ left^^ ámfcé, me 
audi híc rantisper. hoaisiilt: MedmrB^^ 
se fo^is / fion di, non homines , non conces", 
seré folumnti^j, a nen^iae |nterpretun^ noscra^ 
tium & externorum es^plicatus est ha¿lenus, 
nísí falsus sum. Noñ'agode sensu Horatíi, qua« 
tenus prs&apit non licere *p6etí^ essd mediocres, 
patet eniiñ satis : id postulo , quid sibi yelinc 
illa verba : Non di ^ nofpjipmnes^ non CQ.nc^^e-^ 
re columnne.. Quid iníej?priQ:^,dixerijít, ^di íjlos^ 
ipsi te docebunt. Ego sic : Scias quattuor esse 
genera poetarum ; lyricpsi quilauj^es Dei, di- 
vorumque canunt : épicos , si ve heroicos , qui 
facinor^'^'prspclara principuth: procerum^'ue ce** 
lebrant carnúnibus suis : trágicos , qui casdes & 
, infortunía plangunt : cómicos , qui ludiera ca- 
chinnosque cieot. Ergo. id vult Uojr^cius ibi: 
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carmina lyrica, trágica, & cómica, & epica^ ni* 
si sint praKilarissima, non concedió ut edantur. 
Nam ex diis poetas ly ricos accipio , qui divos 
canunt : ex hominibus épicos intelligo^ qui £&• 
¿b illustrium hominum extoUunt : ex colum- 
sis , poetas trágicos & cómicos agnosco , qui 
theatrales fábulas docent : columna, jfro thcatro 
accipitur, quod nititur columnis ; est«nim pars 
pro toto. Jam pulchre liquet conclusio. Non 
conceditur lyricis, epicis, tragicis, comicisquo 
poetis mediocres esse. Quod si nequeant esse 
wmmi,- ab officio desistant jubeo.. , 

. CONSILIUM VIL 

ILudere quinesclt, can^pcctribus abstinct arinís: 

Indoílusque pil« , discivq , trochivc quicsck : . 

Nc spissae risum tollant impune coronác^ ' 

Qui nescit versus, tamen audet fingere. Quid ni? 

Líber & ingenuus » praesertim census eqüestrem 

Summam nummorum, yitioque remotus ab omní» 

Tu nihil invita dices faciesve Minerv^: 

Id tibi judicium est^ e2^,meñs : si quid tamen plim 

Scripseris , in Metii descendat judicis aures^ 

Et patris & nostras» nonumque prematur in annum. 

Mcmbranis intus positls dcilerc iicebit , 

Quod non edideris .* nasdt^vox mlssa reverti. ' 

PARAPHRASIS. 

\' , ' ■ ■'•' . . ' 

Horatius ait , neminem tra^jtare artem , qnam 
non didicerit, solum poetam audere veráus fa- 
ceré ^ ederequc poeniata absque airtis-votitia* 
Qui nescit digladiari, abstinet abannis: indo- 

^us 
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¿tare compos nba cst , cessat a disco : qui tro^ 
chum eum suis crepitaculis rotantem mittere 
in aera nequit , a trocho etiam temperar, ne 
iilttdarar ab hominum oorbna, oihilomínus fa« 
ctt versas arcis poéticas ignaras. Quid ni? pras- 
sertim ingenaus nobilis, eques, qui equestrem 
summam numeravit. Tu vero nihii invita Mi^ 
aerva dicas , faciasve ; qaod spero , quas tibi 
inens & prudencia est. Siquid tamen olim 
^ripseris, consuk Metii Talpas , & patris au- 
yes tui & nostras : & librum comprime domí 
ia nonum üsqueannum. Per nonum annum ter 
immérum ternarkim notat, quodsummam sig- 
nificat elimationem , & operis perfeélionem.^ 
Ubi igitur satis castigatus fuerit , ne morare^ 
licet tibi librum iñ lucem daré. Si illimatunt 
cdideris , p^riisti , vox enim semel e pedlore 
anissa revertí nescit. 

coNsiLiUM vni 

Natura fieret laudabile carmen , an arte, 
Quassitum est : ego nec stúdiüm síne divite vena , 
Nec rude quid possit, video , iagenium : alterius sic 
jytera poscit opem res ,'& conjurat ainice. , 
Qui studet optatam cursü contingere metam, 
Multa tulit tecitque puer, sudavit & alsit, 
Abstiauit Venere & vino*. Qui Pytbisi paiiitat 
Tibicen , didicit prius, extimuitque magistriim. 
Non satis oit dixisse: Ego mira poemata pango : 
Occupet cxircmum scabaes , mim turpe rdünqui est, 
£t qaod non didici, saáe nesciic fateri. 
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PARAPHRASIS- 

De prantantia naturas & artis qua?nti|F hic» 
Quastio hasc jam pridem disputara fuit. QuU 
dam volunt naturam arti anteire, quidam con^ 
tra. Solutio hujus qu^tionis ad Horatium dc^ 
fercur. Ule brevissime responder. Ego narura 
expers artis quid conducar , non vídeo: &ar^ 
tem sine spiriru illo , quo afflarur poeta , pari 
forma nihil prodesse judico. Id unum verissU 
2num duco y naturam & arrem in unum con^ 
fluere deberé, quo poema placeré ómnibus van 
lear. Qui di vire prasdirus.est vena artem discat^ 

3ua ignorata, sola natura nihil potest £erí lau*^ 
abile & rarum. Exemplo tibi sitathleta» qui 
ante quam veniat ad stadia Olympica , mulrai 
tulir, fecirque puer » sudavir & alsit, ahsti^ 
nuit Venere & vino: exemplo.. etiam tibi sit 
tibícen, qui ante Pythia certamina didicit can- 
tum , extimuitque. phonascum. Non satis est 
dixisse: Ego mira poemata pango, occupet sea*. 
bies poetam , qui alus cedens vult esse extrc-^ 
mus , quique artem se nescire fatetur. Quia 
pótius meo judício poeta aut artem cajleat, aut] 
alíis retia permittat^ 

eOÑSILIUM IJC 

Silvestres homines sacer interpresqae deomni 
Csedibus & vichi foedo detcrruit Orpheu9> 
Didus ob hoclenire tigres rabidosque leones* ^ . 
Didtts & Amphion Tbebans conditor ards 

Saxa 
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Saiatnoverc sonó testudii^is i & -prcce blanda 
I>i}cere, quo vellet. Fuit haecsapientia quondam> 
Publica privatis secernere » sacra profanis : 
Concubítu prohibcró vago , daré jura maritis : 
Oppida moliri: leges incidere ligno. 
Se nonor & nomcn divinis vatibus atquc 
Carmiiiibus venit* Post hos iñsSgnis: Hotnerus, 
Tyrtxusque mares ammos in MAftia bella 
Yersibus exacuit; di¿be per carmina sortes: 
£t vitae monstra vía est ; & gratia regum 
Pieriis tentata modis: ludu$que repcrtus; 
Et longorum operum fínis:'né forte pudori 
Sit tibi Musa lyrse soUers, & cantor Apollo; 

PARAPHRASIS. 

Qaid hi versus nobis aíFerant, panim éiiodav'e^'' 
re, aut oferté nüllatetiüs attigeré interpretes 
hujus epistolaji Horatius pracmonet hoc locó, 
opus esse poetis doílrina ad assequendum per^ 
feéii poeta? ófficiuni & celebre nomen. Cuní 
enim , teste Aristotéle , poetas sint versatilis iii- 
genü , id est, cum vertantar in varias fornlá$^ 
ita tit jam imiténtur personam regis , scire de- 
bent, qui4<leceat, quid non, regem: qui in- 
duit personam jufisconsulti, patroni, senatoris, 
coiísulis , c¿teroram(]^ue magistratuum, síciat o- 
portet horum omnium officia , cum poeta jam 
mentiatuf ahiantem , meretricem , adolescen-^ 
tem , virum senem , agricolam , ducem , mili' 
tem , nautam,^astrologum. Cum describat bel' 
lum , .pacem, inducías , pbsidium , quid noi> 
opus sit ? Rerum humanarum divinarumque; 
goarum p<>étam esse convenit^Hoc igítur vtílt 
T a not 
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noster Horatíus. Do¿his^ inquic, sic poeta, qu> 
]em fuísse ferunt Orpheum, qui melódico canta 
ad se arbores trahebat : id est, qai doArina sua 
rústicos homines in leges civiles compulit: &. 
qualem ferunt fuísse Amphionem, qui sonó 
testudinis saxa in muros urbis Thebana; inyc-^ 
xit, id esty qui stolidos Thebanos multarum 
rerum imbuit scientia. Fuit hapc sapientia 
quondam, quid interesset inter officia publica 
& privata : quid inter sacra & profana : pro- 
hibere vagos concubitus fa¿):os more ferarum:^ 
stabilire conjugibus suas leges: oppida moliri: 
in ca rústicos ^eges concludcte » & tabulas le- 
gum infigere. Igitur ex tanta rerum cognitione 
la¿him est, ut poetís maximus honor , & pxoe 
divinitas tribueretur. Hínc doílus Tyrta:us 8c 
Homerus gravíssimi exstitere poeta: , & versi-. 
bus suis ánimos illustrium virorum ad patria, 
defensionem exacuere, Ipse Apollo versibus 
cdidit oracula : quid multi$ ? Carminibus via 
virtutis monstrata est : carminibus encomiasti* 
cis gratia parata regum : carminibus heroici$ 
fa¿la illustrium virorum cecinereepiciicarmí* 
jqíous /ambicis tragici & comicisuas fábulas, 
ducuere: carminibus variis laudes l)ei atquc 
divorum lyrici cxtulerc: dignatur cnim Apollo 
líricos poetas reliquorum vatum commeicio. 

CONSILIUM X. 

V^t pnroo ad mcrces turbam qui cogit emendat, 
^ssentütores jubet ad lucrum irc poeta 
ÍHvcs ág[riS| divos positis ia foenorc nuQuoaif. 
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íl vero est tmftpm , qui rede poneré posnt , 
][Ec spondere levi pro paopere, & eripere atris 
IJtibus implicitum , mírabor , si sciet intcr* 
Noscere mendacem verumque beatus amicum? 
Tu scu dónaris, séu quid donare voles cui, 
Nolíto ad versus tibi fados ducere plénum' 
I^itía , clamábit enin) : Pulchre, bene rede; 
Pallescet super bis: etiam stilabit aihicis 
Ex oculis rorem, saliet, tundet pede terranu 
XJt qui condudi plorant in funere» dicunt 
£t faciunt prope plura dolentibus ex animo: sic 
Derisor vero plus laudatore movetur. 
Keges dicuntur multis urgere culullis » 
Et torquere mero, quem perspexissc laborant, 
An sit amicitia dignus. Si carmina condes: 
Numquam te fallant animi sub vulpe latentes. 

PARAPHRASIS. 

Si VIS mandare prxlo tua carmina , prias illa 
committes iis , qui veré & ex apímo dícant, 
quod de tuiis scriptis sehtiunt , ñeque facias^ 
quod prscones ; solent enim blanditiís inescarc 
cmtores', & cogeré di¿leriis ad merces emen- 
das. Tale quid committit poeta, qui assentato* 
res ad se spe lucri vocat, & beneficiis provocat. 
Jdsifacis, vel stultissima carmina laudatum 
ibant. Et cum corrupti coena lauta & dubiá 
te recitantem audiant, quid mirum, sí nesciant 
internqscere & distinguere verum a falso?. si 
spopondisti pro misero paupere , & litibus im<- 
plicituni liberasti, isne possit verum dicere? 
Tu illum , cui donaverís vel nummos, vel to« 
gam , vel aliquid aliud , nolito ad judicium 
vocare « corruptus enim pecunia, alio ve dono 
Tj va 
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irí tiiam gratiam clatnabit : Bene<^ pulchre , re^ 
üc^ nibil supra. Quid non faciat? pallescet, pne 
simulara larritia lacry muías etíam extorquebit^ 
saltabit, tundet pede tcrram. Ut prseíicas mu-: 
lieres ad collaudandum mortuum conduílasca^ 
pillos, scindunt 9 pe¿tora plangunt, lacrymaf 
cffiyidunt, & faciunt prope plura quam ex aní* 
mo dolemes , ita adulatores veri & falsi judi- 
ees multo magis quam verus laudator, & judex 
integér móvetur. Praídivitcs viri cum pcrspi- 
cere & experíri volunt , an sit aliquis amici- 
tia sua dignas ,_ multjs scyphis & carchesiís 
Phalerno , Massicove mero plenis urgent & 
torquent , doñee verum ex eo periculum.fece* 
rinc. Tu ergo si carmina condis , ne accersas 
iniquos illos palpones ^ qui ánimos habent va« 
fros & sub vulpe latentes. 

CONSIXIUM XI. 

Quintilio siquidre.c¡tar^.{.G>rrige, sódes.,.^ 

Hoc ajcbat, & hoc. Melius te posse negares . 

Bis terque expertum frustra: delere jubcbat, 

£t male tornatos incudi reddere versus. 

Si- defenderé deli¿him , quam verteré malíes^ 

Nullum ultra verbum» aut operam sumebat ioanem, 

Quin sine. rivali teque & tua solus amares. 

Vir bonus & sapiens versus rcprchendet inertiQS t 

Cujpabit duros , incomtis alünet atrum 

Transverso cálamo signum: ambítiosa recidet 

Ornamenta: parum claris lucem daré coger. 

Arguet ambigue di£him : mutanda notabit. 

Fiet Arisrarcnus , nec dicer: Cur ego amicum 

OíFendam in nugis? Hac nugx seria ducenr 

In m^Ia derisum semel» cxceptujnque sipisrre. 

PA- 
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PARAPHRASÍS. 

Docet Hcratius carmina nostra commlttenda 
esse criticis incorruptis & integris , quales fue« 
re Quintiliús Varus & Aristarchus , si veli- 
ífiíás carcré vitiisy iií qu» solent incidcre rebel- 
les & contumaces y qui nolunt optímis niagi« 
stris v^ra crimina mdicantibus auscultare. Si-* 
qua sicripta tu recitares Quintilio Varo dodis^ 
simo viro, dicerct palam: ToUe hoc & hoc ; si 
renueres, &ter & ampiius te limam tentavis* 
se, nec meliora' íéddere potuisse díceres , delerc 
jubebat , & scabrosos & male tornaros versus 
incudi reddere. Sí defenderé , quam emendare 
maluisses , ne verbum quídem ampiius adde* 
bat : quin dimittebat , ut te tuaque solus 
amares sine rivali/ Quarc alian! Viam insiste: 
versus inertes & rerum inanes corrige , duros 
snolli , immodulátos & incultos transverso ca-^ 
lamo dele ; caliginosis da lucem : ^mbitiosa or« 
Aamenta reprime : ambigue di¿him elucida : Se 
jnutanda muta. Sic eris alter Aristarchus : nec 
putabis riugas , qus possint tibi deriso detrahe- 
K honorem. 

ULTIMUM CONSILIUM. 

Í3t mala quem scabics, aut morbus regios urget» 
Aut fanaticus error , & iracunda Diana ; 
Vesanum tetigisse timeht » fugiuntque poetam , 
Quisapiunt: agttant pueri , incautiqub sequuntur» 
Hic dum sublimes versus ruftatur 1 & errat , 

T4 Si 
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SívAmú mcrulis intentas decidit auceps 
Inputeum> foveamve; lieet » Saccurrita » longam 
Clamet , io cives , non sit , qui tóllere curet. 
Si curet quis opem ferré & dimittere funem » 
Qui seis y an prudens huc se dejecait , atque 
Servari nolit? dicam , Siculique poetae 
Natrabo interitum. Deus immortalis habcrí 
Dum cupit Empedocles» ardentem fngidiUL A^tfaiUfll 
Insiluit. Sit ju6> liceatque pcrire poetis. 
Invitum qui servat , idem facit occidenti. 
Nec semel hoc fecit , nec si retra¿his erit , jtm 
Fiet homo, & ponet famosae mortis amorent. 
Nec satis apparet^ cur versus faftitet, utrum 
Minxerit in patrios ciñeres» an triste bidental- 
l^overit incestus : certe furit & velut ursus » 
Obje£tos cavex valuit si frangere clathros , 
Indo¿him doftumque fugat recitator acerbus. 
Quem vero arripuit , tenet occiditque legendo* 
Non missura cutem nisi plena cruoris hirudo. 

PARAPHRASIS. 

Sunt , ínquit Horatius , quídam poetas ^ qui 
censent non fíeri poetas arte & studio do¿bj« 
saSy sed divino furore aflatos nasci aptos acl 
carmina contexeñda : ac propterea artem despí* 
cati huc illuc errantes eruéhnt verrucasos ver- 
sus indignos laude , quos ipsi mirati ómnibus 
rccitant vel invitis. Quemadmodum scabio* 
sum , .vel regio morbo aíFe¿him , vel lympha- 
tum ira Diana? omnes fugiunt & aversantur^ 
ita poetam hunc dementem horreot tam dodí, 
quam indo¿ti, tam pueri, quam senes. Dum 
vesanus hic poeta recitat, seu potius ru¿btur 
suos versus, & buc atyxc illuc erraty incidit 

for- 
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foctasse in putcum ifaveapque; quod solct 
coíiringere aucupi ni^ítim 'memlis üitcnto : 8e 
licet lorigum clamet, lo civcs, sucfui;ritey por- 
rigite mañum mihí misero ; mirúiñ si sit qui 
tollcrc curet. Siquis ^í^m ferré vclit funcm 
dimittens, qui scit, ah de industria se ipse in 
▼0{9g9iein deturjbjí^it , a^ servari t^cpOfífA X Di- 
cam aperte quod sentio. Fuit quondam phi- 
losophus nomine fmpedocles^ qui.pptavit ha- 
beri diciquó imttabrtális; quam bb^causam in 
ardentem Aethnam insiluit , nec voluit redimí 
c flammís, ut ímmortalítatem impe^rai'et ; neo* 
si inde retraheretur^ probaret auxilium. Ma« 
luit quippeex homineDeus, qpa^ní ex Dec 
£eri homo. O lepidam caput! Quid faciendum?; 
Liceat etiam perire poetis. Qui servar Voientem^ 
xnori , Ídem facit ac si occidat. Suspicor eum 
poetam , de quo nuper dixi > boc furore non 
posse umquam liberari. Forsan enim minxit 
in patrios ciñeres , aut bidental viodavit , qux 
máxima" sunt j[)iacula. Quid causan sit, utversus 
faciat, non satis apparet ; attamen satis apparet 
itíam.demeptia, vMirí \ & utsoict ursu9, s¡-^ 
quando clathratam caveam fregit, imiere in 
obvios qnosque, ita hic acerbits recitator indo- 
¿lum doéhi'mque iiigatt nec si qúem arripir, 
relinquit nisi plena cruoris hirudo , idest^ ni- 
sí tattatna swgoioe omeii'ápditorís. 
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;WSfeRVAtlONES, 

• ' / AUCTÓRE 

-FítANCISCO CASCALIO; 

^^ ÓÍ$SERrATIO ty 

r\ obscrvatione passiva futuri participü h 
futurí infiniti modi necessario est coUocan* 
da in dativo persona ageiis : qubd üniversi sai« 
ptores classici ex natipne ¿atina scsipef óbserw 
varunt. Idque semper^iObscrvandum liobísest»- 
si vestí güs corum insistere ut.pü seélirii veli- 
mus. Qui secus faxit, in kges grammaticas 
]peccet ^ necesse est , utpote qui Latinorum re- 
luftetur u$ui frequcmij 

Quem f€nes arbitrism est^ br jus 6* norma 
bquendi. 
Nam ex raro úsu non fit regula » siquidem luu- 
ij:undo non facit ver. 

Exeinpla futwri fortuifiu 

Quatnohrem^ ne nobis quottidu multa recensen^^ 
da sint , censeo , krc. Cic. Philip, j. Lucanus 
ardens br sententüs clarissimus , 6^, ut dicam^ 
quod sentid , magis oratoribus quampoetis imi^ 
tandus: Q uindilianus lib. lo. c. i. JV¡r sihire^ 
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WTsis re4denda ratio esset^ Suetonius in Vis-- 

' . JMetuenda colonis fertilüas: Claudianus de, 
raptu Prosen lib. 6. 

Nunc mihi qua totum Nereus circumsonat 
orJhem . 

Ptrdendum cst mortak getmsi Ovíd. lib^ 7^ 

, Chrme^, yqui mihi exorandus at: Tcrcnt. iii^ 
jíndria! ídem in Phormione : 

Nunc gestus mihi , v^lfusfuc &t ) capiendus 

novus. 

^\\í*akulas^fé ifioésto fonátuf hianda tragmdpv 

T^^sms Sátira ^., . , 

' OblitwMe meoru^.} oblivisccndu^ ir illisi, 

Horatius E fistola li. lib« i. ? 

Exempla fufuri infiniti modi. 
' . ■ ' ■ ' • ' 

jyecemvir sciat r^tionem sibi reddendam fsseí, 
T. Livius lib. 5. ídem : Dixi majare conatn 
Romanis id c^pessendum. bellumésse. Lib. 7/ 
deca. 4* \Rem frustra tent,atam aliquando Ge- 
sar dimittfndam sibi judicabatx Oesar lib. i., 
Bell. civ. 

Alia arma Latinis quéerenda i suple esseí 
Yirgú. Yih. 11. Aeneidis. 
Cicero mus est contra hanc notam ablativo 
cum praspositione 4» v^l abi An non eos ob^. 
servandos atqmij:o¡endos ^ njobis putatis ? & 
alibi eodem modo , sed diversa signíficatipne 
a participii significatioite. Hasc oratio sic ver- 
tea- 
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tendg Hispanice: „Por ventura pensáis qnc 
,y no son dignos de ser reverenciados de vo« 
;,sotro5?*' Ita etiam Juvenalis: A grandi 
ecrmx fifienda ministro, i. Cabeza digna de 
iy ser cortada de un fiero ministr4>. ** Et Per- 
sius: Verba Catonis discere ab insano md» 
tim laudanda magistro. y,Las palabras de 
yy Catón muy dignas de ser alabadas del do¿^o 
^ maestro. ^^ ídem judica de aliis, sí^sunt* 

OBSEKVATIO 11. 

Tcmptsi ñituri infinitivi modi: Amaiütmnfmi* 
se y leSurumfuissey &c. alius signííicafionís est^ 
quam awaturum esse^ kSurum esse^B^. Cum 
cním dixit T. Livius: Decemvir seiat süñred' 
dendam esse rationem : sonat Hispanice: ,^ Se- 
,1 pa el alcalde que ha de dar quenta, &c/' At,, 
cum Cicero dixit lib. j. Offic. Quid enim futas 
duditurumfuisse Ulyssem^ siin ifsa simukitume 
perseverassetl sonat: ,, Qué piensas quehuvie- 
„ ra oydo ülysscs, si huviera perseverado en la 
jy ficción de su locura? '* ídem eodem Jib. Stan-^ 
t€s autem flaudebant in re jiña , qiád^arhkra-^ 
mur in vera fuisse faüuros ? „ Si los oyentes 
I ; hacia n tantos extremos en un caso fingido^ 
„ qué juzgamos que ho vieran hecho, si fuera 
,', verdadero?** ídem lib* de SeneBttíei An sen* 
ses me tantos labores suscepturum fuissel 
,y Piensas tu que yo huviera tomado tanto tra« 
.>ba|o^^^ 

Ofl. 
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OBSEKVATÍO III. 

fíxc observatio adversatur opínioni F. ^zriSú^ 
Brocensisj qui ut probet verbam neutrum esse 
verbum a¿lívum , congerie plurima verba, quas 
Dlirn H^buere accusativum ^quo modo careot; 
j8c bac sola causa contendic esse a¿liva^ cum 
verbum non veré dicatur a¿l¡vum , quod effcr 
xatur accufatiyoy sed quod.^ígni^cet adiopem. 
Id si animad vertisset Saii<9ius , tot neutrorum 
^yriades post terga reliquisset; nosque gravi 
prolíxaqye , ut par erat^ enumeratione liberas- 
set. Quod lile non attigerit veram adlivorunx 
causam , )niror. Nonne re¿le colligitur : hoc 
Verbum signiñcat adionem , ergo est a¿livum? 
illud significac passionem, ergo esc passivum^. 
Non ego infícior verba , quas gaudent accusaci* 
vo» esse a¿liva, .negó tamen propterea esse ar 
¿liva, sed quia significationeni a¿livam habent, 
Deinde aliqua verba sortiuntur accusatiyum^ 
q[ux nullo paiílo sunt adliva , ut; 

Expkri nufüem nequH. Virgilius. 

CoírydoH ardfftat Alexin. Idcm. 
: Deperfo virgimm. Tcrcntius. 
. Jiiífu$itaqu€ ^sbbata paüet. Horalius. 
Itaque id verum. ratumque duco , satis esse, ut 
Verbum significet adlíonem , quo sit a¿livum. 
Casus enim accusativus Hon facit^verbum a¿li- 
vum , sed aíliva signiñcatio. Unde servio Deo^ 
& (Jée^ar pugnavU acferrimc , & car^. culpa f 
alia^que ejusino4í Ipquutiooesi esse judico ora- 
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tiones verbi adiivi , ac propterea vertuntar in 
passivam voccm sic: SeroÜur a "me Dcoi 
Pugnatur a Casare acérrima : Carettér, a m 

OBSERVATIO IF. 

In excussionibus typographorum rdperio ácui 
bocales antecedentes j^artículís ebclyttcis: (¡uep 
lit, w, üt : Tuque puérque tmé. Virg. 

Terrásque traBúsque maris cklámque j)ro- 
^ fundum. 

' Lundquef qua numquam qué frhis are ínieas. 
' Prondque cum speSent ardmalia Mera ter-^^ 

ram: Ovid. 
Cum vocalis antecedens endyticac longa est^ 
concedo acui deberé ; at vero si brevis sit, om-^ 
niño a typographorum judicio dissentio. Quis 
cnim acuat , Lunaqut^ qua numquam; aut Pro* 
naque cum speSlent ? Nemo qui sanus sít. Hoc 
uno alterove exemplo typographos coavin** 
cam. 

Ut erque y utraque^ utrumqut, 
Plaríque y fUeraque , fliíeraque. 
Jam inde comprehendes , acui deberé antece- 
dcntem yocalem enclyticas , qux producatur; 
ubi auténi'córfipiatur, dissentaneum esse quan- 
f ítatis rationi accencum poni acutüm. 

OBSERVATIO K 

Opus cum verbo substantivo volunt aliqui 
grammatÍQi esse nomcn , modo substantlyum^ 
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snoilo adjeélivum. Quod minime contingcré 
posse reoH nam substantivum nomen numquam 
in aclje¿l:ívuni, nec adjeáiivum in sühstantivum 
jnigrat. Illa ehim oriens & occidenr ad)e¿):i- 
va sant , ubi per ellípsin subauditur ^/& la 
adje¿tivo serfens , angüis. Itaque opus aut di- 
dÍGcndam est adje¿livum^ aut substanrivum. 
San¿):ius Brocensis totis nervis contendit opui 
substantivum esse , deindeque declinabile. Qui 
fieri potest * declinabile ,. si numquart^ opus cum 
verbo substantivo variatar per casus? Putat ille: 
Opus ist mihi libro ^ significare Hispanice^; 
Mivbra estam el libro: nugas merar. Quid hoc 
cum itlo Ciceronis testimonio: Tácito^ ekm opus 
ist^ clamas; cum hqui convefntj obfnutescis^ 
,/Qaando es^ menester callar> das voces^ qtíando 
^, conviene hablar, estás mudo." lÁ\^,/\. ad He^ 
rcnnium^ ídem ad Atticum : Opus fuit Htrtio 
convento. „Fue menester hablar aHircio. '* 
Sic ea oratio Latina Hispano sermone redden^ 
da. Postremo contra Sanáium assero, opus cum 
verbo substantivo esse nomen adje¿lívum : id« 
que argumento irrefragabili. Omnia nomina 
composita cum hac particula per, sinc ulla ex« 
ceptione sunt adjeéliva , ut. peracutus , per^ 
acerbus^ pergratus^ perdoBus, perdifficüis^ per^ 
amabüis i & alia sexcenta ; non tamen nomi*» 
na substantiva , nec unum invenietur compo* 
situm cum particula ^^: esset enim monstro 
similc dicere» permagister^ permater^ per^ 
Petrus i perPaulus% Brgo ú reperiatur opus 
compositom cum hac particula^rr , necessario 
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fateberis esse adjedlivum. Accipe locupletíssU 
iDum testcm Terencium in Andria adu i. sce* 
na 5. &d tome peropus est aut hume fum ista, 
anH me aliqtdd de illa adversus hune toquis 
,^ Agora 9 dice , es mucho menester, o que est9 
y, hable con ella , o que yo hable por ella con- 
,f tra este. ^* Det manus igitur San<^uS| & de- 
sínat nobis esse molestus. ' 

ÜBSERVATIO VI. 

Affatim t% arte nova grammaticx Antonií Nc- 
brissensis corripitur in antepa^nultima. Hoc 
'ctiam voluere Annianus & Probus grammati*- 
ci antíqui , ut videre est apud Agellium lib./* 
cap. 7. ajuntque veteres illi acuendum esse ia 
antepenúltima in Plauto hoc adverbium ^4- 
timí Aliorum affatim est , quifaeiant. £t si- 
militer hoc adverbium exddversum acuendum 
in antepenúltima in Terentii Andria : In ym 
hete discebat ludo exddversum loco. lidem di-t 
cuñty apprimusy dppríme sic deberé acui : quod 
impugnat ratio quantitatis & usus do¿lorum* 
Quantum ad adverbium affatim spe¿lat , audi 
Ravisium in prolegómeno Epithetorumx „Pro- 
^t ducüntur adverbia in dtim , ut affatim , 'yt- 
„ cdthn^ (jppiddtim , ¿rr. ** Praíterea Pompejus 
Festus cum Paulo Diácono testantur affatim 
dici a copia fandi. Indeque coUigitur , adver- 
bium affatim derivari a participio affdtus^ a^ 
um, & acui necessario in penúltima, ut aj^'atus, 
affdta^ affdtum. 
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Hoc sdtu non indignunij. invcniri aliqua vcc* 
bain passivadi vocem mutata, alíusmodi.;^^ 
solcnt mutarí. Vide y sis: Tmcrinumquam crcj 
diderunt Cassandr^e. Virgilius sic : Sed uumi 
fuam íredita T^wrisi vel Cassandra numquam 
^redüafuit a Teucris, 

Cur invideni fMhi^á\dxxx% vulgo. Horathis 
scribit: Cufigo in^oideorl . , ^ 

Jubent Ugcs nobis , passiip rqperltur : jube^^ 
nmr legibus^ dif^tux etiam^ Si aicusator jper^ 
smsgrü audif^\ passive díx¡t Cicero ad He^ 
fcnnium : Sipersuasus fuerit auditor. 

OBSERVATIO VIH 

.Verba imperspnalia adivx vods, seu potiDs de^ 
fe¿liva, sive construantur cum dativo, sive cun^ 
accusativo, qualía sunt ^flacef, lubit^ arrid^t^ 
€Wívenit , txpedit mihi hoc : decetj juvat me húc^ 
flttinet^ pertinet^ exspeSai ad me hoe, nusquam 
inveniuncur xnutata in passlva. Crede mihi c& 
perto. 

OBSERKá^IO IX. 

Plurima verba , qu« a plurinjiis haberl díci* 
que neutra video, sunt plañe passiva, quia pas* 
sionem significant. Ex his ^iqua enumérabo, 
paüeo , paüisco yfrigeo , frigesifOy étgreseo ^tna^ 
fresco ; ardeo ^üagro , depere9^ & alia mxxlxip 
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i^zm frigesco quid aliud est, múfrigidus Jhn 
& fallescó-j pallidus fio : ardco^ kjlagro , in- 
cendor: unde, quia passiva sunt, neutiquam di- 
Citiír : ardetúr, Jiagratur, paüetur^ vcl paücs^ 
thur. Iludvcro: Cf^ydon ardebat Alexin, cza 
Ve vcrtas: Alexis ardebatur a Górfdanc: & Sab* 
bata palles \ Sabbata fallentur a te : ScJep^ 
reo mrginem : virge -deperitUrstme : tales c- 
]ii(n loquutiones figúrate accipiuntur. Otrjdon 
tírdebat Alexin i leXfropter Alexin , per figu- 
ram ellipsin , vel amare Alexidisx & Tejum 
arsisse Bath/üó Anacreonta firutU^ Horat. vcl 
ab Anacreonte amatümfuhse Bátl^Uum. ídem: 
Quo cakt juyentus^ vel qui amatara juventute. 

. OBSERVATIO X 

Tres regula sunt in hac arte grammatíca An- 
lonii Nebrissensis, quas ipse ne somniavit qui-* 
idcm. Prima : Genitivus semper est possessiih- 
nis. Secunda : Dativus semper ést odquiMia* 
rns. Tertía : Omnis ablativus regitur aprapth 
sitione. Id si mordicus tcneas , o ludimagisrer^ 
|úvehtutem dabis in prarcipitium. Sandia», 
quí docct hoc in su2l Minerva ¡ contendit vct- 
bum tantumfnodo r^ere accusativom ; cetcros 
Casus, nempe genltivum, semper esse possessio- 
iiiS) tam in nominibus, quam in verbis; dativos 
iéssc adquisitionis semper; ablativos a prasposi- 
^(/kiibus omnino regi. Atqui ergo percontor a 
Saiidío, vel a vindicibus suis, cum abundet 
hhgu'd Latin;t talmi in nominibus, quam in vep- 



bis , gcnitivis & dativis casibus , & plurimis 
dblativís absque prxpositiooibus , quid illum 
movet , ut.admittat accusandi casum , ceteros 
Dccuset? D lepidam caput ! Cur ego non dicaní, 
miserew fui: recordar beneficii in me collati: obli- 
mscor malarum: memini poetée ipsitis : servio ti- 
in: obsequor ómnibus: gratus , in^xMims » moles^ 
tusj invisus cunBisI Cur ille haxiíjKmnia com* 
jnunes appellat coustruéliones , & proprias tan- 
tum existimat loquutiones accusativi? Commu« 
nis construdlio est: succurro tibi, & propria; ad- 
juvo te ? Commünis est , adidor tibi , & pro- 
pria ^«/or^r? Communis est: decettibi^ & 
propria : decet te ? An utrasque construdliones 
non usurparunt & Cicero & omnes scriptores 
Komani ? Quidquid ex usu Latinorum diétum 
scriptumve est , nonne extra solascismum est? 
nonne Latinum ? nonne elegans? Cur putas di- 
ci more Grascorum , cupdus laudis ; miserear 
fui i cur in possessionis loco? An hasc extra la- 
res lingual Latinae sunt? Car putas accusativum 
esse casum propriuní verbi ; ceteros » dativum 
inquam » genitivumque non regi a verbis ? Fa-* 
cesse hinc cum tuis paradoxis & sophismatis. 
Cur cupidus gloriée » ambitiosus. honoris dicitur 
more Grascorum? Nonne referta sunt monumen- 
ta Latinorum his loquutionibus , quid appel- 
las ad Grxcos.l' Jam illa quis sequo animo fe- 
rat , omnes abbtivos a prarpositionibus necessa- 
rio regii ^^utoTj abutor^ digmr^ potior, carea^ 
'valeoj abundo ^i Ojffluo f cum alus multis solo 
ablativo contenta sunt> ut utor amieo^ abutor 
Va ja- 
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fatientia , dignar te tali honon , fotiar regnOf 
careo culpa , vaho gratia , abunda pr4€cept%s^ 
affiuo divítiis. Quid ille quasrít Masandros, ut 
sibi constet ? Doceo te gramnuttüam, \c\juxta 
grammaticam: Sapientia docet nos manes mas^ 
vel juxta onmes vias , ait ille dicendum. Disi- 
peream, lí^tatcs loquutíones repelías apud cla$« 
sicos scriptores. 

OBSERVATIO Xl. 

Sunt , qui dicant vcrbum ardeo regcrc accusa- 
tivum, quos ego non audio, tametsi se tueaiimr 
Virgilio & Horario gravissimis au¿U>ribuS; sed 
oblique cxplii-atis. Virgilius sic : 

Jam rapidus torrens sitientes Syrius Indos 

Ardehat coelo. Syrius ardebat Indas , sinistrc. 
Ego sic: Rapidus Syrius sitientes Indos tarros 

ardebat coelo. Horariuslib. i. Ser. Satír. 5. 
Ubi sedulus hospes 

Péene arsit , macros tur dos dum versat Ot 
igne. Pane arsit turdos inquiunt ; ego vero; 
Pane arsit sedulus hospes , dum turdos macros 
wersat in igne. Faciunt n« inteiligendo, ut ni- 
hil intelJigant. Non illi vident^erbom ardeo 
esse passivum, ideoque nullo modo posse habo* 
re accusativumf Quid ? afferunt illud Virgilii: 
Cor y don ardebat Alexiní nuga?, arJebat Ale- 
xin , xelpropter Akxin injiamnuAatur , signi* 
£cat enim passioncm , ut uror & igwsco. 



OB^ 



AB GRAMMATBOAM. 509 

OBSERVATIO XII. 

Omnes ludimagistri , qui de compositione car** 
minis hexametrí agunt, annotant aliquando fie- 
ri versuni spondaicum , pristírtlm cum res al¡- 
qua magni momenti scribitur. Quod ipse etiam 
teneo & ample¿):or. At miror nemínem eorum 
animadvcrtissc, in vcrsu spondaico collocari de- 
beré daéliylum necessario in quarta regione, 
qui substituat dadylum quinéb?. Exemplis id 
corroboro. Virg. 
Gara deum sobóles , magnum Jo'dis incremen* 

tum. ídem: 
Tune ük Aeneas , quem Dardanio AnchisdS. 
Stant br junif^ri & castanea hirsuta. 
Acre me vacuo pendentia Mausolea. Mart. 
Jnvitum qtd servato idemfacit occidenti. Horat. 
Festa dicax fundat convitia Fescenninus. Sen. 
Iraque ubicum^ue videas spondaico^^ ea con- 
ditione constare necessario experieris. 



0BSE1B.VATI0 XIIL 

•■: ■ ■ ■- . :'". ñ-' 

Multi statxiunt esse solascismum: Nunc agimus 
deThoma diSoriincredulusí & contendunt di* 
cmdum -e^^udiSo incrédulo. De postqfífigo 
modo ñihÜ ^ambigimus , nam. Cicero dixit, 
Marcelbh nomiíAth eoñsuli: priorem J^atin^ di* 
ci assero, . idque ex Ovidio : 

JEst via wbUmts coeh^anifesta sereno , 

/ LaSea, flamen habet , eanaore notabilU ipso. 
Vj Et 
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Et Plinius: Salve j Cicero , appellate pater pO' 
triie: quibus etiam astipulatur Jaous Guiller* 
jnus: Carissam dixerunt antiqui vafrum ^ for-^ 
te a Caribus prius LeUges ^nominatís. 

OBSEKVATIO XIV. 

Ubi non fit synalaspha , antecédeos vocalis 
communis est ^ quod liquet exemplis. Vir«» 
gilius: 

Et hngUfHf formóse f vale^ vale^ inqtát^ lola. 
ídem: ' 

Creáimus an qui amant^ ipsi sibi sommajiíh^ 
gunfi 
ídem : 

Insulte lomo in magnos quas Mr a CeUno. 
ídem: 

Et suceuspecori > ¿r íac subducitur agnis. . 
ídem : 

Stata é'juniperi, & eastanedhirsuiee. 

OBSEKVATIO XV 

Verh^ interest & refert necessario subsequítur 
gehitivüs personan > ut interest timsüHs, & re^ 
fert agrícola. Quod si sequatuf res inanimis 
mtílil^melius uteris áccui^ativo cum jmrpositio^ 
ne áli,\xt Cieeró: Magni interna adhonorem 
mstrum m ad urbem venir e. ídem: Adfaci^. 
noris disquisitioném íntereit adets$ quamplurí'^ 
fnos. ídem • Magni interest ad dedus & ad 
laudem rivitatis itaJierL ídem : M^^ ad id. 



quod qu¿erísj mtdtum interest. Rarissime poui^ 

OBSERVATia XVI. - 

Verba ¡mpersonalia , miseret , misere^scit^foenu 
Uty fudet ifiget , tadet , si conjjangantur cum 
his y cí\>k y,jf^£fíl(i^debeOy so haec per 

tcrtias personas eíFerentur , ut; 'Non potest.f^^ 
ffiteff c^^codásmí^ílffnyfeccatf. Sol^t jne ynissfjsre 
fauperum. Deberet pudere ti tánti^^/inoris. 
Coepit pigere mjtairis. v^^; _ . ' n 

1; OBSERKATIO-:^^^^ 

l^ro brevibus lóngas posuissc saspc.jiopfaSi, & 
bievespro Iqngjs ,. ajunt omnes pr(^(K|í^\ pre- 
ceptores; quod iiumqiiam fecisse^MarQ^ieii^ con- 
teñdb ^- nam Yejrsus ílle , quen^ ppspit . bi^s .inr 
lib. %. Sfi 3. Gforgicorum : ^scufrmJí^ha^9\ 
^.noñ innoxia wrba^ c^ret hoc iV^ítio.: Sst enin\ 
%ura i:omra¿l;ip^ i$iv$ synasrosis^ j:|i]^.$t qug^ 
carinín.he}i;af|ietctun & pentamietrmn, quas tan^ 
tum ^9¡piunt piedes sppnd^s & da(9:yJos^ per 
sy:na9CiS}$ifij utjiijiiy a$$i|itu2nt pedrés alterius gen 
ncafí$ , í Htji dfinw^Pi aiveariay Orpheus, áfc T//^ 
smsy tniscumint ^ abti^^^: & ¡quídam alia. . 

J?/í?ri<i|f>.,Mjirti;ili^:;. :. i j ,.il .•;:!.:■.. u. .. :> 
•SiVf^ Macenates y non deerunt, Flacce, Ma^ 
rofte^- •_ ; ^ .:^A:\^Í\0 
M^earia. Virgilius: 

V4 Or- 
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Orphfus. Ovidiusr: ' • ■ 

Quidpater Lmarioy qtnd fnafir früfidt Of^ 

fheojf 
Theseus. Ovidius: - ^ 

Quod pius ad Manes Thesíus comes iref 
-'•■ amico. ' ' * 

J^scuerUnt. Virgilius: ^- • 

^^MUcuerunt hrbas tr noH innoxia verba. 
jSñit. Martialis; ' 
* Incidit hí'flámmds , juveneniijue se^mtaf 

reUSfo" 
Conjuge , Penelope venit , abiit Helffne. 
Ali^uis dicat,^ quomodo te liberabis ab íllís 
duobus vérsítíüs Máfonianis Écloga 4. & Jib. 2. 
Aeneidis : 

•" MafH Ürigd decem tulerunt fastidia mensesy 
Et : (Mfstaptd^ sfateruntque coma , ¿r vpxfauf* 

cibus hasity 
«ibi núlfa cistcontraftio? Síc me liberaba. Yir-^ 
giliús perfeftus imkator , «t ad TÍvuin cxpri-' 
ineret longa fáiítidia matrispueri Salonini, ubi 
coUócahdfl'Aiit exkge carminissyllababrevis» 
coUocavit longam ex industria Sú arte, ¡idem^ 
^idere Kcet in altero vcrsu : Obsfupul , ^tíPe-^^ 
nmtque coma , nam ut proprlé signiíicaret dr*' 
re¿lioiiein capillorum , posuit syllabam ldn-¿ 
gam, <]uod si posiiis^e&breveni/ careretargu«t 
U ixnitatíone. Hoc tibí oisi sedet, parum ridcs; 

OBSERVATIO XVIII. 

Sant áli^taiVqubs fallit illa Vírgiíü& aliorbm 
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poctanimJe(Sio, ubi genitivo nominum, maxí* 
me Gi^c^rum , & vú€¿i|iyo adimitursigma^ 
quod irjdere ^licet i» Ovidio & alus , sic in pri« 
xn3L Jleriridum: ú'^»- - 

Han^ tua^ P^ope Imt'o tibí mütíí ^Ulysse^ 
pro Ulysses in voc^rol Sic in Metamor. ia 
contéotione armorum T^hillis : J\^ tefotire^ 
muff AchiOe.^o AeUíües.^ Prasterea Virgilius 
lih. 2. Aeneidis: 1 * ' 

' Myrmidonum , JMopumve^ aut duri mks 
Ulpsi, ^tO'Ulpsis,Sc Horat. JS/?¿fí. 6^1ib. i¿ 

Remigium vitiosum Jtkacensis JJJyssiiy pro 
Ufyssis , & Efist.j. eadctñ libro :-^ > ' 

Proles fotieniisüljfsrí. rldomUÍK li^ dr- 
mmum. Od. 13. Mtitroft^gue. Phygum^iciássii 
Achiüi , pro Achiüis : & illud sacrx itcriptora$« 
Secundum legem Mtysi , pro Moysis. 
Sed hi genitivi al\tár''^óssüik retexi^viam U?;^x- 
jf , Achilli , Jfcfíyj'/ , possumus derivare ab 
WyssetPj AihilhOjMá/seoY'éc in ffn^ttmUfy/^ 
sríf AúkiUei ScÁíf^peij dicere perhc(Hitra<9:io« 
nem Ulfssi^ Acjiüli ic^Moj/sL Hdc obisriatio 
novaomoino haudiC^^moa tameñ Yulgaris. 

OBSERt^MjtO ^I-^/ ' 

• • • - - ^ • * \j * ■ I - . . . ; ; i '. • 1. .■ , ■ • 

Suhsi^iíntiya cmttftHé^'i'-^f'ad iomdm rem 
feftinenPj i\ per vo^imvuln efferantur ppossunt 
coHMári'nón wlüín 'üíifrifeb in vocativo; sed 
etiám-^íniñni iii -toeciti^o, & postremam in 
iiómihatiVó ; nti-Natynikée nrires^y tma^mar 
gna pátmia séUr. ' Virgiíius^; &i Horañus in 

O 
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OBSERVATIO XXI I. 

kcáAcñúx relativa qualis^ quantus^ & quot 
tantummodo referent ialis , tantusj & iotí 
quidquid plscriqüc grammaticorum dicant. 
Cicero : Si tales fuerímus , qmlis haberi toIu-* 
tnus. ídem: f^áere ffíihi videor tantam dimi- 
cstimem^ quanfa numquam fuit. ídem: Qui 
fot annos , quothabuü , designaiüsi^nsidfuitj 
ñeque Jieri fottíit. Si vero priec^dant adjecBva 
qualitatis, quaiitiutis< aut numeralia , sequirur 
necessario partícula nt^ Cicero-: Acutus utPoe^ 
ims i justus ut ' Nuwa : forfis : ut leo. Fortis 
qeuáis Uo , non-dicitur Latine y táú com sub« 
lequiíur altera oratio, Ausoniúis r^ ' ■■ 
i Vir bonus & sapiens , qufilem vix reffmt 
unum ■• ■' ■■ ''.: . ^r -i^ .■ 

Mülibus e multis hcminum consultus AfoU 
loy&c. ■ '\/\ ■'■ :\.i\ . ■ . 

Cicero : Saptentium civium^ qualem me tr esse 
ix'numerari vofeí Hem : Seneñus flacidait 
tenis , qualem aeeepfmuJ Plat^nis ; qualem Lo- 
crátis. Loco rfclativi coUocari potest ut. Ci- 
cero: Civitas fuieeis^ ut ipse stm^er existid 

mavÍ0 ::-•': /t; ■ • -. 
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DISCURSO 

DE LA 

CIUDAD DE CARTAGENA 

DIRIGIDO A LA MISMA, 

y compuesto 
Por Francisco Cáscales. 



Urbs Carthago fuit faétans se divite Pcsno: 
JIxG nova nostra fuit , stat quoque; at illa jacet. 
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NUNCUPATORIA 

c ■ .l'n >■' ; ; <jíi .:■■ .r ! ; . . ■ 
A 'tA-MüY NOBLE T MÜY^IEAL 

CÍÜDAID EÉ CARTAGENA. 



OFrezco al servicio de vuesas mercedes 
este breve discurso mió , tanto por lo 
que el sugeto me obliga , como por pre- 
misa de mi voluntad. Será premio deste 
mi trabajo , tal qual ha sido , el mayor y 
de mas estimación , haber en algo ganado 
el gusto y gracia de vuesas mercedes: si des- 
to yo me asegurase , descansarla como ea 
su ceiitro, 15111 deseo* 1^ escribo aquí las 
grandezas de Cartagéna^que esa es empresa 
de mayor ingenio y pluma , echo no mas 
unos rasgos , que testifican solamente lo 
que de ella siento. Bien veo que me ha de 
correr a mi como a otros muchos el invi- 
dioso cierzo de la murmuración , mas es- 
ta mala bestia ¿a quién no ha mordido? 
Abuso es viejo , que ni lo bueno se ala- 
ba , ni lo malo se disimula. Y lo peor es, 
que no se espera emienda , porque tarde 
se dexa la costumbre mala que se tomó 
temprano. Contra esta ponzoña voy pre- 
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parado de, un excelentísimo antídoto , que 
es el amparo y patrócihio de[yüe^|s rner* 
cedes. Solo me pesa no haber corrido mas 
larga carrera en las | excelencias ck^ ciu- 
dad : pero de las uñas se conoce el íeon» 
y todos coligirán por lo poc9 g^a digo lo 
mucho que callo.-' ^ 



Feakcisco Cascaiss. 






PE D. NIGOLi^ BIENVENGUD 

. a Ja Ciudad de Cartagena y 
' al Audór 

So NETO. 

TAL cclcWó en escaso y breve canto 
tu nacimiento ^ invid:a Cartagena: 
tal con mas animosa y FÍ6a^ #tna 
dixo de tu grandeza tanto ^[taíteo. 

Tal apriesa qoal rayo puso espanto , 
poniéndonos los Godos en tu arena : 
tal por un sabio Rey ' te labró almena» 
tal te ciñó de un santo y otro santo. 

Mas alabanzas, aunque tantas , tales 
son varas que sé quiebran una a una> 
lo que no se pudiera recogidas. 

Tus fuerzas ddunó el do¿lo Casgaies» 
que prevalecerán ya estando unidas 
contra la invidia ,■ el tiempo y la fortuna. 
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E P I G K A M Jd Á. 

DEL CAPITÁN JUAN DE SEPULVEDA 

A FRANCISCO CÁSCALES. 

MIL gracias te doy conteotoí'» 
buen ,Qa$cal£$ y por la gloría 

que ya ¿fn Qirtagena sieato, 

levanta^Kíi/^ . memoria 

con tu gran eoten4imiento. 
Solo a tus hombros se ádbc 

este heroyco peso y carga , 

que en un discurso tan breve 

historia escribes tan larga 

de tres mil años y nueve. 
Pues loarte no merezco 

coi^ tal lenguage que quadre^ 

todo quanto soy te ofrezco, 
. y el bien que has hecho a mí madre 

como hijo te agradezco. 
Y no nos importa nada 

que su muralla primera 

hoy esté despedazada, 

que el estandarte y bandera 
la mas tota , es mas honrada. 
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DISCURSO 

DE CARTAGENA. 

ADmlrase v. m. Señor Don Alonso , y a 
su parecer con mucha razón , de que 
yo me haya venido a residir a esta ciudady 
de Cartagena , desnaturalizándome de Mur- 
cia patria nuestra , cosa que no se esperaba 
de mí , tanto mas pudiendo tener en ella la 
comodidad que tengo por acá. Respondiendo 
a la tacita fraterna que v. m. me da , digo , 
que si bien el discurso de mis años hasta hoy^ 
¿>do ha sido reprehensible y defe¿hioso , los 
pasados yerros quedan ya dorados, y tantas fal- 
tas mias emendadas con la buena resolución 
que he tomado. Porque estando aqui , ni a 
mi me falta Murcia , ni yo^ la hago en ella, 
por no ser de consideración mi asistencia ^ y 
puesto que lo sea a la contemplación de par* 
ticulares amigos , que me desean a mi y mi 
bien , gusto de privarme deste regalo y favor, 
por no vivir pobre entre ricos , mal conocido 
entre caballeros ^ olvidado entre deudos , y 
estrangero en mi patria. Naturaleza ( gracias 
al cielo) me hizo de una condición poco ape- 
titosa y hambrienta : dentro de mi fortuna me 
recojo , y camino este natural viage con la 
vela de mi mediano estado. Mas porque v. m. 
considere a Cartagena como ella es , y no 
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como algún engañado Narciso , contento no 
mas quede susproprías cosas por ventura se 
la ha mal pintado ^ escúcheme un poco, y oi- 
rá de Cartagena las nuyores y mejores pro* 
priedades que se hallan en; ciudad de España. 
Y siendo esto asi , dexará v. m. de admirarse, 
y en lugar de reprehenderme^ alabará mi con- 
sejo y^ buena determinación , y dará de aqiu 
adelante a Cartagena lo que merece y vale. 
Tres Carthagos ha havido , una en África^ 
que destruyeron los Romanos , y dos en Es- 
paña. La primera fue fundada por Hamilcar 
encima de Tortosa a la tramontana : y llamá- 
ronla después los Españoles la vieja a dife- 
rencia de la postrera y que se decia Carthago la 
nueva , o Espartaría por los Latinos. Esta 
nuestra Cartago la nueva fue edificada por 
Hasdrubal Gobernador y Capitán general de 
los Africanos Carthagineses , año de docien- 
tos y veinti cinco ante el nacimiento de nues- 
tro Redentor. Cuyos edificios y murallas vi- 
nieron a tanta, suntuosidad , que en aquel 
tiempo ningunos havia tales en España , co- 
mo dice Florian de Ocampo , y se ve en Es- 
trabon y Polybio. Tienese por averiguado que 
su principal intención deste Capitán en labrar 
cosa tan suntuosa fue , que los Carthagineses 
del exercito , quando la poblasen ^ perdiesen 
el deseo de Cartago la mayor , y la hiciesen 
acá fundanicnto de Señoría con qualesquier 
otras competidora , desde la qual entendió mos-f 
trar que bastaba su poder a levantar y hacer 
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ciudadt^ donde jnandase tan excelentes y po- 
derosas como la misma Carthago y que tenían 
ellos. Esta fundación, ^s certisima , pero al- 
guno^ aurores le dan mucha mas antigüedad 
diciendo , que Testa Key de España hizo 5 
sus cimientos y principios con forma de una 
gran ciudad , ^ año mil y quatrocientos y dpce 
ante el líacimiento de Christp : y que de su 
nombre la llamó Gmtesta , de donde la Pro- 
vincia se vino a decir CotUestania : y que des- 
pués Teucro , uno de los Principes Griegos 4 
que conquistaron a Troya , reinando en Es- 
paña Gargoris , traxo consigo gente Griega , 
con que primeramente desembarcó sobre las 
riberas de nuestro mar Mediterráneo , en el 
sitio natural donde ahora es Cartagena , según 
Justino y Silio Itálico afirman. Aquí pues 
el valioso Hasdrubal , paredendole muy acó- 5 
modado sitió ^ y animado también con las 
antiguas reliquias que; halló , se determinó 
de fundar una ciudad qu^to mas pomposa le 
fuese posible. El la dispuso y trazó con mara- 
villoso juicio en esta manera. Cartagena está 
situada en un cerra taxxY alto, que por un la- 
do le baña la mar , y por el otro le ciñe su 
puerto , que es uno de los mejores del mundo. 
Al lado 9 por donde se junta con la tierra , tie^ 
ne uña montaña con tres cerros diferentes. Al 
uno llamavan en aquel tiempo Phesto , y al 6 
íDtro Aletp , y al otro Crono. Aleto decían 7 
aquel collado , por haver tenido este mismo 
nombire ^ que halló las mináis de plata , y en 
X4 me- 
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memoria deste beneficióle reverenciaban por 
Dios. Dentro de la ciudad hay otro cerró qno 

8 llamaban Mercurio Theutate. Otro collado 

9 que está mas al oriente , se llamaba Escolapio 
por el templo en qne allí era venerada. Por el 
otro lado de la ciudad de la otra parte del paer« 
to hay una gran laguna llamada ahora Albufe- 
ra. Con esta y con el puerto ,- todo el sitio de 
la ciudad queda casi como isla. A la falda del 
castillo sobre la parte de levante hay grandí- 
simos fragmentos de edificios , donde estaba 
la Chancilleria , o Convento Jurídico de Car- 
io tagena en un famoso Coliseo no de títcaot 

grandeza que el Romano. De aqui los veci- 
nos sin orden han sacado lindas piedras , figu- 
ras , antiguallas y colunas , y sobre qnatro 
destas está fundada la Iglesia matriz destx 
ciudad , que admira su grandor y altura^sien* 
do piedras vivas de una pieza cada qual. Has- 
ta en nuestro tiempo se llevó de aqui Vespe* 
siano Gonzaga bellisimas imágenes de piedra 
para honrar con el desecho desta ciudad su 
principado. Y aquellos pedazos por allí derra- 
mados llaman ahora aníigwmes. Decendiendo 
por alli hacia el septentrión se ve un costosi^ 
simo aquedu¿lo desbaratado, que venia por él 
encañada el agua a la ciudad desde la foente 
Cubas. Hay algivcs y edificios viejos , dignos 
de si&r por su muestra visitados. Pero fuera de 
los muros , la memoria de mas consideración 
es un túmulo que llaman Torreciega, porque 
no tiene puerta , ni ventana ,■ ni -ospiradero 

t¿a- 
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ninguno. Lo qual ha sido causa de sospecha^ 
que havia alli algún thesoro , o secreto memo* 
rabie. Y asi algunos , o muy codiciosos , o 
muy curiosos rompieron un lado del ,. por 
donde se ve estar toda maziza , con solo un 
pequeño hueco en el corazón de la torre , que 
apenas se conoce si le huvo , o no. Y huvo- 
le sin duda , porque después de la rotura se 
han hallado ' cenizas. Y de aquí es de creer 
que estaba depositada alli urna , o urnas de 
cenizas de difuntos a la costumbre Gentílica 
de los Romanos. La torre es desta manera. 1 1 
A raiz del suelo está labrado un asiento de 
grandes peñas de blanco y bermejo beteadas : 
sobre el qual asienta la torre casi la mitad de- 
Ha quadrada dé piedras vivas quadradas tam-* 
bien , y no mayores que muy pequeños azu- 
lejos y mas entra cada piedra media vara aden- 
tro con tal encaxe , que hacen correspondencia 
de hileras al derecho y al través , y de todos 
lados: entre hilera y hilera una brevísima dis- 
tancia vacia de argamasa el largo de una ma- 
Bo adentro igualmente. Encima desta obra 
quadrada se hace una ceja salidiza. Y de aqui 
arriba está fabricado un cuerpo espherico es- 
caqueado ni mas ni menos , y sobre él un cor- 
don de piedras largas vara y media, todas igua- 
les : y remata la torre en un chapitel redondo 
a manera de campana con la misma ar(]uitc¿hi- 
ra que lo demás del túmulo, ó torre. £n medio 
de la parte quadrada hacia el oriente hay una 
losa de color de pizarra clara con estas letras: 
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12 T. DI. DI. P- F. COR. 

Descifrado dice 9 según yo pienso t Tumu* 
lus dicatus divo CorneUo Publüjilio. En Cas- 
tellano dice : Túmulo dedüado al Ínclito Cor^ 
mlio hijo de Publio. 

Adelante diremos largamente como Publio 
Cornelio Scipion^ hijo de Publio Scípion , ga« 
no de los Africanos a Cartagena , y la celebro 
con muchas idas y venidas que a ella hacia. 
Pues considerando su gente los Romanos la 
particular afición que siempre tuvo a esta ciu- 
dad y y que hizo en ella las obsequias de su 
padre y tio Publio y Gneo Scipion, le le- 
vantaron este tan artificioso túmulo , para con* 
servar en él las cenizas suyas y de su familia» 
Semejante a este hay otro en el mismo para* 
ge todo derribado por el suelo , y un pedazo 
del escaqueado de piedras, unas blancas y otras 
negras , que hacen un viso muy admirable* 
Esta era concava , y asi fue menos durable. Al 
mismo tono dicen que huvo otras diez torres 
en el proprio contorno^ y hoy viven testigos de 
ello f que dicen haverse aprovechado de aque- 
llas hermosas piedras labradas los moradores 
desta ciudad para diversas obras de sus casas. 
Nuestra Cartagena se fue cada dia ilustrando 
^as : porque como los Carthagineses , entrada 
y ganada la mayor parte de España , hallaron 
^qui tanta comodidad , y tan seguras espaldas, 
determinaron de hacerla siempre deposito de 
sus riquezas , refugio de su ge;ite , y alcazava 

for- 
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fortisima para sí y para sus cosas : tanto que 
Polybio y Plinio segundo , Tito Livio , Apia- 
no , y otros historiadores con haver de qoxíÚt 
no escaseado nuestros hechos y alabanzas , ve- 
nidos a tratar de Carthago la nueva , saliendo 
de su costumbre y compelidos de la verdad 
dicen estensivamente maravillas. Quando Pu- 
blio Scipion el menor , y mayor que todos 
sus antepasados en las bazafías y divinos pen- 
samieatos , el que llamaron por sobrenombre 
Africano , y eversor de la antigua Carthago, 
quando vino a conquistar esta , escribe Appia- 
no , que determinó acometer primeramente es- 
ta impresa ^ lo uno , por la poca gente que ha- 
vía en aquella conjuntura : lo otro , por la 
grandísima copia dé aparato de guerra; y tam- 
bién porque esta ciudad abundante de todo ge- 
ñero de riquezas , era un segurísimo alcázar y 
presidio contra toda España , asi por mar 9 co- 
mo por tierra , y paso mas llano y breve para 
la jornada de África. Y Tito Livio dice estas 
palabras fielmente traducidas en nuestra len- 
gua , que spn de Scipion en un parlamento que 
hizo a sus soldados. 

», Quien quiera que creyese , o sóida- ij 
yy dos míos f que sois trahidos aquí solamente 
,, para combatir una ciudad , ese tal mas 
,, echará de ver la fatiga y trabajo vuestro, 
„ que el provecho verdadero desta impresa* 
5, Bien es verdad que .vosotros combatiréis las 
^ murallas de una sola ciudad , mas conquís- 
^ytandola a ella havreis conquistado a toda Es-. 
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,, paña. Aqui están los rehenes de todos los 
,, caballeros , de todos los Señores , y de to- 
,, dos los pueblos de España : estos esundo en 
,, vuestro poder, luego nos pondrán en nuestras 
,, manos todo aquello que ahora es de los Car* 
,y thagineses Africanos. Aqui está todo eldine- 
,9 ro de los enemigos , sin el qual no pueden 
,, sustentar la guerra , por hacerla con sóida- 
,, dos estrangeros y mercenarios ; y a nosotros 
y^ aquel dinero será de gran importancia para 
91 gf^ng^^f los ánimos de los Españoles. Aqui 
,, están las armas , las maquinas , y todo el 
^» aparejo de guerra ^ con que nosotros nos ar- 
,, maremos , y ellos quedarán despojados. Ga- 
,, naremos ultra deso una ciudad bellisima y 
,y riquisima , y muy cómoda por la oportuni- 
,y dad de tan buen puerto. Aqui estaremos pro- 
,, veidos por mar y por tierra de todas las co- 
„ sas necesarias a la guerra , que será para no- 
9, sotros de gran abundancia^ y para ellos de 
5, gran carestía. Esta es la roca y fortaleza su- 
,) ya : este es su granero y su bodega : la ca- 
y, mará publica del dinero : la atar^ana y al- 
y, magacen de todas provisiones : este es el pa- 
M sage y escala para los que vienen de Bcrbe- 
,) ria : esta es la posada entre los montes Pyre*. 
,, neos y Gadiz : y desta parte carga toda Es- 
i, paña sobre el África. Y pues yo sé que to- 
i y dos estáis a la orden y muy prontos y va- 
M mos animosamente ton todas nuestras fuer- 
„ zas a combatir la nueva Carthago. ^* Hecha 
esta oración ^ con la ordea que se les dio sitia*: 

toa 
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ron los Romanos esta ciudad , Scipíon por la 
tierra , y Lelio su gran amigo por la mar. 
Y dado el asalto con escalada y preparaciones 14 
bélicas , la ganó y saqueó , y se apoderó de 
las riquezas y rehenes , y después con nuevo 
contenta y gloria la fortificó y reparó con me- 
joria. ^'Tras esto puédese encarecer con pala* 
bras la excelencia deste puerto ? Si Apelles le 15 
quisiera dibuxar con las propriedades requisi* 
tas a un perfe¿lísimo puerto, como éles> y no 
de otra manera hiciera el dibuxo, Virgilio 
aquel' do¿Hsimo Poeta Latino, sabiendo por 
precepto de Aristóteles , que el Poeta debe mi- 
rar en su obra ♦ al universal , y no al particu- 
lar^ dó modo que si ha, de alabar a un hombre 
de justo, debe alabaran él las partes y perfección 
de la justicia ,. haviendo de describir un puer- 
to^ donde desembarcase Eneas , pintóle con las 
partes generales que debe tener un buen puer- 
to. Y para cumplir ese precepto de Heno en 
lleno, hizo descripción deste proprío. puerco de 
Catagena , como lo afirman Servip ^ Asensio, 
Fabrino, y otros. Son versos del primero libro 
- de la Eneyda , y comienzan asi : - 

Est in secessu longo locus, Insidafortuniy irc. 

Suenan en nuestro vulgar desta manera: 

HAY un lugar en espacioso abrigo^ 
Que una Isletilla corta le hace puerto^ 
Ofreciendo a la furia sus costados. 

Las 
9 Tirfeffü mm imiatU resficU umversale^ 
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"Las olas pues que del salado golfo 
Corren multiplicadas'» dando en estos 
Duros escollos » roinpense en un pumo'» 

Y por* un seno y otro se reparten. 
Están de aqui y de allí al mar asestasdas 
Muchas peñas , y dos hermanos montes 
Amenazan al cielo con su altura. 

Al pie y amparo destas altas rocas 
El mar seguro goza eterna calma. 
Al un costado un venerable bosque 
Campea > cuyos arboles frutosQs 
En los cristales del tranquilo puerto 
Sjs ven como en espejo tremolan.do. 
En la ribera enfrente hay cierta cueva 
Con grandes peñas sobre sí ligadas , 
Donde un arroyo de agua dulce mana» 

Y como si de mano fueran hechas 
Muchas nativas sillas en contornó , 
Casa en efedo délas lacras Nymphas. 
Aqui pues surgen las cansadas naos 
Sin fianza de gumeiias ni amarras , 

O que a su duro peso las obligue 
Del ancora cruel el corvo diente. 

Está tan guardado de los vientos y tan re* 
cogido este puerto, con ser capaz de infini- 
tos navios , que suelen decir los marineros por 
contun proverbio » para significar la gran calnia 
y quietud suya , que los navios están seguros 
y libres de borrasca en Junio , Julio y Agos* 
to , y en el puerto de Cartagena. Pues si aca- 
so , como por nuestros pecados acontece cada 
i^a, hay falta de trigo en JEspaña, esa no le 
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toca a esta ciudad. Porque en dando puerto 1 6 
franco , o bien de África , o bien de SiciUa j o 
bien de Italia , o bien de Francia , brevísima- 
mente se proveen para sí y para todo el &ey« . 
no. ¿Que hay bueno en Barbería que no io 
goze Cartagena ? La cera , la manteca , lói dá- 
tiles , la coran^re, la lana » los salones ^ los csr 
clavos Alarbes , los esclavos Ethiopcs : todo es^ 
to en un precio moderado. Los regalos y cu^ 
riosidades de los Cisalpinos Milaneses y y de : 
toda Italia , telas de orx> y plata , sedas de va- 
rias labores , ormesines , rasos , damascos , ten 
ciopelos y brocados , mucho y barato. Hasta 
Moros de paz , que traben a vender bienes ro- 
bados en corso , y proprios trahidos de Argel 
y de otras tierras Agarenas , hacen aqui a la 
fia 9 cosa de harto provecho para los vecinos; 
Aqui los naturales venden y se deshacen de 
todas sus cosechas 5 no sin gran aprovechamien* . 
to , y sin cuidado de traginar y llevarlas fuera 
a su costa. Los frutos desta ciudad son muy ij 
sanos y muy buenos, por ser tierra gruesa , y 
alcanzar poca agua : que el mucho riego es 
experiencia cierta, que empeora los frutos, aua- 
que de sa naturaleza sean excelentes. Pan y vir 
no y carne, los principales alimentos, y la mas 
necesaria annona de una República no se pue* 
de preferir en otro a lo deste lugar : porque el 
vino corre parejas con los mejores de la Man- 
cha : trigo y. cevada , con estar la tierra una 
trez no más bien llovida , es cosa de maravilla, 
lo que panifica. Anos hay de ciento por uno, 
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que es lo que se alarga Dios a prometernos en 
este mundo. Y aunque el tiempo no sea llu- 
vioso y se halla por las mañanas, ordinariamen- 

38 te un roció del cielo tan grueso y substancial 
que alimenta y engrasa milagrosamente ia tier- 
ra. El ganado por la fertilidad y graseza del 
pasto, y por la parte de sald^raies que. pace» 
rinde una carne sanísima y sabrosísima , tú 
que sin duda sobrepuja a quanta se come en 

19 España. £1 campo fertilisimo, quede su bella 
gracia ofrece copiosisimamente caracoles , se* 
tas., hongos , criadillas , espárragos , salutife- 
xas tortugas , infinidad de palmitos ^ grandes 
colmenares de buena miel y cera« A cuyo 
respeto dice bien el refrán : Cabritos f paími* 
tos , tnid y cera de Cartagena. Las hortalizas 
llevan buenos melones , cohombros , pepiao^, 
berengenas , nabos , verzas , y con grande es- 

ao tremo de bondad cardos. Y en tiempo pasado 
havia tanta cosecha de ellos, qud admira lo que 
dice Plinio , que de los cardos de Córdoba y 
Cartagena se sacaban cada año en cada una 
destas ciudades seis mil sestercios de los grue* 
sos, que hacen suma de ciento y cincuenta mil 
ducados. Y asi en ambas se hacian trecientos 
mil ducados de solos cardos : y sola la decima 
. rentaba al pueblo Romano treinta mil duca- 
dos. De donde se puede con}6¿lurar la grande- 
va desta ciudad entonces , y que no ha sido 
poderoso el tiempo para acabarla y consumir- 
la , no quedando aun señales de la celebra- 
da Atbeoas ^ ni destotra antigua Carthago de 

Ty- 
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Xyro ) ni de nuestra valerosa Sagunto , que ax 
muchos llaman Monv^dre. Y si creemos a Ap- 
piano Alexandrino , él dice haver sido Sagun- 
to esta misma Garthago nuestra : cuyas pala- 
bras son estas al pie déla letra vueltas en caste- 
llano : j, Sabiendo Publio Scipioa que sus ene* 
,, migos estaban aloxados en diversos y muy 
,f distantes alojamientos, y que en cada exercí- 
,, to havia veinti cinco mil infantes , y dos mil 
,, de a caballo, y también que estaba todo el di- 
,, neto, matalotage, armas, y aparato de naves, 
„ prisioneros y rehenes de toda España en aque- 
,, lia ciudad, que antes se decia Sagunto, y de 
,, alli a poco se comenzó a decir Garthago : y 
,, sabiendo que era alcayde de ella Magon con 
,^ diez mil soldados de guarnición , determinó 
,j que esta ciudad fuese su primero y principal 
„ trofeo" : y dice el mismo autor, que Annibal 
después de haverla saqueado, no quiso asolarla, 
ni que se quedase sin gente. Y asi luego la hi- 
zo Colonia de sus Garthagineses. V esta pienso 
(dice mas abaxo ) ser la ^ hoy se Uatna Gar- 
thago la Espartaría. Y si esto es asi, entre las 
demás glorias puede también contar esta ciudad 
la memorable hazaña , de quando eran Sagun^ 
iims , y se vieron tan apretados de Annibal y 
de la hambre, que gustaron antes de matar , y 
matarse hombres y mugercs, con lo demás 
que la historia refiere , que rendirse al enemi- 
go. Pues si vuelve v. m. los ojos a estos mon- 
tes de Gartagena , verá que no han sido montes 
de piedra, sino de plata, y oro, y pedreria.Al 22 
Y í.^^.- 
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¿crredor de ella hay cuevas donde se hallan 
preciosisiroas amatistas , rabies , calcedonias , 
y muchos diamantes , unos ochavados , otros 
triangulares de la propria naturaleza mejor que 
del buril labrados : y hoy quedan unos Esco* 
riales ^ que asi los llaman j donde la gente pie* 
beya va y saca dentre aquella escoria de las mi- 
nas mucho plomo con alguna plata , de que se 
sustentan sin otro oficio ni beneficio. Polybio 
tratando de las minas de plata , que los Roma^ 
nos tenian en Cartagena , dice que no trabajan* 
a j do en el pozo llamado Bebelo, mas que quaren^ 
ta hombres» sacaban cada dia valor de veinti cio- 
co mil reales , que por la buena cuenta de fiu- 
deo venian a ser cada año novecientos y doce 
mil y quinientos escudos. Y aunque se desfalca- 
sen de aqui los gastos, era una cosa de gran the- 
soro.Muchas memorias dexaron desta ciudad los 
Romanos , como parece a cada paso por las 
historias , tanto que Scipion estando en la An- 
dalucía , después de tomada Castulo , o Caz- 
lona t teniendo allí tantas ciudades famosas 
donde lo pudiera hacer , no quiso , y se vino 
con su exercito a Cartagena a celebrar las ob- 
sequias de su padre y tio con juegos y so- 
lemnidades Gentilicas. Llena está toda la ciu- 
dad de piedras escritas por los Romanos , que 
testifican su antigüedad y grandeza. Sobre la 
puente levadiza del castillo , que mandó hacer 
el Rey Don Alonso el Sabio, quando ganó esta 
ciudad de los Moros , hay una gran piedra^ que 
contiene estas letras : 
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L. Aemilius. M. F. M. N. Quir. ReSus. 24 
Dom. Rom. Qui ir Carthaginensis , ir Sice- 
litanus y irLacedemm. hr Argiwus , br Bas- 
teianusy Scriba Quastoriusy Scriba adüitius^ 
civis adUSus ob honorem adilüatis hoc opus 
test. suo. F. L 

Descifrado dice: 
Lucius Aémilíus ReBus MaraJUius^ Mar- 2 5 
ci nepos^ Quitina \f domo Romanus , qui ir Car 
thaginensis ir SicHitanus , ¿r Lacedemonius br 
Argivus brBastetanuSy Scnba QuastoriusiScri- 
ha adUitius, civis aMiHus ob honorem ddilita^ 
tis hoc ofus testamento suojieri jussit. 
En Castellano dice: 
99 Lucio Emilio el Re¿lo , hijo de Marco^ 
99 y nieto de Marco, de la Tribu Quirina , no^ 
99 tural de Roma , Escribano de los Questores 
99 y de los Ediles aqui en Cartagena , y en los 
99 Sicelitanos y en los Lacedemonios , y en los 
99 Argivos y Bastetanos : el qual fue recibido 
99 por cuidadano de Cartagena : este pues en su 
99 testamento por honra del cargo Edil mandó 
»9 hacer esta obra, ü 

Es de advertir , que este Emilio no tuvo 
estos oficios fuera, de España, aunque lo parece, 
por decir en los Lacedemonios , en los Argivos^ 
&c. Mas ^ntes se ha de entender que huvo 
pueblos en España llamados los Sicelitanos por 
alguna población hecha acá de gente venida 
de. Sicilia. Los Lacedemonios y Argivos de 
gente Griega que vino con Teucro , y otros 
muchos ; y Bastetanos son los de Baza. 

Y % ^v5 
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a6 Hay una basa de estatua en la faente de la 
plaza con esu dedicación : 

OBavia. M.F. Lucatue^ domifue optínueM. 
Fulvius Gilo ScrÜHntíus fidus Proc. ejus. L. 
D. D. D. 

Desci&ado dice: 
OBavia Marcijüiée Lucanay dcmitue optu 
nucy Marcus Fulvius Güo Scríbomus frocuratar 
ejus locum designavit decreto Decuríonum. 
En Castelleno dice : 
99 A su buena señora O^via Lacaiui , hi- 
99 ja de Marco , asignó este lugar Marco Ful vio 
99 Gilon Saibonio , mayordomo suyo por dc'» 
99 crcto de los Regidores. i( 
27 Hay esta letra en un pilar pequdío qua* 
drado en la Iglesia de Señora Santa Ana. 
ViaorU Agusti. C. Valeríus Félix es 
^ato. D.D. . 

Descifrado dice: 
VtSorU Augusti. CajusVakrius FeUx ex 
DOto y decreto Decurionutn. 

En Castellano dice : 
99 Cayo Valerio Feliz dedicó esta piedra 
99 a la ViÁoria de Augusto por promesa que te- 
99 nia hecha. 
'nS Hay otra piedra con estas letras: 

Gn. Corn. L. F. Gal. Otma. ILVir. munem 
hngum. P. CU n DD. F. C I. Q. P. 

Descifrado dice: 

Gnaus Cornelius Cima Luciijilius , G^- 
kri^ y duumvir mururn lon^um pedibus centum 
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hr duohus ex decreto decuriotmm Jieri curavü. 
Juvü quoque fecufda. 

£0 Castellano dice : 
w Gnéyo Cornclio Cínna hijo de Lucio, 
99 de la Tribu Galería ^ uno de los dos Alcaldes 
9) ordinarios y tomó a su cargo el edificar la 
99 muralla ciento y dos pies de largo , por de- 
99'ereto de. los Regidores. Y ayudó con dinero 
5) también* 

Hay otra piedra semejante, que dice asi: 29 
Jlf. Cornelius. M. F. Gal. Marcellus. Aug. 
' Quin. murum a porta Trilla ai turrim 
prozifnam Ped. C\ XL Vi. br ultra tur- 
rim. PP. XI. D. IX F. C I. Q P. 
Descifrado dice : 
Mar cus Cornelius MdrceUus Marcijilius^ 
Galeria, Augur quinquennalis , murum aporta 
Topilla ad turrim frimam pedes centum qua^ 
draginta sex^ ir ultra turrim undecim, decreto 
decuriomem Jieri curavit. Juvit quoque pecunia. 
En Castellano dice : ^ 

99 Marco Cornelio Marcelo hijo de Marco, 
f9 de la Tribu Galeria , Sacerdote Agorero por 
99 cinco anos , tomó a cargo hacer la muralla 
99 desde la puerta Topila hasta el torreón. prime- 
99 ro , ciento y quarenta y seis pies de lienzo : 
99 y a esotra parte del torreón once pies , por 
99 decreto de los Regidores. E ayudó también 
99 con dinero. 

Hay también una piedra de sepultura de jc 
marmol negro , desta suerte : 

P. Sulpitius Q. F. Q. N. Col. hic situs est 
Y 3 \\\^ 
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ílU frbbatus judüieis multéis , ctjgmtíis at- 
que frivigneis. 

Descifrado dice: 
Publius SulpMus QumtiJilíuT^ QuinH ne- 
fos\ CoUinttée hic situs estille frobatusjudiciis 
multis , cognatis atque frívignis. 
En Castellano dice : 
99 Aqui está enterrado Publio Sulpiciolií' 
99 jo de Quinto, y nieto de Quinto , de la Trir 
99 bu Colina» el aprovado por muchos juicios, 
99 por parientes y por alnados. 
51 En casa del Rey sobre una puerta princi- 
pal de los corredores hay una piedra de mar- 
mol blanco , y en ella dos figuras, que se es- 
tan mirando, con sendos sobrescritos en Latin^ 
que dicen en Komance el uno : Bruto* Uber-* 
tadi y el otro Quinto: Cassio. Ubertad; y en el 
campo dentre los dos hay una carrasca, y sobre 
ella un bonete a lo Romano. La historia es bien 
sabida de como Bruto y Cassio mataron a Ju- 
lio Cesar que tiranizaba la patria. * El bo- 
nete significa la libertad ; porque antiguamen- 
te quando ahorraban a los esclavos , los llamad 
ban en publico para dalles el bonete , y cubri- 
llos con él en aquel a¿lo de la manumisión, en 
señal de libertad. La carrasca se les daba a los 
que recuperaban la libertad de la patria , o la 
vida de algún ciudadano. 
52 Pues hemos venido a dar en esta casa 
del Rey , que tiene en Cartagena, no es justo 

sa- 
^ Guillermo Chool en sus discursos de los Rom anos. 
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salir de aquí sin contar de paso siquiera algo 
del ministerio de ella^ Esta casa es un fortisi* 
mo alcázar , parte labrada de cantería ^ parte 
de piedra viva > y parte de ladrillo , murada 
al derredor toda a modo de Isla , y por den- 
tro edificada con> gran artificio. Hay tres gran- 
dísimos patios : sin otras muchas una muy es- 
paciosa escalera , que por ella suben a caballo 
hasta los altos corredores. Mucha sala , mucho 
aposento , retretes , camaranchones , desvanes , 
pozos , sótanos ^ bodegas , despensas , almace- 
nes. Esto sirve a los tablones y lanchas : esto 
a la artillería , xarcia , aparato y pertrechos: 
aquello a las gúmenas , ancoras , arboles y an- 
tenas : esotro a los barriles de pólvora , a los 
arcabuces » mosquetes , picas # lanzas , morrior 
nes , coseletes blancos y gravados : acá la pa* 
natica , aquí acuden veinti ocho hornos que 
hay en la ciudad de cocer bizcocho : a cullá la 
provisión de queso , de tocino , de legumbres, 
de saladura. Hay arrimada a esta casa otra ni 
mas ni menos del Rey , donde se hace la pól- 
vora , que es la mejor y mas fina que se gasta 
en el mundo. Y es una estación admirable ver 
el ruido de los molinos y de los ingenios , y 
la gente c[ue allí se ocupa y trabaja : ver cada 
dia que amanace gran numero de hombres 
ocupados en diversos oficios , unos en el refi- 
nador , donde hay quince calderas , tres ca« 
pacisimas para el fuego de refinar el salitre ^ y 
doce para lexia » la qual en ellas se quaja y re- 
viene en salitre finísimo : otros en seis molinos 
¥4 At. 
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de pólvora , donde echado salitre y carbón a 
vueltas en los altanges , tiran valientes acémi- 
las , con unos valencines y gamellas asidos y 
prendidos a los talones de palo ; otros en los 
ingenios, que son cinco separados en dos pala- 
cios muy grandes. Ver aquellas ruedas de pei- 
nazos que topando en las ruecas de abaxo , g(h 
bierna cada ingenio una gran viga , y la viga 
quatro mazos con sus cabezas de metal , que 
baten en quatro morteros dé bronce una gran 
masa de pólvora. Y esta pólvora de los moli- 
nos va a los ingenios ; de los ingenios a los ti« 
sancos , donde se cierne y se le da el grano: 
y de los tinancos la sacan al patio para enxu* 
galla en no menos que quarenta artesas^ y 
enxuta la embarrilan y llevan a la casa de mn^ 
niciones. Para el gobierno destas y proveimien-p 
to de todo tiene S. M. aqui todos estos oficia- 
les 9 proveedor y veedor de las armadas , capí- 
tan y contador de la artillería, fiel y mayordo- 
mo de la casa , tenedor de bastimentos y de to- 
dos gastos y salarios su pagador. Y con ser per* 
sonas de gran cuidado y asistencia al servicio del 
Key y apenas pueden cumplir con sus oficios; 
tanta es la maquina y peso de las cosas. Porque 
suele venir aqüi una y otra y otra armada por 
pólvora , por bizcochó , por provisión , por ar- 
mas , por artillería , que es una babilonia que 
pasma el juicio. Aquí embarcan y desembarcan 
Principes y caballeros , Italianos , Franceses , 
Flamencos , Ungáros , Tudescos , Albaneses , y 
Moros: y ^n de ver los esclavos de las galeras. 
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quandío salen a hacer lena , y quando a hacer 
agua , que la hay aquí Ja mejor del mundo 
para la navegación , porque fuera de ser muy 
sana , por ser algo salobre y gruesa , se sustenta 
mucho tiempo en la mar sin corromperse, has- 
ta que se adelgaza y queda purísima. Y para 
la gente Regalada quatro fuentes hay de agua 
muy delgada y muy dulce, que a muy poca 
cosu se pueden proveer , y proveen las casas 
de ordinario. Solviendo a nuestro proposito 
que llevamos de lasr antigüedades : por pedes- 5« 
tral de una esquina , que hay en el primer pa- 
tio desta misma casa Real , sirve una piedra 
que ti&né este letrero: 

Imp: Céesari. T. Aelio. Hadriam. Anto* 
niño. Aug. Pió. P, P.Cos. IIIL Pontif. 
Max. Tríb. potest. Conroentus Carthag. cu^ 
rdme Postumio Oarano Flamminio^ 
Descifrado dice: 
Imperatori Cas orí Tito A0KO Hadrianío 
Antonino Augusto, Pió, patripatri^e , Cónsuli 
quartum^'Poitíifici máximo^ Tribunitia potesta- 
tes^ Comjcntus Carthaginensis curante Postu^ 
mió Oarano Flamminio. 

En Castellano dice: 
,, La Chancilleria de Cartagena dedicó es- 
^y ta piedra al Emperador Cesar Tito Elio Ha* 
,, driano , Augusto , Pió , padre de la patria , 
y, quatro veces Cónsul , de la potestad Tribu- 
„ nicia, tomando a su cargo esta obraPostu- 
^, mió Clarano Sacerdote de Júpiter, 

JNo hago mención de mas piedras, ni trato 



546 DISCURSO 

de otras antiguallas » que con gran curiosidad 
y noble celo tiene recopiladas el mcritisimo 
Obispo nuestro don Sancho Davila y Toledo. 
Pues el deseo de saber a todos nos da de la es* 
puela. V.m. vendrá acá algún dia a verlas, que 
hallará algunas destas y otras muchas en la ca- 
sa de San Fulgencio y Santa Florentina» que 
de nuevo ha hecho y va labrando todavía. Las 
quales ha encarado y puesto en el frontispicio 
de la puerta , y por dentro corresponden las 
interpretaciones destas abreviadas letras. Pare^ 
cerne que veo a v. m. arquear las cejas , por- 
que dixe. sobre la piedra ultima. Imp. Céesarip 

3/^ÍTc. que se la dedicó la Chancillera de Carta- 
gena. Que \o haya sido larguísimos años no 
tiene duda ninguna' ^ pues esto consta de los 
anuales y historias de los Romanos, y nuestros 
Coronístas lo cantan a cada paso. Y es piedra 
de gran estimación , tal , que el ayuntamiento 
desta ciudad debiera trasladarla de alli , aun- 
que fuese menester cédula de S. M. que como 
he dicho , sirve de pie de una esquí n*a , y po** 
dria soterrarse con el tiempo , o al entrar de los. 
carros romperse y perderse juntamente una me- 
moria tan ilustre como esta. Y para que mejor 
se entienda , pues hace a mi proposito ,. dice 
Plinio que España desde lo muy antiguo esta* 

j5 ba distribuida en dos Provincias, citerior y ul- 
terior : que es tanto como decir España , de 
aquende , y España de allende. La de allende^ 
o ulterior fue dividida de los Romanos , antes 
de nuestro Emperador Hadriano en Betica y 
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Lusitania, que son la Andalucía y Estremadu* 
ra con Portugal. La Provincia Betica tenia 
quatro Chancíllerias , que entonces llamaban 
Conventos jurídicos , como lo dice Ambrosyio 
Morales con los demás historiadores Españoles: 
.Y estas eran ciudades principales y Colonias 
del Imperio , donde sé metian el hibieniQ \q% 
Pretores que gobernaban , a oir los pleytos de 
las juridiciones y distri¿tos , que las Chanciller 
rias tenian señalados. Una Chancilleria era Car 
diz , otia Sevilla , otra Ecija , y otra. Córdo- 
ba. En Lusitania residían tres Chancíllerias , 
una Merída , otra Beja y otra Santarén. La 
España de aquende > o citerior , que también 
se llamaba Tarraconense , era muy gran pro* 
vincia ) y tenia por la costa del Mediterráneo 
al oriente todo lo que va desde la villa de 
Muxacar , por Cartagena y Alicante , Denia» 
Valencia , Tortosa , Tarragona , hasta pasar 
por Barcelona , y llegar a Empurias y Rosas, 
donde confina con Francia por los Pyreneos. 
Esu provincia abrazaba siete Chancillerias. La 
primera estab;^ en Cartagena ] la segunda en 
Tarragona y la tercera en Zaragoza , la quarta 
en Clunia no lexos de Osma , la quinta en 
Astorga , la sexta en Lugo , la séptima en 
Braga* Cartagena tenia en su juridicion se*j6 
senta y dos pueblos con sus comarcas , sin las 
Islas de Mallorca y Menorca. Estando pues 
asi España en tal estado , el Emperador Elio 
Hadriano , de quien trata nuesta piedra, succc- 57 
sor de Trajano , y ambos Españoles de Itálica , 
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que es Sevilla la vieja y lo mudó y di6 nue* 
va orden en el gobierno , haciendo nueva di* 
visión y repartimiento. Dividióla en seis pro- 
vincias con estos nombres , Betica , Lusiunia, 
Tarragonesa , Carthaginesa , Galicia , y Tin- 
gitania , que es aquello de Tangar y Ceuta 
en África, Y dice Elio Espardano, que mandó 
entonces este Emperador Hadriano ^ que en 
todas partes se le pusiesen estatuas , como en 
tSc&o hoy dia se hallan muchas dedicado- 
nes al mismo » y Ambrosio Morales alega al- 
gunas en el libro nueve de su Carama. Lu- 
sibnia y la Betica fueron gobernadas de alii 
adelante por legados Consulares ; las otras qua» 
tro tuvieron Presidentes. Y ansi en todas las 
leyes del Código , que los Emperadores de 
aqui adelante escriben a los que gobernaban 
en España , que no sea Betica , o Lusitania» 
Presidentes los intitulan : de manera que hu- 
vo Presidente y Chancilleria de Cartagena. 
Y esta ciudad en agradecimiento de la honra 
que Cesar Hadriano le conservó en el nombra** 
miento y partición de España , le levantaría su 
estatua , que hoy no parece , cuya basa es esta 
con la letra según havemos declarado. De los 
Romanos ya sabemos quan estimada fue siem- 
pre Carthago la nueva. Entraron después en 
España los Godos^ linage gloriosísimo de nues- 
tros Reyes a los quatrocientos y diez y seii 
años de nuestra redención , según escribe San 
Isidoro Arzobispo de Sevilla , hijo de Carta- 
gena. Padeció España muchas calamidades con 
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las guerras de los Vándalos , Alanos, Suevos, y 
y Silingos, reynando entre ellos Athaulfo. Pau- 
lo Qrosio dice que los mismos Godos huvie** 
ron lastima de los trabajos de España ^ con ser 
ellos los causadores j y que determinaron, vien- 
do su común destruicion, dividirla entre sí. Y 58 
nuestro sánelo Do¿lor Isidoro , que echaron 
suertes : y que la suerte dio a los Vándalos y 
Suevos la provincia de Galicia > que era enton* 
ees muy estendida , pcn: entrar en ella toda 
Castilla la vieja^^ y tenderse hasta la Lusitania. 
A los Alanos les cupo la Lusitania con la pro-» 
vincia de Cartagena. De manera que no hay 
repartimiento donde ella se quede fuera , per* 
petuandose continuamente con este titulo de 
provincia Cartaginesa. Entre los escritores 
hay una antigua división de las provincias de J9 
España. Y estas eran Celtiberia , Cosetania , 
Laletania , Lusitania , Betica , Contestania , 
Veélonia , Beturia , Carpentania , Cantabria , 
y otras menores comprehendidas en estas. Mas 
¿quién havra medianamente do¿h>, que no se- 
pa como Contestania es la provincia de Car- 
tagena , o a lo menos buena parte de ella? 

Pues si nos entramos por el estado Eclesiasti* 
co, al presente vemos, que el Obispado de Car- 40 
íagena es uno de los mas principales de Espa- 
ña , y antiguamente competia: con el Ar^obis^ 
pado de Toledo. Toda la Iglesia de España 
estaba dividida en cinco sillas Metropolitanas , 
que ahora llamamos Arzobispados , y entonces 
los nombraban OUspos d< lafrinwa sLla. Ei- 
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taban en estas cinco ciudades , Toledo , Tar* 
ragona , Braga , Merida y Sevilla. A la Me- 
tropolitana de Toledo es hoy sufragáneo el 
Obispado de Cartagena desde el Rey Godo Fla- 
vio Gundemaro , que comenzó a reynar año 
quinientos y diez del nacimiento de nuestro 
Sc^or Jesu-Chrísto. Para el conocimiento de 
mi motivo es de saber, que en la de quatrocien- 
tos y veinte y uno , Gunderico Rey de los 
Vándalos destruyó esta ciudad hasta asolarla 
del todo. Y San Isidoro en sus Etytnolúgias 
llora la eversión de Cartagena , que haviendo 
sido de las mas señaladas y magnifican de£s« 
paña por la excelencia de su famoso puerto y 
otras grandezas notables que tenia , quedó co- 
mo hasu en nuestros tiempos la vemos. Aun- 
que agora algo reparada con la fortificación 
que hizo Vespasiano Gonzaga Duque de Tra- 
ye¿lo y Principe del Imperio , con orden del 
Rey Don Felipe Segundo nuestro señor. D^- 
pues Rechila Rey de los Suevos se hizo casi 
señor absoluto y Monarca de toda España. £s« 
te , según escriben Idacio y Juan Vaseo , to- 
mó a los Romanos la provincia de Cartage» 
na con toda la Carpentania , que es el Reyno 
de Toledo , volviendo a hacer la división anti- 
gua j de que la Carpentania fuese parte de la 
Cartaginesa y sugeta a ella. Y después se la 
volvió a los Romanos, haciendo coledlos amis- 
tad y paz. £1 autor de la Coronica antigua» 
acabando de contar esta destruicion de Car- 
tagena^ sigue con decir a la letra estas pa- 
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labras fielmente trasladadas: 

,, Allí huvo antigaamente dignidad de 
,, ciudad , mas después que ahora fue asolada 
,9 por los Vándalos en el tiempo de los Godos, 
,^ la dignidad fue pasada a la Iglesia de Tole- 
•» do > y aun hasta ahora la provincia de To- 
„ ledo se llama provincia de Cartagena, u 

Después acá Vaseo y otros dicen que des- 
de aqui comenzó la Iglesia de Toledo a ser 
Metropolitana , no haviendo sido antes : y que 
el haverse asi perdido la Metrópoli de Carta-- 
gena hizo que la Iglesia de Toledo fuese subli* 
mada. Porque antes desto creen, que la Iglesia 
de Cartagena era Metropolitana , y la de To' 
ledo le estaba sugeta como su diocesana. Esta 
fue una question muy reñida entre los clérigos 
Toledanos y Cartagineses., haciendo cada uno 
cabeza y Metrópoli a su Iglesia. Mas la dis- 
cordia quedó resuelta en el concilio de Tole- 
do , que mandó hacer el Rey Flavio Gunde- 
maro , donde se ventiló el derecho que tenia 
la Iglesia de Toledo a la primacía ^ y se con« 
firmó , amenazando con penas y censuras a los 
que de alli adelante sobre ello litigasen : de- 
jando su preeminencia a Cartagena en la ju- 
ridícion temporal , que como hemos dicho , la 
Carpentania era parte desta provincia. Y asi en 
el gobierno seglar estuvo siempre Toledo suge-4: 
to a Cartagena como a cabóca de provincia. 
Bien se colige por lo dicho la excelencia de esta 
ciudad en lo eclesiasto y temporal. Y sus hijos 
naturales no han degenerado jamás del ser y 
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valoi de su aotiquUixna madre Cartagena ^ 
ikiostraúdo por la lanza y por la espada todo 
quanto el orgullo de un He¿loreo corazón 
promete. Es cosa admirable la inclinación con 
4aque nacen a la guerra todos generalmente , y 
quan de buena gana se exercitan en las armas» 
manejando siempre pólvora , cuerda y arca- 
buz , traundo la gineta , jugando una lanza en 
la carrera , y n\ejor en los enemigos » con los 
quales salen a menudo a escaramuzar , que 
la co$ta está tan pisada de Moros » que nunca 
les faltan ocasiones para mostrar en las obras sus 
altivos pensamientos. Quánto mejor empleara 
Virgilio lo que dixo a Carthago la Africana , 
si lo dixera por la nuestra: 

Urlfs antiquafutt : Tyrii tenuere colonia 
Carthago italiat^ contra Tiberinaque longe 
Ostia, dives opum,studiisque asperrima beili, 
Quam Juno fer tur terris magís ómnibus unam 
Post habita coluisse Samo. ISic illius arma, 
Hic currus fuit. 

Dice asi : 
Fue una ciudad poblada de los Tyrios 
Carthago antigua contra Italia opuesta, 
Kica. en potencia y en facción de guerra 
Áspera , fuerte , pra¿lica en extremo. 
Esta la tierra fue mas estimada , 
Según dicen , de Juno : en esta siempre 
Residía olvidada ya de Samo : 
Aqui sus armas tuvo , aqui su carro. 

Pero todo esto se ilustra y ennoblece mas con 

la 
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la gloria y grandeza , que esta ciudad tiene te- 
niendo por hijos suyos a San Leandro ^ San 
Isidoro , San Fulgencio , y Santa Florentina , 
tan ilustres como sandios , y tan sanaos como 
ilustres. Huvo en la era de quinientos y seten- 
ta de nuestra redención por adelantado y capi- 
tán general desta costa y provincia un ilustrisi- 
xno Godo llamado Severiano. Este tuvo cinco 45 
hijos nacidos y criados en Cartagena. Una hija 
se UamóTheodorao Theodosia, que casó con el 
Rey Leuvigildo, y le parió dos hijos, o por me- 
jor decir dos colunas de la christiandad, Herme- 
negildo y Recaredo. Hermenegildo casó con 
la Princesa Ingunda hija de Sisberto Rey de 
Francia. Fue esta Princesa muy catholica , y 
sacó al marido tan catholico, que murió y pa« 
deció martirio a manos de su padre. Recaredo 
fue el succesor y Principe de España , tan va- 
leroso y tan bravo defensor delafé, que no 
puede ser dignamente loado. Deste Ínclito Rey 
Flavio Recaredo decienden derechamente nues- 
tros Reyes de Castilla , hasta el invido Rey 
nuestro señor Don Felipe Segundo deste nom- 
bre. Y aunque el linage real de Castilla tenga 44 
mucha gloria én proceder de la ilustrisima san- 
gre Gótica , mucho mayor la puede y debe te- 
ner por ser su legitima y verdadera decen- 
dencia.de un principe tan señalado y tan 
c:$celente entre todps los demás Reyes Go- 
dos » hermano de un mártir ^ sobrino de qua- 
tro santos tan principales , restaurador de la 
fé catholiu en España , vencedor de Fran-* 
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cia , domador de los Romanos , valeroso por 
su persona , amado por su bondad , y temido 
por su grandeza. 

4 r San Leandro fue también hijo del Duque 
Sevcriano , varón de grande ingenio y doc- 
trina. Tuvo estrecha y singular amistad con 
San Gregorio , y á instancia y ruego suyo es- 
cribió el sánelo do¿lor los Morales sobre Job, 
y dirigióle también con este libro el intitulado 
Pastoral: envióle un palio para las misas de 
Pontifical, y una imagen de nuestra Señora , 
que es la de Guadalupe tan visitada y reve- 
renciada de todas naciones. Fue muchos años 
Arzobispo de Sevilla : fue muy perseguido , y 
al cabo desterrado de I^uvigildo , porque le 
resistia en sus beregias. Aunque el Rey a la 
hora de su muerte se arrepintió de ello ; y ve- 
nido ante sí le encomendó a su hijo Recaredo, 
y al Principe le mandó le obedeciese y tuviese 
por padre : lo que supieron ambos cumplir 
aventajadamente. Escribió San Leandro algunas 
obras , el Menosprecio del mundo a Santa Flo- 
rentina su hermana : y de la Institución de las 
Virgenes , el qual se halla escrito de mano en 
San XiOrenzo del Escorial. Ordenó y acrecentó 
^ucho en los oficios de la Iglesia. Murió San 
Leandro , y dice su hermano San Isidoro , que 
fue su fallecimiento admirable. Y asi se puede 
muy bien creer , que se vieron señales celestia- 

46 les, y sucedieron algunos milagros.No le tiene 
esta ciudad olvidado, pues le ha levantado tem- 
plo y casa de frayles religiosos Agustinos j y es 

vi- 
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visitado con mucha devoción y frequencia , asi 
de la gente natural , como de los navegantes y 
pasageros , que se le encomiendan en sus peli- 
gros y naufragios , y por la intercesión y me- 
xitos del santo Arzobispo , hijo natural de 
Cartagena , escapan libres y contentos: ^- Y vos 
Santísima Florentina exemplo de Virgenes ha- 47 
>veis de ser injuriada del silencio? Clamarán 
Juego vuestras ^n¿bs religiosas : presentarán al 
inundo la fragrancia de vuestras virtudes, dirán 
f\ regimiento de vida que tqvieron por vos 
. guiadas ; pondrán ante nuestros ojos la sangre 
viva de vuestro tierno cuerpo, que macerado de 
vuestra rigorosa disciplina vertió por tierra; 
.saldrán a Juz los encubiertos cilicios , los ayu- 
nos excesivos, la lección ^e los sandios , las ho- 
-ras de contemplación, y la vida aéliva que en la 
administrac^gn. de quarenta monesterios reli- 
'giosisimamen¿;etuvistes.¿Yvos, divino Fulgen- 4S 
cío, clajrisima luz de Cartagena, os podéis que« 
dar atrás? estáis corrido de vuestra vida y cos- 
tumbres? No por cierto. ^* Antes quién os loa 
que no quede cortt) ? ¿ quién se os aficiona , quQ 
no quede santo ? O dichosa Eci ja^ que merecis- 
te encerrar en tu gremio tan bienaventurados 
.liuespedes. Fulgencio te regia , bien acertarias 
m\ camino del cielo. Fulgencio era tu pastor , 
.¿qué tal esquimo darían las ovejas? Fulgen- 
cio era tu Obispo, dichosa y felice Iglesia.Salió 
de Ecija por Obispo de Cartagena su patria. 
^Qué anchas entrañas le abririais, madre Carta- 
gena ^ pa^a recibir a tu hijo ? ^*qué solemne en- 
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Irada con alegre aplauso y excesivo jubilo le 
harías ? ¿qué de ramos verdes , qué de oloro 
sas hierbas, qué de fragrantés flores derramarías 
por la tierra en que anduvo , en que se crío, 
en que trató, en que mereció aquel divino bá- 
culo , aquella sagrada mitra Episcopal ? Algu- 
nos quieren decir, y falsamente > que no fue 
Obispo de Cartagena : no los creo, y quari- 
do no lo haya sido , bien le honrará por Obis- 
po , quien le ama como madre. Y para echar 
el sello a tus glorias, ¿qué mas quiera, Carub 

49 gcna , que gozar hoy por tu Obispo un Don 
Sancho Davila , que con grandísima devoción 
destos sandios ha trahído a su Obispado de la 
villa de Barzocana con larguísimos gastos los 
santos cuerpos destos dos ilustres hijos tuyds 
San Fulgencio y Santa Florentina : y no cod- 
tento con eso ha descubierto junto a su castillo 
la casa del Duque Severiano mas con el nortjs 
del Espíritu Santo , que con humano ingenio. 
Xa casa donde nació y se crió Tfaeodora » o 
Theodosia Reyna de España , Leandro Arzo- 
bispo de Sevilla , Fulgencio Obispo de Eci/a y 
tuyo f Florentina Abadesa de quarenta mones- 

5^ terios y y San Isidoro, sol único de nuestra Es- 
paña , el ingenio mas. raro» la santidad mas 
alta , la mas señalada do¿lrina , que de aque- 
llos tiempos hasta hoy ha havido» Mejor es ce- 
lebrar con el espíritu , lo que no se puede sin 
ignominia decir con la lengua* Los hereges por 
el mismo contrastados supieron su gran sntflc- 
za ; el seminario que fundó , de donde han to- 
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^ado pH^mci^ 1^ demande España 9 conocía 
•^ doéirínát Lbs.Sfevillanbsíeligí'cscs' suybs^'dó- 
^lebraroli "sU ^áli¿tidad : los mótfestísnQs;, qü^l^ 
yautó, amaron 'Sáexemplorjosi' pobres fitítü', 
'digantes ali^ar^n'^'^^ limosnas: su müertt^ Mile- 
ntísima edifico ftíüchas almas : sus miíagws^déí- 
pues de ftiú^ild HM pasmado al uhivefso ittuñ- 
(do-.^Qué tiivoSan Isidojo-que no fues^pürd 
- WÍlagío í ^Ságf bs6* ingenio ;^ milagrosa d(í&- 
trina vmHágroisá' virtud ,' ittiJagrxbsa vida '^ mi- 
ikgt)sa: títn¿fte',;y' milagioíc»' milag;ros¿;Con 
-raaon , éíOáítigefta^, cstíitia& i* tu • tcáeraWeV, 
Isidóróndahdote tisi y^tdníplo-, y por sus mn 51 
iiiistros Ibs^^ígiosos frayle? de la ordéft-dcl 
.• i^ah £spanolSamo Donlii^o;! cf n razoii le tt- 
cíjbcs cothaiL;hi)V>, le honrasiidoüiQ a pad^ces- 
Jpiritual , y le^oyés cómo a' matstfb de pi»¿fütí- 
disinSa dckírinií. Les ^ibro^^ií» - 4exé éfecf itps 
•oü testimohi&'^(46éli^ vei^iid ;-j dentales Sáti 
Ildefonso su contemporáneo : un libro de las 5% 
diversidades de los grados y oficios dé la Igle- 
sia : otro de los proemios f ara la sagrada es- 
critura : otro ae los Synonomos : otro de la 
muerte de los Santos Padres del testamento 
^jo y nuevo : dos libros que escribió a rue- 
go de sü hermana Sanda Florentina. Tenemos 
también de maño suya Chronica de los Go- 
dos , que esaibió al Rey Sisenando : otro de 
claros varones : otro al Rey Sisebuto de lana- 
turakza de las cosas : otro de las diferennasi 
otro de la exposición de los Sacramentos. En lo 
postrero de su vida por instancia de SanBrau- 
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«lio, que algunos le cuentan por hermano de 
ouestxos Sanéaos, escribió la grande pbra de las 
Etjfmologias ^ y otras que no se saben ; ni yo 
sé tampoco pa^ar adelante e>. sino por pre- 
mio deste trabajo mió rogar a estos benditisi- 
nos san¿los reciban mis devotos deseos : y que 
▼• m. quede desde hoy desengañado: ^ para que 
conozca , estime ^ y califique, «el nombre y 
cíud;^ de Cartagena , que desde la fundacioa 
de Hasdrubal hasta hoy ha durado con los al- 
tibajos padecidos mil y ochocientos y veínti 
5jdos años , y desde el lUy.T^sta primer íbn- 
. dador mas de tres mil , que |)Qr sola esta anti- 
güedad j en que aventaja a Boma cabeza del 
mundo , y ser la b(ida de los Africanos y Tur- 
cos, y la principal llave de la.christiandidl, 
haviande venir. 4e la ultima Thule a visitar 
y venerar estas. despedazad^ murallas y no- 
bles reliquias de nu^tra jjivi¿bjCarthago. . 
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DEL LICi'.BARXHXDtlJO^^^ 

ESt» q^Q Yies , h&ixc^i: yoliuncp;l!í?CTC , • ^ 
Venera , caiqoe.Castalio dar/pcocura - 
Leyes en Tablas.^ jute a la natura ^ < 
A Murcia honor^ espirita a la$ nueve. 

Salen a luz^ y ^ales la cpe debe v^ 
Siempre radiante Apolo» siempre pura » 
Porque si enseña .dqélo^en.su le£lura i 
Eloquenté deleita , eficaz muere, j 

Enseñado, resuelto.^ entretenida) ;:..:; . 
Obedece a pro^osf magistrales > - , 
Del que Lipsio Español el orhcralaba; 

Po( ;quien Libanó.clrPindp ha producido 
Plantas , en cajM'Tahlas iihmortalcs; 
^ afrentan brontts.^ que la edad ac;d>a. 
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/ 

1^ y con i-ecelér dbifse a peque ' . 
Gascaií£s tío nudstia' Española Musí ' 
Clamar torbada^, y esperar Confusa , 
Sin quien reinedio ^m nanfragio. aplique. 

Ya yo, dice, acabé ^^ este nuir publique: . 
Mí fin ) que ai ¡fin «on; el morir se escusa 
La nota qae incurrí jpiw ser» difusa • • 
A estraña^voces, frases de: alambique. : . 

No lo permita Apolo, ei buen Cascaiis 
Díxo , que acabe así* tw deidad santa , ' 
Salvatci^^íh-esas Tablas Musa mía , 

Sus Tabla» le ¡arrojó,^ yi^ sciencía les tanta^ 
Que susteMiada en fniádasnentos tale$>. 'i 
Puest^^móa tonun: laPoesia. > -^^ 
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SALVADOR DE LEÓN 
GASTAÑON 

A LA CIUDAD DE CARTAGENA 
Y AL AUCTOR. 

S o N E T O. 

EL frío Bóreas y Austro proceloso 
suele en los Alpes con rigor violento 
reñir ^ por arrancar del hondo asiento 
el roble antiguo , fuerte y poderoso. 

Asi inmoble al combate impetuoso 
la furia quiebn del doblado viento : 
y tanto mas estriva én su cimíenco , 
quanto es mas alto el árbol espacioso* 

f^si nuestra Carthago permanece 
|j:me a pesat* del tiempo y de Belona, 
porque en sus fuertes hijos ha estrívado: 

Ckiyo esfueráso eternízala corona, -'- ^^ 

que F&ANCisco Cáscales IciguarneCe ^ 
de las piedras' preciosas que ha labr;ido. ' 



SO- 
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SONETO 

• DE I>ON CaKLOS Boit 

AL AUCTOR , CUYO NOMBRE 
VA EN EL CIFRADO. 



Athoso nombre Córdoba la llana 
Recibe y porque á Séneca ha criado: 
Apuleyo a África ha ensalzado 
No menos que a su traza soberana. 
Catón el sabio a la' nación Romana 
Inmensa gloria con su ciencia ha dado ; 
Sinon su humilde patria ha levantado: 
Chrysipo estableció Ja ley Thebana: 
Omero a Greua pusQ en gran alteza: 
Carthago por Creson fue ennoblecida : 
Apolo a Delphos dio dichosa suerte. 
Si en .estas cabcjr vemos tal grandeza ^ 
¿Coaiquánta más razón, engrandecida 
A de ser Cartagena áabiá y ¿lerte? 
Los cielos f porque acierte , 
En UD. poeta iúfluy^enarte y ciencia ^ 
Solo para que alabe su excelencia. 



FIN. 



